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ca ciertos síntomas de
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# Pero ¿quién era el
pueblo? ¿Quién es el pue
blo? Han pasado veinti
tantos siglos y todavía no

los obreros sólo podían
rendir culto a una divi

nal, como hecha en casa;
Ceres, protectora de los
campos y las cosechas,
diosa del tajo y del des
tajo. Las diferencias en
tre Júpiter y Ceres eran
notorias: Júpiter, aunque
justiciero, caía con fre
cuencia en arrebatos de
soberbia y de iracundia.
Ceres era bondadosa, co
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Tiene la cabellera de plata, y el
pico, de oro. Y como penacho, una go
rra castrista. (Lo único que, junto ai
béisbol, admite Castre de loe norte

Aán cuando sonríe hay en su boca
un amargo rictus de desprecio. Su na
riz es de chirigota, y sus ojos tienen

nes perdidas por falta de oportunidades.

Es un poeta genial, multiple, adapta
ble y funcional, que hace versos como

Ademas de las musas, le Inspiran

Es el poeta-camionero. Un titulo ho
norífico, que duda cabe.

Ultimamente, lo que ha ganado en
política lo ha perdido en linca.

Casi, casi, maestro de nacimiento.
que dijo de él Jorge Guillén.
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barán con el feminismo tanto de
quierdas.

• La cosa más ridícula en una mujer es ser un hombre. 
La frase no es mía. sino de don José de Maistre. Otro que
tampoco entendía a las feministas, aunque sí a las mujeres,
fue Ramón y Cajal, que dijo aquello de «la mujer es como 
la mochila en el combate. Sin ella se lucha con desembarazo,
pero, ¿y al acabar?». Y un tercero, que posiblemente no
comprendía ni a las hembras ni a las feministas: «La recta
dirección del progreso humano es ésta: hacer que la vida
de la mujer sea cada vez más hogareña, desligándola dé
día en día de todo trabajo externo a ella, con el fin de
asegurar mejor su destino afectivo.» (Augusto Comte, nada

lo que dice el diccionario 
de la Real: «Conjunto de
personas de un lugar, re-
gión o país», «Gente
mún y humilde

ace pciónes nos EN /Mú
mos? Según la primera.
en el pueblo se incluyen
los ricos y los pobres, los 
capitalistas y los proleta
rios, los gobernadores y
los gobernados, los aris
tócratas y los plebeyos,
los amos y los criados.
los que pagan impuestos 
y los que disfrutan de 
ellos. Creo que coincidi
remos todos, en que el
segundo signifie ado se
aproxima más a la ver
dad sociológica y a la
realidad universal. Ai
hablar del pueblo nos es
tamos refiriendo a

la más fea, y que tiene
más obligaciones que de
rechos. El pueblo está
donde estaba, en el rin
cón de los grandes espa
cios desatendidos y va

pueblo
aguanta todo o casi todo.
suministra mano de obra,
afloja la talega ante los
recaudadores, anda a la
pata coja y recibe cons
tantes golpes en la cres
ta. De momento, eso.

• Volvamos al si
glo V, antes de Jesucris
to, para topamos con es
ta curiosidad: los que de
rribaron la dictadura de
los Tarquines no fueron
los plebeyos ni los des
poseídos, sino los miem

pas de la ciudadanía, o
sea, los aristócratas, que
n a t uralmente sólo pre
tendían elevar entre ellos
y el pueblo una facha
da de honorabilidad po
lítica y sustituir una co
rrupción por otra. Las
clases sociales seguían en 
pie y nadie se preocupó
de abolir los privilegios
ni de suavizar las dife
rencias. Tanto era así que
hasta en el terreno de los
rezos y las adoraciones
existían infranqueab 1 e s

pleno de poder.
de henno s a s

suprema ley con fasto y
trompeterías; Júpiter. De

lo mejor. En
, los campesinos y

truenos y centellas por la
boca; Ceres daba conse
jos sobre cómo cultivar
el cebollino. Júpiter tenía 
un harem de esposas y
una cohorte de amantes
y concubinas. Ceres era
sobria y discreta. Júpiter

jer y parir el mismo. Asi
tuvo a su hija Palas Ate-

Ceres, en cambio

A Júpiter le ofrecían en
sacrificio pavos, angulas
salmones y faisanes. A
Ceres sólo cerdos y ga
llinas. En las estatuas.
Júpiter aparecía con ce
tro de oro y marfil y
águila incorporada. Ce-
res era representada con
ropas sencillas v unas es
pigas en la mano.

zando como con el mazo

distancias entre el pueblo
de los barrios residencia
les y el pueblo de las
chozas y cavernas real
quiladas. Y dado que la
paciencia de los menes

surgió el conflicto y la 
consiguiente
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José Luis Fernández- \
Rúa, periodista. >? 1

No necesita más 1
presentación el autor 1

del libro «^1931. E^B 1
LASEGUNDA 1
REPUBUCAyy. 1

Porque Fernández- 1
Rúa se sitúa como 1

periodista ante los .,1
acontecimientos que rodearon la implantación 1 

en nuestro pais de la segunda República. 1 
Recoge hechos, selecciona personajes, 1 

y con ambos va perfilando un 1 
contorno nítido, casi nos atreveríamos 1 

a decir, un contorno justo. Porque 1 
cada personaje tuvo un papel que 1 
desempeñó para bien o para mal, 1 

inevitable, incluso, en algunos casos. Por 1 
eso José Luis Fernández-Rúa ha de 1 

configurar también su personalidad de i 
periodista-testigo de esa actualidad, con la 1 

de historiador, porque el tiempo pasado 1 
desde que sucedieron tales acontecimientos, 1 

le ha dado la oportunidad de analizar | 
y sacar conclusiones. Porque los 1 
sucesos fueron como fueron, las 1 

consecuencias las hemos vividos todos. 1
El autor, con su talante liberal, no se | 

detiene a condenar malos y aureolar buenos. 1 
Se limita a decir de cada uno lo que es, 1 

o al menos lo que él cree que^ fue. 1 
Por eso es un libro sin protagonistas- 1 

La historia, lo que pasó y lo que ha 1 
representado, esa es la única protagonista. 1 

Nadie podrá acudir a este libro en busca 1 
de argumentos para defender tesis 1 

personalistas; pero nadie terminará | 
de leerlo insatisfecho, con necesidad^ de | 

acudir á otras fuentes de documentación. | 
Nos atreveríamos a decir que todo lo 

que se puede saber sobre la llegada de la 
Segunda República está compendiado en 

sus páginas. Es cierto que faltan 
muchas anécdotas; pero cada tertulia tieneL las suyas y cada audiencia tiene

necesidad de unas determinadas. Esos 
1 recuerdos no son de la historia,
1 \on sólo formas idóneas de evitar
| que una tertulia decaiga.
| Aparte de la novedad que todo
1 el libro en sí representa, son muchos
1 los datos y documentos que se aportan
| y se conjugan. Esta historia no es un
1 compendio, es un análisis extractado,
1 del que no falta el interés y la chispa.
| donde está toda la vida de un
| periodista-testigo puede infundir en un
| gran reportaje al que le ha quitado la
1 caducidad del periodismo y le ha dado la 
1 sobriedad y seriedad de la reflexión.
| Comó muestra de todo lo que el
| libro es en sí, recogemos para
| nuestros lectores los temas más
| sugestivos de cada mes de aquel
| turbulento 1931, porque en el
| libro los capítulos son meses
| que se desgranan.

• De la campaña pro amnistía, 
a la constitución republicana, pa
sando por la quema de conventos

José Lois Fernandez-Rua

La segunda 
República

Sangro, marqués de Guad el

ENERO

Campana
pro-amnistia

DURANTE todo el mes de 
enero se desarrolló una 
gran campaña en favor 
de la amnistía de cuantos

habían sido acusados de par
ticipar en la intentona revo
lucionaria. En manifestacio
nes, conferencias, artículos 
de Prensa; en la Universidad, 
en la calle, la reclamación de 
amnistía se convirtió' en una 
bandera. Se apresuraron los 
intelectuales a estampar sus 
firmas allí donde se solicitaba 
comprensión y benevolencia, 
y para los estudiantes fue 
motivo de ruidosas algara
das. Por su parte, la Junta 
directiva del Colegio de Abo
gados dirigió un escrito de 
protesta al presidente del Go
bierno por el régimen a que 
se sometía a los presos políti
cos. Incluso el presidente del 
Tribunal Supremo del Ejérci
to y la Marina dirigió un es
crito a la autoridad militar, 
arrogándose la facultad de 
señalar el régimen a que de
bían estar sometidos los pre
sos sujetos a la jurisdicción 
de su Tribunal, El Gobierno

Jelú, declaraba a los perio
distas: «La actitud de cierto 
sector patronal madrileño con
tra la ley de Organización 
Corporativa, aunque no me 
ha sorprendido, me causó ver
dadera pena. Al cabo de cua- 
tro años de implantarse la 
ley —sin que al parecer en 
la «Gaceta» en tiempo de la 
Dictadura, se le ocurriera tan 
airada protesta, que entonces 
hubiera sido más práctica pa
ra un retoque o reforma an
tes de crearse intereses— vie
nen a adoptar el procedi
miento subversivo de oposi
ción a la ley,- de resistencia 
al pago de cuotas, dando asi 
un ejemplo que el Poder pú
blico no podrá menos de te
ner en cuenta al presentar 
en las Cortes el proyecto de 
reforma para evitar que se 

, repita. Estoy convencido de 
que la mayor actividad im
presa en la tramitación de 
los recursos sobre despidos y 
bases de trabajo ha impresio
nado a este sector patronal, 
mal acostumbrado a que los 
acuerdos de los comités fue
ran letra muerta.»

resolvió el asunto a favor del 
capitán general, debido a es
tar vigente el Estado de Gue
rra.

Aquella ola multitudinaria 
favorable al perdón fue apro
vechada incluso, por algún 
partido monárquico, como 
más adelante veremos, para 
captarse voluntades a la hora 
de acudir a las urnas.

El ambiente de protesta 
fue extendiéndose, en círcu
los concéntricos, como quien 
arroja una piedra en una la- » 
guna, a las clases patronales. 
Incluso por parte de aquellos 
<iue más se habían beneficia
do de las medidas de excep
ción de la Dictadura, exterio
rizaron su disconformidad, y 
reclamaron reivindicaciones. 
Ante este estado de cosas, el 
ministro de Trabajo., señor

FEBRERO

Actividailes de

“1931
LA SEGUNDA
REPUBLICA”

RADIOGRAFIA
DE LA CAIDA

la oposición

LA fiesta onomástica del 
rey, el 23 de enero, y 
unos días después del re
greso de la reina Victoria 

Eugenia de un viaje a Lon
dres, fue motivo de que. en la 
calle, se celebraran espontá
neas manifestaciones de afec
to, a las que tan pródigo es el 
pueblo de Madrid, Y á pesar 
de que fueron puramente oca
sionales, lo cierto es que no su
pieron utilizarlos en su favor 
los partidos monárquicos, pró- 
ximas como estaban las elec
ciones, mientras que; en cam
bio, preocupaba estas demos
traciones a los diruentes so
cialistas y republicanos que se

encontraban en la Cárcel Mo
delo.

Estos, naturalmente, en tan
to esperaban ser juzgados por 
el Tribunal Supremo de Gue
rra y Marina, no habían aban
donado sus contactos con el 
exterior. Aparte de aceptar, de 
buen grado, las exteriorizacio
nes entusiastas de sus miles de 
correligionarios y simpatizan
tes que acudían, sin cansancio 
y sin pausa, a verles en la pri
sión.

De la dirección del movi
miento revolucionario en la ca
lle, roto el diálogo con el Po
der constituido, se había' hecho 
cargo don Alejandro Lierroux. 
Pero, precisamente por su no
toriedad, éste no podía acudir 
a la Modelo. Asi que decidió 

>servirse de dos de sus más ín
timos colaboradores, don Emi
liano Iglesias y don Rafael 
Guerra del Río. La elección no 
fue del agrado de los reclusos, 
que, a través de don Niceto, 
lucieron saber que para ellos 
eran personas «no gratas». Es
to enojó a los elementos radi
cales. «Al fin —cuenta Miguel 
Maura— fuimos nosotros quie
nes designamos al correo dia
rio, que hablaba con Alcalá- 
Zamora, a la hora de las vi
sitas.»

Lerroux alquiló un piso en 
Ias inmediaciones de la plaza 
de la Villa, a nombre de un 
médico, y, cotidianamente, en 
su consulta recibía a los cons
piradores. Todo aquello tenía 
cierto aire decimonónico y ba- 
rojiano. Alguna vez acudió a 
la consulta un conspirador de 
fuste, el catedrático don Julián 
Besteiro.

Gomo político experimenta
do. con diversos conocimientos 
en muy diversas esferas, Le-

rroux también recibió, en dos 
ocasiones, a título de amigo 
de juventud, al general San
jurjo, que a la sazón era di
rector general de la Guardia 
Civil y que, sin comprometer
se, tenía su simpatía por la Re
pública. Aunque no contrajo 
ningún compromiso.

El Comité Revolucionario es
taba asistido por otro exclu
sivamente militar, pero se lle
vó con gran discreción los 
nombres de los implicados. Pa
rece que no eran elementos 
muy influyentes en el Ejérci
to, pero dispuestos a prestar 
su colaboración con entusias
mo.

Por otra parte, una enorme 
abulia se había apoderado de 
los partidos monárquicos, pre
cisamente en vísperas de elee, 
clones. Diríase que estaban pa
ralizados por una desmoraliza
ción absoluta, sin fe ni ilusión 
en lo que defendían. Los pro
hombres bastante tenían en di
rimir sus controversias, con 
despliegue dialéctico y orato
ria de circulo cerrado. Como si 
no tuvieran el enemigo a las 
puertas.

En esa misma linea, de In
decisión, estaba el Gobierno 
Berenguer, heredero de una 
dictadura, y temeroso, a la vez 
de que se le tildara, por ello, 
de mantener un sistema auto
ritario. Su tolerancia le con- 
duc’a al desbordamiento, ante 
la sucesión de acontecimientos 
de carácter adverso que. días 
tras día, se producían. De ahí 
que incluso aquellos políticos 
monárquicos, que se considera
ban liberales y demócratas, 
previendo el alud de sucesos

(Pasa a la r>ág. siguiente.)
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de un matiz marcadamente 
demagógico, tampoco se qui
sieron exponer a ser barridos 
por la oposición, y en lugar 
de aglutinar sus fuerzas, pro
curó cada uno buscar una sa
lida airosa, en la creencia de 
que esto, a la postre, sería re
compensado con votos en las 
urnas, una vez que el pueblo 
fuera consultado. Pero, en pu
ridad, los viejos partidos, como 
sus dirigentes, estaban —con 
razón o sin ella— desacredi
tados. Su actuación en la vida 
pública no sólo provocaba la 
repulsa de los más amplios sec
tores de futuros electores, sino 
también el sarcasmo. El ne
fando adjetivo de cavernícola, 
prodigado con apabullante 
acierto por el «Heraldo de Ma
drid», marginó a aquellos ve
tustos varones, buenos cono- 

! cedores de la mecánica electo- 
1 ral y parlamentaria, pero 

abandonados totalmente a la 
soledad.

No comprendieron entonces 
hasta qué punto los desacredi
tó la Dictadura y, en cambio, 
facilitó que socialistas y repu
blicanos mejoraran su imagen 
ante las grandes masas neu- 
tras a masa silenciosa.

ABRIL

la derrota
del Gobierno

MARZO

Convocatoria de
las elecciones

EN vísperas del 12 de abril, 
fecha fijada para las elec
ciones municipales, se ad
vertía fácilmente que la 

temperatura política había al
canzado altos cotos, aguijo
neada por un apasionamiento 
desconocido hasta entonces. 
No sólo en las grandes capi
tales, como Madrid, Barcelo
na, Zaragoza, Valencia o Se
villa, donde la atmósfera es
taba sobrecargada, como se 
percibía en el ambiente. Hasta 
de los pueblos más insignifi
cantes llegaban testimonios de 
que la pugna partidista mos
traba excitación y hasta en
cono.

Los Colegios Electorales se 
abrieron en toda España a las 
ocho en punto de la mañana, 
y desde el primer momento se 
formaron largas colas de vo
tantes a sus puertas, lo que 
evidenciaba el alto porcenta
je de electores que iban a 
hacer uso de su derecho. Los 

. incidentes, en toda España, 
pese a esto, fueron escasos. 
Tres muertos y varios heri
dos, en distintos sucesos, no 
eran cifras alarmantes, y de
cían mucho era favor del gra
do de civismo, habida cuento

ABRUMADO por las di
vergencias manifestadas 
por los distintos sectores 
de opinión, apareció, el 

día 17 de marzo, en la «Ga
ceta», el real decreto en vir
tud del cual convocaba el 
Gobierno elecciones munici
pales, y cuyo preámbulo fi
jaba el propósito de la con
sulta con el fin de constituir 
los Ayuntamientos de acuerdo 
con la voluntad popular.

Muchas son las reclamacio
nes contra los actuales —se 
especificaba en él—, y difícil 
esperar en ellas lo que haya 
de justica de lo que haya de 
pasión; pero el actual Gobier
no entiende que mejor que 
toda depuración, siquiera fue
se por vía de enmienda, es 
abrir la puerta de los comi
cios, para que sea la nación 
entera quien designe sus re
presentantes en la vida ad- 

. ministrativa local. Por eso no 
se ha tocado una sola cons
titución de Ayuntamiento ni 
se ha removido un solo al
calde, y en estas condiciones, 
cuanto más apresuramiento 
haya en la manifestación del 
sufragio y en la costitución 
de Municipios que le deban 
su existencia, será un paso 
más definitivo en su camino 
de la total normalidad cons
titucional.

Urgía al Gobierno Aznar, 
consciente de su provisionali
dad, y temeroso de que des
encadenaran mayores males 
por parte de una oposición 
intransigente, devolver al país 

¡ una legalidad de la que care- 
| cía su Poder del que se con- 
1 sideraba usufructuar sin un 
1 respaldo de la opinion. Aun- 
| que lo consiguiera de' un mo- 
| do ficticio.
| Por ello, además de fijar
1 para el día 12 de abril la fe-
! cha de las elecciones, que-
| daban restablecidas las ga-
| r anti as constitucionales.
| Las elecciones provinciales 
| se celebrarín el 3 de mayo; 
| las generales de diputados, 
| el 7 de junio y las de senado- 
| res el 14 del mismo mes. El 
| Parlamento se reuniría el 25 
1 del mes de junio.

de lo que aconteció en ante
riores ocasiones.

En Madrid no resultaba 
aventurado predecir, desde un 
principio, la derrota del Go
bierno, y de todo cuanto éste 
representaba, al comprobar 
cómo elementos muy signifi
cados de la burguesía —mili
tares, comerciantes, sacerdotes 
e incluso aristócratas— vota
ban, mostrando ufanos su pa
peleta a favor de la candida
tura republicano-socialista.

Sin incidencias, como no 
fuera el despliegue propagan
dístico de los simpatizantes 
de las candidaturas rivales, 
que se movilizaban en auto
móviles distribuyendo octavi
llas, una vez cerrados los Co
legios comenzaron a llegar, a 
las seis de la tarde, resulta-

dos parciales de los escruti
nios.

Repicaban los teléfonos en 
Gobernación. Tanto en Ma
drid como en las principales 
ciudades de España, el electo
rado había votado, en inmen
sa, abrumadora mayoría, a fa
vor de las candidaturas anti
dinásticas.

Mientras el titular de Go
bernación, marqués de Ho
yos, eficazmente secundada 
por el subsecretario, Mariano 
Marfil, y en presencia de va
rios ministros, consultaba los 
comunicados de los goberna
dores civiles, cundía la deso
lación entre los miembros del 
Gobierno.

Por su parte, los candida
tos triunfadores, entre los que 
figuraban los miembros del 
Comité Revolucionario, se ha
bían reunido en la Casa del 
Pueblo, hasta donde llegaban, 
puntualmente, datos de la gi
gantesca victoria. En la ca
pital de España, los candida
tos republicanos y socialistas 
habían doblado y hasta cua
druplicado en sufragios favo
rables a sus adversarios, mo
nárquicos. La animación en 
la calle era inmensa, indes
criptible.

La multitud afluía en di
rección a la Puerta del Sol, 
para situarse ante el Minis
terio de la Gobernación, don
de los ministros derrotados, 
desde los grandes ventanales, 
subrepticiamente, observaban 
con curiosidad e inquietutl si 
entusiasmo de las masas. Se 
reforzaron los retenes de Go
bernación, y la Guardia Civil 
despejó la plaza.

El conde de Romanones, que, 
como ministro de Estado, ha
bía citado a los corresponsales 
extranjeros, a las ocho de la 
noche, en el Palacio de Santa 
Cruz, para darles cuento de 
los resultados de las eleccio
nes, se excusó de recibirlos, y, 
malhumorado, se fue a Go
bernación. En el despacho del 
marqués de Hoyos le dieron 
cuenta de una noticia que con
sideraba imposible: en Guada
lajara, su feudo, habían salido 
triunfantes catorce republica- 
nosocialistas y seis monárqui
cos. Se quedó atónito.

Otro tanto le sucedía al mi
nistro de Fomento, La Cierva, 
al saber que en Murcia habían 
sido derrotados los monárqui
cos.

—Eso no puede ser cierto 
—desechó, irritado. La Cierva.

Se cercioró cuando el mar
qués de Hoyos le cedió el te
léfono para que pudiera ha
blar personalmente con el go-

bernador civil de aquella pro
vincia.

También se encontraba con 
los ministros el director ge
neral de la Guardia Civil, ge-, 
neral Sanjurjo.

Las noticias que se recibían 
de los pueblos pequeños cían, 
en cambio, favorables a la 
Monarquía. Pero como excla
maría Romanones, buen co
nocedor del ambiente políti
co: «¡Qué iban a pesar los 
ocho nul Ayuntamientos me
nores de diez mil almas ante
el resultado de todas 
pitales de provincia!»

las ca-
Llegó el duque de 

ministro de Trabajo, 
mismo pesimismo que__  
legas reflejado en el rostro.

Maura, 
con el 
sus CO-

—Un desastre..., le antici
paron.

Él duque de Maura no ex
perimentó ninguna nueva sen
sación. Parecía estar en el se
creto de lo. ocurrido. Replicó:

—¿Pero, les ha sorprendido 
a ustedes? Todavía pudo ser 
mayor. Lo había dicho yo hace 
tiempo.

La Cierva, temperamental, 
no pudo contenerse:

—Cómo, duque, si lo sabía, 
¿por qué no ños advirtió para 
poner remedio, y si no lo te
nía, para preparar el ánimo 
y adoptar algunas determina
ciones?

Confesó su pesimismo el mi- • 
nistro de Trabajo:

—¥o lo había previsto.
Y era cierto. Al dar pose

sión de su cargo al subsecre
tario de Trabajo, Colom Car- 
dani, le había dicho: «He te
nido mucho gusto en nombrar
le, aunque tal vez éste sea el 
último Gobierno de la Mo
narquía.»

No le cogía, pues, de sor
presa la derrota.

Cauto y sibilino, el conde 
de Romanones, en tanto que 
la multitud vociferaba en la 
calle, exultante y contraria 
a aquel grupo de vencidos mi
nistros, indagó cerca del ge
neral Sanjurjo:

—Mi general, ¿qué -piensa 
usted del resultado de la jor
nada? ¿Qué piensa de cuáles

presionan a todo el mundo.” 
No puedo hacer conjeturas 
sobre lo que hubiera ocurrido 
caso de que el director de la 
Guardia Civil, en lugar de 
contestar como lo hizo, hu
biera replicado: ’’Desconozco 
cuál es en concreto la volun
tad nacional que el señor mi
nistro de Estado asegura co
nocerá mañana el país y me 
limito a afirmar que la Guar
dia Civil obedecerá las órde
nes del Gobierno.” Sí, tengo 
el convencimiento que cada 
detalle confirma que la Mo
narquía estaba estrangulada, 
sin posibilidades de defensa.»

El jefe del Gobierno, almi
rante Aznar, no se daba per
fecta cuenta de las consecuen
cias que podía tener lo ocu
rrido, según testimonio de Ro
manones. Se habló de cons
tituirse en Consejo permanen
te, y se decidió aplazarlo para 
la siguiente jornada, cuando 
se tuviera una información 
más completa de los resul
tados.

Llamaban, cada poco, de pa
lacio para conocer nuevas no
ticias. Se procuraba atenuar, 
dentro de lo posible, el volu
men de la derrota electoral. 
Pero el rey sabía perfecta
mente que se iban a precipitar 
los acontecimientos.

serán los resultados?.
La respuesta del antiguo co

laborador de Primo de Rivera 
fue como un jarro de agua 
fría:

—Creo que en la Guardia 
Civil producirá hondo efecto

Insistió don Juan, dispuesto 
al recuento de leales, para el 
caso de recurrir a una solu
ción de fuerza:

—¿Cuál será su actitud?
Confió, apesadumbrado, el 

director general de la Guar
dia Civil:

—Hasta ayer por la noche 
podía contorse con ella.

Disiente, en este punto, el 
marqués de Hoyos, que aña
de un párrafo a lo expresado 
por Sanjurjo, y que el conde, 
por ser duro de oído, no oyó: 
«No es extraño que el conde 
de Romanones, a causa de su 
falta de oído, no oyera la res
puesta del director de la Guar
dia Civil. Mi' recuerdo de aque
lla escena viene a ajustarse 
a las referencias de Romano
nes y Maura, salvo que mi me
moria acusa que acompañó 
Sanjurjo el encogimiento de 
hombros con la manifesta
ción: ’’Cosas como éstas im-

MAYO

La quema de 
los conventos

tres, el fuego devoraba ul 
muros del colegio del Sagrada | 
Corazón... «En total fueron di 
día 11 incendiados en Madrid! 
los siguientes edificios: igle^| 
y residencia de los jesuitas d«| 
la calle de la Flor; convento! 
de monjas bernardas, de dau.! 
sura, contiguo; iglesia y coa,| 
vento de Carmelitas, de la pihui 
za de España; convento de m,| 
ligiosos de la calle de Martini 
de los Heikos; colegio de 1^| 
Maravillas, de los Hermanei | 
de la Doctrina Cristiana, 
la calle de Bravo Murillo; con, | 
vento de monjas meroedariai | 
de clausura, en la misma call^| 
iglesia de Bellas Vistas, en 
calle de Villamil; otro colegio 1 
de monjas de la misma calle; 1 
convento de salesianas, tanh| 
bién en dicha calle; residendi! 
de jesuitas de la calle de A1.| 
berto Aguilera, y el colegio de] | 
Sagrado Corazón, de Chamwhl 
tin de la Rosa.» 1

Sólo cuando la tropa sa^d 
a la calle para declarar el es* | 
tado de guerra, por orden dd 
Gobierno, se pudo evitar qm 
prosiguiera la tea inoendiMii 
su ola destructiva.

Don Miguel Maura, que col 
mo ministro de la Goberna
ción sufrió las consecuencia» 
de aquella tragedia, nos ha 
dejado un testimonio’ de su st

loterie

d má 
¡Quiér 
fóstre 
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istegó 

Ese 
Ipcien 
ronse;

t nación ál evocar el Consejo | 
de Ministros que tuvo lugáil 
aquella misma jomada: 1

«No habíamos aún tomadol 
asiento en torno a la mesa del 
consejos cuando nos llegó la| 
noticia, de que estaba ardien-j 
do la residencia de los jesui-| 
tas de la calle de la Flor. Re-| 
cuerdo que hubo ministro que 
tomó en broma la noticia, y a 
otro le hizo gracia que fuesem 
los hijos de San Ighacio los 
primeros en pagar el ”tributo ¡ 
al "pueblo soberano”. La fa-j
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COMO prolongación de los 
sucesos acaecidos el do
mingo, el lunes, día 11. a 
las diez de la mañana, 

grupos levantiscos se situaron 
ante el convento de los padres 
jesuítas en la calle de la Flor. 
Auxiliados de grandes made
ros y sin que lo impidieran 
los guardias dé Seguridad, lo
graron derribar una de 1 a s 
puertas del edificio, irrumpir 
en él y prenderle fuego; des
pués penetraron con idéntico 
fin en el convento contiguo de 
monjas bernardas. Requerida 
la presencia de los bomberos, 
éstos nada pudieron hacer por 
evitar el siniestro. Una gran 
silba y las voces de «¡Fuera, 
fuera!» les obligaron, a reti
rarse. Mientras, las monjas 
eran obligadas a salir, y. des
de las ventanas, los pirómanos 
arrojaban imágenes y objetos 
de culto, recibidos con gran
des aplausos. De nuevo apare
cieron los bomberos, y tras 
una serie de conversaciones 
se. les permitió actuar para 
que el fuego de los templos 
no se propagara a las casas 
inmediatas... La fiebre incen
diaria se fue extendiendo. A 
las doce y media ardía el con
vento de las carmelitas de la 
plaza de España; a la una y 
cuarto, el Instituto Católico 
de Artes e Industrias; a las

mosa’’justicia inmanente”, en 
salzada por Azaña, ya estaba! 
ahí. Prieto y yo cruzamos una! 
mirada en la que lo que teni5-| 
mos que decimos quedó dicho,1 
Era con el único con quien es-t 
taba seguro de coincidir en tañí 
graves momentos, aunque, des-| 
graciadamente, sin la menór| 
esperanza de que sirviese para| 
algo tal coincidencia. |

Intenté demostrarles la ur-| 
gencia de tomar medidas 
recabé los poderes necesarios| 
para actuar, anunciando quel 
si no los obtenía me iba en el| 
acto a mi casa, Niceto Alcalá-1 
Zamora, verdadera calamidad! 
presidencial en momento di-j 
fíciles, se limitaba a decirme: |

’’—Cálmese, Migué, que es-j 
to no es sino, corno' desía suj 
padre, ’fogatas de virutas’. No 
tiene la cosa la importancia 
que usted le da. Son unos 
cuantos chiquillos que juegan 
a la revolución y todo se cal
mará en seguida. Usted verá.

— ¡Conque ’fogatas de viru
tas’! Es usted un insensato-la 
contesté — , O rne dejan uste
des sacar la fuerza a la calle 
o arderán todos los conventos 
de Madrid uno tras otro.

—Eso no —exclamó Azaña-.' 
Todos los conventos de Ma
drid no valen la vida de un 
republicano.”

E,s muy posible que esta 
exabrupto produjese en el áni
mo de la mayoría de mis coin
pañeros la misma indignación
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Los constitucionistas reunidos en 1930. Santiago Alba, Miguel Villanueva y Mel
quiades Alvarez, Joaquín Chapaprieia, Manuel Burgos y Mazo, Francisco Bergamín 

y el señor Benítez de Lugo.
El último Gobierno de la Monarquía, presidido por el 

almirante Aznar.
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El primer Gobierno 
presidido por 
Don Manuel Azaña.

República
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Merior que en el mío. Pero 
d hecho fue que a él siguió 

más completo silencio.
¡Quién de entre ellos iba a 
Lostrar.se en tal momento par- 
Edario de la fuerza cuando el 
Itíe indiscutible dela”izquier- 

afirmaba en forma tan 
ktegórica su posición?
| Ese silencio puso fin a mi 
taciencia. Salí de la sala de 
Knsejos y me refugié en el 
Hamacho del subsecretario, Ra- 

Sánchez - Guerra, quien, 
|l^o era lógico, compartía 
Ijominigo la indignación por 
Imanto estaba ocurriendo.
1 (Sida cuarto de hora llegaba 
k noticia de un nuevo incen- 
ko de otro convento, y era 
Btochez-Guerra quien la trans- 
loitía al Consejo. Al cuarto no- 
Ittción (que nos notificaba que 
Igdía el colegio de los Padres

col
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pe la Doctrina Cristiana, de 
raatro Caminos, inmenso edi- 
Heio donde recibían enseñan
te miles de niños de aquella 
nrriada, en la que las es- 
wélas del Estado brillaban 
Iiún por su ausencia) vino, al 
pespacho de Rafael, el bueno 
pe Fernández de los Ríos a 
Itogarme, en nombre del Con- 
pejo, que volviese a la sala.
| Se habían acabado las risas 
p las bromas. Mis colegas em- 
Kezaban a darse cuenta de que 
Biaban frente a un principio 
He revolución iniciada por unos 
Kiiquillos, pero que ante la 
Inpunidad más absoluta de 
lue gozaban podían dar ai 
paste con otras muchas cosas 
pnás que los conventos, y eso 
Iva no les parecía tan’ diver- 
jtido.
■ "'—Venga usted acá, Migué 
1-me dijo, conciliador, el pre- 
Iddente—. Puede que tenga us- 
lied razón. Habrá que ínter- 
Irenir, pero para eso lo pri- 
■mero es que vuelva usted a su 
Intio.”

>ara| Busqué con la mirada a Prie- 
jto y no le hallé. Había salido 

«rJs^n luego supe, de la Pre- 
s yládencia hacía un buen rato

1 rio! | 
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para ver de cerca lo que ocu
rría. Pero en este momento 
preciso entró en el salón y nos 
informó :
"—Vengo de Gobernación y 

Ilie hablando yo mismo con Bar- 
Icelona y Valencia. No pasa na- 
|4a en ninguna parte y todo 
1 está tranquilo. En cambio, he 
|visto por la calle de Alcalá las 
1 bandas de golfos que están 
1 quemando los conventos con 
Latas de gasolina y estropajos, 
h digo que es una vergüenza 
Ique se paseen por Madrid im- 
Ipunemente haciendo daño 
■Hay que acabar con eso en 
Id acto. Tiene razón Miguel.”» 
1 Se puso a votación si debía 
1 salir la Guardia Civil a la ca- 
|te y se acordó que no. Miguel 
| Maura abandonó el edificio. 
iPero al cabo del tiempo, en 
Ivista de que seguían los incen- 
lûios, se decidió declarar el es- 
|tado de guerra en Madrid.

resigne sus atribuciones pasa
jeras y supremas ante las 
Cortes elegidas pOT España».

«Entre país y Cortes —dice 
más adelante el decreto—, li
mitamos nuestro cometido al 
de mandatarios resueltos y 
gestores rectos que, encua
drados por la total y anóni- 
ma grandeza de la proclama- 
ciñó y el voto colectivo de la 
ley fundamental, habrán te
nido honor máximo y satis
facción inmensa, si merecie
ron la confianza y merecen 
la aprobación, en el depósito 
del Gobierno, que recibieron 
y disuelven... A las Cortes ha
brá de someterse, con la obra 
esencial de la Constitución, el 
Estatuto de Cataluña, que 
coordine su voluntad y aspi
raciones en la vida peculiar 
con los atributos de esencial 
ejercicio en la unidad total 
del Estado, no representando 
privilegio ni excepción res
pecto de otras, demandas y 
tradiciones regionales. Será 
también objeto de delibera
ciones la ratificación o en
mienda de cuanta obra legis
lativa acometiera este Go
bierno; las leyes orgánicas 
complementarias de la funda
mental; el juicio definitivo 
sobre las magnas responsa
bilidades del régimen caído y 
todas las reformas que por 
respeto, se presentaran a las 
Cortes; pero en que, por la 
armonía de los partidos re- 
pubUcanos, existe ya la coin
cidencia capital... Destacan 
entre ellas su interés, las de 
renovación y justicia especia] 
en que algunos hallaron la 
razón determinante, junto con 
su fe republicana, para cola
borar en la obra revoluciona
ria, y en las que vemos to-. 
dos la base de pacífico, justi
ciero y fecundo resurgimien
to de España... Enuncia tan 
sólo la magnitud de la obra 
parlamentaria, para que a 
ella corresponda el mterés vi
brante de la elección. Será 
ésta, cual debe ser, apasio
nada por la trascendencia y 
serena por el ambiente. La 
República no encuentra ame
nazas, porque es fuerte, ni 
casi contradicción, porque es 
ya régimen establecido. Debe 
la elección ser ordenada, y el 
Gobierno se halla resuelto a 
que sea legal. Para conse
guirlo, al inhibirse, libre de 
ambiciones ante la voluntad

JULIO

Inauguración 
de las Cortes

EL señor Serrano Batanero, 
por haber sido el dipu
tado cuya acta llegó pri
mero al Congreso, presi

dió, el 13 de julio, la sesión 
preparatoria de Cortes. El 
oficial mayor leyó el decreto 
de la constitución del Parla
mento y la lista de los dipu
tados que ya habían presen
tado las credenciales. Segui
damente i^só a ocupar la 
presidencia el diputado de 
más edad, señor Vázquez Le
mus. <Se produjo un incidente 
cuando él señor Ortega y 
Gasset (don Eduardo) declaró 
la nulidad del reglamento de 
la Cámara, que se había pu
blicado en la Gaceta, ya que 
correspondía a la propia Cá
mara redactarlo. Justificó el 
ministro de la Gobernación 
que el reglamento era provi
sional. Se designó la comisión 
que, al día siguiente, había 
de recibir al Gobierno, en la 
solemne apertura de las Cor
tes, y se levantó la sesión, sin 
que varios jóvenes diputados 
tuvieran ocasión de hacer uso 
de la palabra, como se pro
ponían.

Muy espectacular fue la 
inauguración. Colgadu ras y 
tapices en los edificios. El 
público arracimado a ambos 
lados de la calzada, y en los 

■ balcones.- Tropas de la guar
nición cubrían la carrera, 
desde la Presidencia del (Con
sejo al Congreso, al mando 
del general Queipo de Llano. 
Al llegar el Gobierno al Par
lamento. en varios automó
viles, las fuerzas milit ares 
Í>resenta»n armas. Ondean 
as banderas. Rasga un cor

netín de órdenes el aire, y se

disentir en las Gortes, agu
dizada con la detención del 
vicario de Vitoria— soliviantó 
la intransigencia de los cató
licos extremistas en el norte 
de la Península, y se habló 
de tráfico de armas y de par
tidas de facciosos dispuestos 
a echarse al campo, cobijados 
en los caseríos de la región 
vasco-navarra. En rigor, ha
bía bastante de fantasía ba- 
rojiana en el rumor, como si 
cabalgara de nuevo por aque
llos pagos el espectro de Zu
malacárregui.

Se produce un movimiento 
de tropas bien pertrechadas 
—que el Ministerio de la Gue
rra adjetiva de maniobras mi
litares- yj a la par, el Go
bierno se incauta de las fá
bricas de armas de Eibar, 
Guernica, Ermúa y Placen
cia.

Por hacerse eco de rumo
res derrotistas, el ministro de 
la Gobernación suspende los 
periódicos Euzkadi, La Gaceta 
del Norte, Adelante, La Tarde 
y Excelsius, de Bilbao; El Día 
y La Constancia, de San Se
bastián; La Esperanza,' El 
Pensamiento Navarro. El Dia
rio de Navarra y La Tradi
ción Navarra, de Pamplona; 
El Diario de la Rioja, de Lo
groño; El Tradicionalista, de 
Valencia, a la vez que denun
cia a Informaciones, de Ma
drid, y a los semanarios Fren
te Unico y La Hora, de Bar
celona. Los directores de los 
periódicos suspendidos tele-

paña rfi de fuera de España—. 
¿Qué es la «derecha* y la 
«izquierda» en la política ale
mana o inglesa o rusa de la 
fecha actual? Para un llbe-

lUNlO

Convocatoria

grafían a 
cional de 
testar de 
atropello, 
lunya, de

la Oficina Interna- 
Ginebra para pro- 
lo que califican de
La Veu de Cata- 
Barcelona, pregun-

Emisarios enviados por el 
ministro de la Guerra reco
rren las provincias norteñas, 
y los departamentos franceses 
lindantes con la frontera en 
busca de información. En tan
to que ocho batallones de 
montaña, con ametralladoras 
y piezas desmontables de ar
tillería, se disponen a realizar 
un paseo militar por algunos 
valles y montañas del País 
Vasco y de Navarra que, en 
caso necesario, podrán trans
formarse en expedición puni
tiva, con el apoyo de la avia
ción.

Guando parece haberse des
vanecido el peligro, el Gobier
no recibe un informe sobre 
declaración de varios casos de 
peste bubónica en Barcelona, 
con defunciones, y {tara evitar 
la alarma decide silenciar lo 
que acontece.

SEPTIEMBRE

“¡No es esto »

ral, el bolchevismo es «dere
cha»; para un conservador del 
siglo XIX —el siglo de «dere
chas» e «izquierdas»—, el fas
cismo es «izquierda». No sir
ven, no sirven, pues estos 
vocablos. La misión del voca
blo es orientar en la selva de 
Ip real, poniendo en ella la 
rosa de los vientos con su gran 
aspavimento cardinal. Ahora 
bien, esos vocablos del pasado 
siglo confunden nuestro pre
sente al pretender defimrio.

No es cuestión de «derecha» 
ni de «izquierda» la autentici
dad de nuestra República 
porque no es cuestión de con
tenido en los programas. El 
tiempo presente, y muy espe
cialmente en España, tolera | 
el programa más avanzado. 1 
Todo depende del modo y del i 
tono. Lo que España no tolera | 
ni ha tolerado nunca es el i 
«radicalismo» —es decir, él | 
modo tajante de imponer un i 
programa—. Por muchas re
zones, pero entre ellas una 
que las resume todas. El ra
dicalismo sólo es posible cuan
do hay un absoluto vencedor 
y un absoluto vencido.. Sólo 
entonces puede aquél proce
der perentoriamente y sin mi
ramientos a operar sobre él 
cuerpo de éste. Pero es el ca- 1 
so que España —compárese su i 
historia con cualquier otra— | 
no acepta que haya ni abso- I 
luto vencedor ni absoluto ven- i 
.cido. Repugna desde lo más I 
hondo de sus entrañas ^ta i 
situación de verdad inhuma- | 
na. Muchas veces he hecho no- | 
tar la insistencia pasmosa y i 
única en la historia con que 1 

■ el fervor español se ha di- | 
rigido en toda lucha al ven- S 
cido: Lucano, cordobés, can- | 
ta a Pompeyo humillado, no a 1 
César victorioso, y Cervantes 1 
se abraza al pobre cincuen- i 
tón manchego que es el per- 3 
petuamente vencido, el ven- | 
cido esencial.

Pero en esta hora de nues
tro destino acontece además 
que ni siquiera ha habido ! 
vencedores ni vencidos en sen- i

no es esto!”
ta en un editorial si se ha 
vuelto a los métodos de la 
dictadura del general Primo 
de Rivera, cuando por la vo
luntad de un ministro o de 
un gobernador civil se podia 
suspender un órgano de opi
nión, lo que nada tiene de 
liberal ni de democrático.

El ministro de la Goberna
ción, Miguel Maura, que se 
muestra locuaz con los perio
distas, habla de la «eferves
cencia de Vizcaya», y de las 
medidas adoptadas por el Go
bierno. Al celebrarse el Con
sejo de Ministros, el titular 
de Guerra, Manuel Azaña, re
crimina a su colega el haber- 
se ido de la lengua, al anti
cipar la medida de incauta
ción de las fábricas de armas 
y que están dispuestas tres 
divisiones para actuar si fue
ra necesario. Lo que consi
dera una indiscreción.

El ministro de Hacienda, 
Indalecio Prieto, también ex
puso a los periodistas que las 
noticias sobre lo que sucedía 
en el Norte eran confusas y 
contradictorias, pero que más 
valía prevenir que reprimir. 
«Si prendiera la locura de 
una rebeldía clerical armada 
tendría gravísima y terrible 
repercusión en el resto de Es
paña, sin que el Gobierno se 
hallara asistido de las masas 
republicanas para mantenerse 
en la actitud ponderada que 
quiere adoptar en cuanto con
cierne a la cuestión religiosa.» 
En resumen, se trata de una 
velada advertencia para que 
nadie precipite una confron
tación armada de consecuen
cias imprevisibles para los que 
la desencadenen.

LA imagen de la República 
empezaba a distar mucho 
en realidad de la que al
gunos se la habían ima

ginado. Entre ellos, el pro
fesor don José Ortega y Gas
set, que en este mes de sep
tiembre publicó en «Grisol» 
un artículo titulado «Un al
dabonazo», que tuvo una gran 
resonancia. Estos fueron los 
argumentos:

«Desde que sobrevino el 
nuevo régimen no he escrito 
una sola palabra que no fue
se para decir directa o indi
rectamente esto: ¡No falsifi
quéis la República! ¡Guardad 
su originalidad! ¡No olvidéis 
ni un instante cómo y porqué 
advino! En suma, autentici
dad, autenticidad...

Con esta predicación no pro
ponía yo a los republicanos 
ninguna virtud superflua y de 
ornamento. Es decir, que no 
se trata de dos Repúblicas 
igualmente posibles —una, la 
auténtica española; otra, ima-

interpreta el Himno de Riego, 
en medio del entusiasmo po- 
pular. Cuatro ministros —los 
señores Alcalá - Zamora, Le- 
rroux. De los Ríos y Maura— 
visten chaqué, y el resto ame
ricana, como la casi totalidad 
de los diputados. El Gobierno 
hizo su entrada en la sala de 
sesiones entre grandes aplau
sos. Diplomáticos y elegantes 
damas, en las tribunas. Se vi
toreó repetidas veces a la Re
pública y a su Gobierno, en 
medio de un gran clamor. Los 
ministros saludan con la ma
no. inclinando la cabeza en 
signo de agradecimiento. Se 
pavoneaba, sonriente, don Ni
ceto que, según confesó, era 
el día más feliz de su vida.

Tomó asiento el Gobierno 
en el banco azul. Entre los 
vítores, provocados por la 
emoción del momento, el 
diputado don Rodrigo Soria
no dio un viva a la Repú
blica y un «no al Gobierno», 
lo que provocó un escándalo.

Presidía el acto inaugural 
el diputado de más edad. Era 
flaco, amojamado, de aspecto 
quijotesco: don Narciso Váz
quez Lemus, representante de 
Badajoz.

tido propio por la sencilla ra
zón de que no ha habido lu
cha, sino conato de ella. Y 
es grotesco el aire triunfal de 
algunas gentes cuando pre
tenden fundar la ejecutividad 
de sus propósitos en la revo
lución. Mientras no se destie
rro de discursos y artículos 
esa «revolución» de que tanto 
se reclaman y que, como los 
impuestos en Roma, ha co
menzado por no existir, la 
República no habrá recobra
do su tono limpio, su son de 
buena ley. Nada más ridículo 
que querer cobrar cómoda- 
mente una revolución que no 
nos ha hecho padecer ni nos 
ha costado duros y largos es
fuerzos. Son muy pocos los 
que de verdad han sufrido por 
ella, y la escasez de su nú
mero subraya la inasistencia 
de los demás. Una cosa es 
respetar y venerar la noble 
energía con que algunos pre
pararon una revolución y otra

nacional, como corriente, y la 
ley, cual cauce, no permitirá 
que le suplanten en sus atri- 
butos. ni frustre su empeño 
atrevuniento de su mandato 
de autoridades subalternas ni 
osadía violenta o corruptora 
de individualidades rebeldes.»

En virtud de todo lo ante
dicho, se disponía:

Artículo Primero Las Gor
fes Gonstituyentes, compues
tas de una sola Gámara, ele
gida por sufragio popular, di
recto, se reunirán para la or
ganización de,la República, en 
el palacio deí Gongreso, el 14 
del próximo mes de julio. La 
Junta preparatoria de dipu
tados electores se celebrará 
el día 13, a las diecinueve 
horas.

Art. 3.* Las Cortes se de
claran investidas con el más 
amplio poder constituyente y 
legislativo. Ante ellas, tan 
pronto queden constituidas, 
resignará sus poderes el Go
bierno provisional de la Re
pública, y sea cual fuere el 
acuerdo de las Cortes, dará 
cuenta de sus actos. A las 
mismas corresponderán Ínte
rin no esté en vigor la nueva 
Constitución, nombrar y sepa
rar libremente la persona que 
haya de ejercer, con la jefa
tura provisional del Estado, 
la presidencia del Poder eje-

ginaria y falsificada— entre 
las cuales cupiese elegir. No, 
la República en España, o es 
la que triunfó, la auténtica, 
o no será. Así, sin duda ni 
remisión.

¿Cuál es la República au
téntica y cuál la falsificada? 
¿La de «derecha», la de «iz
quierda»? Siempre he protes
tado contra la vaguedad es- 
terilizadora de estas palabras 
que no responden al estilo vi
tal del presente —ni de Es (Pasa a la pág siguiente.)

Brotes en
Las elecciones se el País Vasco

1.0

eutívo.
Art. 3.”

AGOSTO

^UEBLO 3 de junio de 1977

de Cortes 
Constituyentes

El decreto de convocatoria 
Cortes Constituyentes lle- 
fecha del 3 de junio. En 

®á largo preámbulo se espe- 
®*fica que, para el Gobierno 
Ptovisional, las dos fechas de 
®*é8 honda y grata emoción 
•®fán «aquella reciente en 
Íbe recogió el Poder de la 
Noluntad soberana, irresisti- 
r®s y pacífica del pueblo, y 
•^ otra, próxima, en que so

celebrarán, conforme al de
creto de 8 de mayo último y 
ley Electoral de 1907, en toda 
España el 38 de junio. Si en 
alguna circunscripción o ca
pital hubiera lugar a segunda 
elección, ésta se celebrará el 
5 de julio. El ministro de la 
Gobernación dictará las dis
posiciones conducentes a la 
ejecución del presente de
creto.

CONFIDENCIAS sombrías, 
con barruntos de guerra 
civil, aguijonaban a los 
componentes del Gobier

no de la República. La cues
tión religiosa —próxima a El primer Gobierno provisional de la República^
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fViena de la pág. asn^ríor.)
suponer que ésta se ha eje
cutado. Llamar revolución al 
cambio de régimen acontetído 
en España es la tergiversación 
más grave y desorientadora 
que puede cometerse. Lo digo 
así, taxativamente, porque es 
ya excesiva la tardant de 
muchas gentes en reconocer 
«i error, y no es cosa de que 
sigan confundidos los riegos 
oon los que ven claro. Se ha
ce urgentísima una división 
de actitudes para que cada 
cual lleve sobre sus hombros 
la responsabilidad que le co
rresponde y no se le cargue 
ha ajena. ’

Las Cortes Constituyentes 
deben ir sin vacilación a una 
reforma, pero sin radicalismo 
—esto es, sin víolenria y arbi
trariedad partidista-. En un 
Estado sólidamente constitui
do pueden, sin riesgo último, 
comportarse los ^upos con 
ciertas dosis de espíritu propa
gandista; i>ero en una hora 
constituyente, esto sería mor
tal Significaría prisa por 
aprovechar el resquicio de una 
situación inestable y el pueblo 
español acaba por escupir de 
sí a todo el que «se aprove
cha». Ló que ha desprestigia
do más a la Monarquía fue 
que se «aprovechase» de los

emiflr el voto era de veinti
trés años para los varones. 
En cuanto a las hembras, la 
Cámara en principio, m mos
tró contraria a la concesión 
de este derecho; pero se si
guió discutiendo sobre el te
ma, susceptible de revisión. 
Se manifestaron contrarios 
los señores Ayuso, Guerra de) 
Río y Rico.

El día 2, el socalista señor 
Vidarte no sólo se mostró fa
vorable al voto de la mujer, 
sino también a que se am
pliara di derecho de sufragio 
a los veintiún años de edad 
para ambos sexos. Protestó 
de que se cerraran las puertas 

' a la juventud, que trae nue
vas ideas y representa la sa
via de las nuevas generacio
nes. Destacó la participación 
de la juventud en el adve
nimiento de la República 
—tanto por parte de obreros 
como de estudiantes— y de
nuncia que se está cayendo 
en los viejos prejuicios.

NOVIEMBRE

resortes del Poder público 
puestos en su mano. Una jor
nada magnifica como ésta, en 
que puede colocarse holgada
mente y sin dejar la deuda 
de graves heridas y hondas 
acritudes al pueblo español 
frente a su destino raro y 
abierto, puede ser anulada por 
la torpeza del propagandismo.

Yo confío en que los par
tidos, al fin y al cabo nuevos 
—algunos muy viejos, pero

Propaganda 
de derechas
y de izquierdas

ban, pocas horas después re
cibí la confidencia segurísi
ma de que se habían transmi
tido por el señor Casares a 
los guardias de asalto la or
den de que procurasen pegar 
a los asistentes al mitin. Co
muniqué estas noticias a don 
Abilio Calderón y a don Ri
cardo Cortés, diputados por 
Palencia y organizadores del 
acto, y resolvimos, de común 
acuerdo, que, a pesar de todo, 
debíamos celebrarlo. Era 
muy grande la expectación 
que el anunciado mitin había 
despertado en toda España... 
El éxito —rotundo— puso al 
descubierto la mala fe de las 
autoridades. Se declaró la 
huelga general organizada en 
el despacho del propio gober
nador civil; fueron apedrea
dos los domicilios y estable
cimientos de destacados ele
mentos de la derecha; menu
dearon los incidentes a la en
trada y salida del acto, hubo 
bastantes heridos y la fuerza 
pública mostró una indudable 
parcialidad. Pero el mitin se 
celebró, en medio de un gran 
entusiasmo y con una concu
rrencia de más de veinte mil 
personas, entre las cuales fi
guraban numerosas represen
taciones de las provincias de

O un Gobierno heterogé
neo o un Gobierno socialista, 
consideró el ministro de Co
municaciones, señor Martínez 
Barrio, que ha de ser la in
mediata solución para el país, 
en un mitin celebrado el 22 
en el teatro Principal de Va
lencia.

Las luchas sociales repre
sentan un acto negativo en el 
momento en que todos los 
españoles deben integrarse en 
la República española y lu
char por su consolidación, ex
puso en Córdoba, en un acto 
de homenaje a la memoria 
del pintor Romero de Torres, 
don Niceto Alcalá-Zaraora. La 
República debe convertirse en
un régimen social en 
sea más equitativa la 
bución de la riqueza, 
más adelante. En el

el que 
distri- 
añadió 
mismo 
afirmóacto, Indalecio Prieto 

que la República tiene su más

Más de quinientas personas
que hasta ahora no han logra- asistieron a un banquete que, 
do sumar muchos votos—, no ®n honor de don José María 
pretenderán hacer triunfar a Ç^ .^Î^^Ç.®» ®® _celebró en Ma-
quemarropa, sin lentas y só
lidas propagandas en el país, 
lo peculiar de sus programas. 
La falsa victoria que hoy, por 
un azar parlamentario, pudie- 
ran conseguir caería sobre la 
propia cabeza. La historia no 
se deja fácilmente sorprender. 
A veces, lo finge; pero es pa
ra tragarse más absolutamen
te a los estupradores.

Una cantidad inmensa de 
españoles que colaboraron en 
el advenimiento de la Repú- 

/ blica con su acción, con su 
voto o con lo que es más 
eficaz que todo esto, con su 
esperanza, se dicen ahora en
tre desasosegados y desconten
tos: «¡No es esto, no es esto!»

La República es una cosa. 
El «radicalismo» es otra. Si 
no, al tiempo.»

OCTUBRE

Azaña, 
en el Poder

LA igualdad de todos los 
españoles de ambos sexos, 
para la conquista de los 
derechos civiles, implica

ba la concesión del voto fe
menino. Fue motivo de encen
didas polémicas en las Cortes, 
en las que se distinguió por 
la ponencia la señorita Clara 
Campoamor en defensa de es
te derecho, y como discrepan
te, la señorita Victoria Kent, 
que a la sazón era directora 
general de Privones. La pri
mera estaba adscrita al Par
tido Radical; la segunda, al 
Radical Socialista.

Con anterioridad se había 
debatido sobre la abolición de 
la pena cite muerte, tema que 
se dio por concluso con' el 
acuerdo de que se borrara de 
la Constitución ese extremo y 
se llevara a los códigos co
rrespondientes.

La Cámara acordó asimis
mo que la edad legal para

drid, el día 4. Hicieron uso de 
la palabra los señores Bermú
dez Cañete, Martínez de Ve
lasco —que acaudillaba la mi
noría agraria en el Congre
so—, Goicoechea y, finalmen
te, el joven diputado salman
tino objeto de la reunión. To
dos se mostraron a favor de 
la revisión constitucional y el 
señor Gil Robles se congratu
ló del eco favorable que, en 
la opinión pública, había te
nido la retirada de los dipu
tados de derechas de la Cá
mara.

Este acto fue como el anti
cipo de otro, multitudinario, 
que cuatro días más tarde de
bía celebrarse en Palencia. 
Concurrieron veinte mil per
sonas, procedentes de varias 
provincias castellanas, y hubo 
de habilitarse como escenario 
los talleres de la Sociedad de 
Miravalles, en donde la mu
chedumbre permaneció de pie, 
imperando un clamoroso en
tusiasmo, Hablaron Dimas 
Madariaga, Joaquín Fanjul, 
Tomás Alonso de Armiño, 
Santiago Guallar, Andrés 
Arroyo, Rufino Cano de Rue
da, José María Lamamié de 
Clairac, Ricardo Cortés, Ra
món Molina Nieto, José Luis 
de Oriol, Rafael Aizpun, An
tonio Royo Villanova el con
de de Rodezno, Joaquín Beun
za, José Martínez de Velasco, 
Abilio Calderón y José María 
Gil Robles. En los aledaños 
del local, donde se celebró el 
mitin, se concentraron nu
merosos grupos izquierdistas 
en actitud nada pacífica. Sa
bían los organizadores lo que 
se preparaba, pero no quisie
ron dejarse intimidar. El se
ñor GU Robles ha evocado 
aquel suceso: «Acaba de ocu
par la cartera de Goberna
ción el señor Casares Quiro
ga, a quien hablé en los pa
sillos del Congreso, para ad
vertirle de los propósitos per
turbadores de los elementos 
de izquierda. Me contestó que 
ya lo sabia, por lo que esti
maba más prudente que los 
mismos organizadores del acto 
lo suspendieran. Al negarme, 
como era lógico, el ministro 
de la Gobernación me dijo 
textualmente: ”De ustedes 
será la responsabUidad de lo 
que ocurra.” Por si no fuera 
bastante clara la amenaza 
que estas palabras encerra-

Oil g¡^

Joaquín AGUIRRE BELLVER

Curro Jiménez se está convirtiendo 
en un mito.

Hay quien piensa que algo anda mal 
en este país cuando se hace un 

héroe de un bandido de serranía. 
Se quejan otros de que 

Curro Jiménez lleva dentro un peligroso 
| revolucionario que incita a la subversión, 
i No falta quien le acusa de 
j resol ver lo todo por la violencia.
| Fues bien, amigos, esta vez pido la 
1 palabra para defender a Curro Jiménez.

cumio JIMENEZ
firme sostén en el Partido So
cialista. Puso en guardia a sus 
seguidores al anunciar que 
las derechas se disponen a or
ganizarse para atacar a la 
República en sus puntos fla
cos, consecuencia de su im
pericia en las tareas de Go
bierno.

Valladolid, Burgos, Santan
der, León, Zamora, Salaman
ca, Avila y Segovia. Por pri
mera vez, después de la pro
clamación de la República, 
las derechas resistieron la 
presión violenta de sus ad
versarios.»

Las derechas, qUe hasta 
entonces habían adoptado una 
actitud pasiva e inhibitoria, 
de cara a la calle, desarrolla
ron una amplia campaña de 
propaganda en todo el país, 
en mítines y conferencias, 
que revelaban una toma de 
conciencia al entrar pronto 
en vigor la nueva Constitu
ción.

La Cámara es sectaria y 
no tiene más ideal que la sub
sistencia del régimen, acusa
ba el diputado don Pedro 
Sáinz Rodríguez, en Madrid, 
el día 11. Muchos diputados 
—añadió— votan por disci
plina de partido contra sus 
convicciones. Toda la política 
del Gobierno es sectaria. La 
España oficial está de espal
das a la tradición y a cuanto 
ésta representa.

La Constitución no puede 
ser obra de un partido triun
fante circunstancialmente, si
no obra de todos los sectores 
del país, y cuando esto no su
ceda —advirtió el señor Gil 
Robles, también en Madrid el 
día 18—, se coloca al margen 
de la ley a la masa de ciuda
danos vencidos y comprome
te la estabilidad de la misma 
ley.

Otros actos, de la misma 
tendencia, se celebraron en 
distintas ciudades y pueblos 
de España.

Por su parte, los partidos 
de izquierda también desple
garon una gran actividad pro
pagandística. Sobre la parti
cipación social de la mujer en 
la gobernación del Estado di
sertó, el día 1, en el frontón 
Urumea, de San Sebastián, 
Margarita Nelken. Y en el 
mismo acto, el diputado De 
Francisco se mostró favora
ble a la República social en 
lugar de la burguesa.

Los desórdenes públicos im
presionan a los timoratos que 
creen que el orden es la quie
tud de la sumisión abyecta, de 
los que confunden el orden 
con la paz de los cementerios, 
puntualizó el ministro de Fo
mento, Alvaro de Albornoz, 
el día 23, en Badajoz. Se mos
tró. asimismo, partidario de 
la formación de un Gobierno 
socialista o de una izquierda 
radicalizada, para que más 
tarde —dentro de muchos 
años— consoliden las dere
chas el régimen. Pero ahora 
no es su momento.

DICIEMBRE

la vida de
las Cartes

Constituyentes

LA obstinada actitud del mi
nistro de Trabajo, don 
Francisco Largo Caballe
ro, y de sus correligiona

rios, señores De los Ríos y 
Prieto, en el seno del Gobier
no, sobre la duración de las 
Cortes Constituyentes, se im
puso, definitivamente, en el 
Consejo de Ministros celebra
do el día 1 de diciembre. Es
tas, una vez aprobada la Cons
titución, debían prolongar su 
legislatura hasta que fueran 
sancionadas las leyes orgáni
cas o complementarias que 
determinara el Gobierno for
mado, una vez se eligiese e) 
presidente de la República cu
yo candidato oficial y único 
sería don Niceto Alcalá-Za- 
mora.

Cuatro dias antes, un grupo 
de diputados, encabezados por 
los señores Bugeda y Ara- 
quistám, presentaron una pro- 
posición en la Mesa de lu 
Cortes, apoyada por Im mi
norías socialista y radioalso- 
cialista, que enumeraba cuá
les debían ser las 24 leyes 
complementarias: Ley Muni
cipal, Ley Provincial. Estatu
to de Cataluña, Ordenes re
ligiosas, Ley de Imprenta, Ley 
Electoral, Ley Constitutiva del 
Ejército, Ley de Asociaciones, 
Ley del Divorcio. Código Pe
nal, Código Civil, Ley de Ex
propiación Forzosa, Ley de In
tervención en las, Empresas 
Privadas, Ratificaron de los 
Convenios Internacionales 
Pendientes, Ley de Instrucción 
Pública, Ley sobre Responsa
bilidad Criminal del Presiden
te de la República, Cuerpo 
Consultivo Supremo, Organiza
ción de la Justicia, Ley del 
Jurado, Ley del Tribunal de 
Garantías Constitucionales, 
Ley Agraria, Ley de Orden 
Público, Ley de Contabilidad 
y Ley Orgánica de Sanidad.

Naturalmente, a la oposi
ción no le satisfizo este largo 
programa. Y «Crisol» calculó 
que necesitaría funcionar nor
malmente, el mismo Parla
mento, durante siete años pa
ra su realizarán.

La referencia del Consejo 
de Ministros parera mostrar 
un talante menos ambicioso, 
como programa del futuro Go
bierno.

Q UIZA haría mejor en 
no meterme en tales 
andanzas. Llevo unas

semanas tratando de des
hacer en estas columnas 
equívocos y entuertos, y 
ello me ha valido algún 
que otro rapapolvo y más 
de una sorpresa. Entre 
las sorpresas, la mayor 
me la dio don Santiago 
Carrillo, que escribo un 
articulo con cierta inso
lencia, pidiendo que na
cionalice de una vez el 
Partido Comunista, y a 
los dos días va y pone 
la bandera nacional al 
frente de sus mítines; le 
digo que a ver si se deja 
de huelgas y conflictos, 
que nos está dejando eco
nómicamente en cueros, 
y se sale diciendo que 
viva la empresa privada, 
la sociedad de consumo 
y «i Mercado Común; 
cuando conste que yo no 
había pedido tanto. Ya 
caigo, ya, en que don 
Santiago no lo hizo por
que yo se lo indicara; pe
ro el sobresalto que me 
llevé fue menudo, hasta 
convencerme de que no 
lo decía por quedarse 
conmigo.

A lo que íbamos. Cu
rro Jiménez se está con
virtiendo en un mito. 
Además, y esto es lo im
portante, en un mito po
lítico. Para que suceda 
una cosa así hay que con
tar con la aquiescencia, 
con la simpatía de la 
gente. Y ¿saben ustedes 
lo que tiene Curro Jimé
nez para caerle bien al 

| público? No es que mon- 
| te bien a caballo,, ni su 

puntería con la navaja o 
la pistola, ni ese gesto en
tre duro y quedón que 
tiene para las mozas, no. 
Hay más. Por encima de 
todo, Curro Jiménez es 
hechos y no palabras. Re
suelve, no discursea.

En plena campaña elec
toral, los españoles em
piezan a sentir una cier
ta sensación de angustia 
viendo que las palabras, 
las ideas, las doctrinas, 
amenazan con bloquear
nos los problemas. Y las 
palabras, a fin de cuen
tas, son de aire, mientras 
los problemas ahí están, 
que se pueden coger con 
la mano. La verdad es 
para preocupar que Se 
anden peleando y po
niéndose de vuelta y me
dia unos señores que lue
go resulta que dicen to
dos lo mismo, y si llegan 
ai Poder van a hacer lo 
mismo. Todos, reforma 
fiscal; todos, mejor re
parto de la riqueza; to
dos, contener el paro; 
todos, favorecer la expor
tación; todos, acabar con 
la inflación cuanto an
tes... Entonces, ¿por qué 
se ponen de esa forma?

Comprendan ustedes 
que en estas circunstan
cias representa toda una 
liberación ver en la pan
talla a un señor que casi 
no habla, pero que pone

las peras a cuarto al que 1 
se lo merece, y aquí paz 1 
y después gloria. A ve- 1 
ces, a Curro le basta un 1 
silbido para movilizar a 1 
su cuadrilla ¿Para qué, 1 
los discursos, si todos sa- 1 
hemos de qué va? El sub- 1 
consciente de la gran 1 
masa respira con alivio, 1 
a pleno pulmón, viendo 1 
lo sencillas que al fin son 1 
las cosas, aunque se em- 1 
penen en complicarlas. j

Curro Jiménez no es 1 
un bandido de serranía 
Se empeñaron en que lo 
fuera eso sí, los caciques 
y los señoritos. A punto 
estuvo, en aquel primer 
episodio, cuando le qui- | 
tan la barca y lo maltra
tan de aquella forma 
Pero allí se inicia la gran
deza de Curro Jiménez. 
No me negarán ustedes 
que es todo un símbolo 
en este pueblo, al que 
tanta injusticia y tanta 
impiedad le hicieron, y.
sin embargo, 
arrimando el 
la honradez? 
al silencio.

ahí sigue, 
hombro a
al trabajo,

También pudo 
revolucio nario, 
tiempo suyo era 
cionario. tiempo

ser un 
Aquel 

revolu- 
madre

de las revoluciones. Cu
rro tenía para ello un 
germen de resentimiento 
social. Lo que ocurre es 
que esto le habría qui
tado, como personaje, 
muchas si m patías. Por 
dos razones: el revolücio- 
nario pierde en seguida 
el sentido del humor y 
da en atosigar a la gen
te con discusiones doctri
nales, en la que siempre 
ha de tener razón. Ade
más, se empeña en movi
lizar a las masas. Estas 
tentaciones vencidas, ¿có
mo se puede acusar de 
revolucionario y subver
sivo a Curro Jiménez?

De la violencia más 
vale no hablar. El caso 
es que cabalga junto a 
Curro un mozo de su 
cuadrilla que me preo
cupa, ese tal Algarrobo. 
Porque el capitán se en
tretiene lo justo para 
saber de qué lado cae 
la justicia en cada cues
tión, indaga y hasta titu
bea un poquillo; el Alga
rrobo, no. El Algarrobo 
olfatea, mira las caras y 
ya sentencia quién es el 
malo, se va a por él, lo 
sujeta por el cuello y, si 
no se lo quitan, lo estru
ja. Lo que me preocupa, 
digo, es que el Algarrobo 
empieza a tener casi tan
tos si m patizantes como 
Curro Jiménez. No lo 
condeno, ¿eh? Si Curro 
libera nuestro subcons
ciente de injusticias, el 
Algarrobo lo libera de 
humillaciones. Ambos 
ejercen un efecto saluda
ble. Sólo que el Algarro
bo tiene unas maneras 
que, ¡caray! Dejo cons
tancia de que, como di
ría un experto, Curro es
tá siendo desbordado por 
la extrema de su propio 
partido.

3 de junio de 1977 P U E BL
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DE lA ADMIRACION
POR BUENOS

A POR INTELIGENTES
Los modelos son, en la actualidad 

muy cambiantes.
Hoy difícil mente logran 

éstos cierta vigencia y, cuando 
se identifican con personas adultas, 

su permanecía es 
extremadamente corta 

ante los jóvenes. Los modelos 
de padres, o los ^padres modelos», 

están sometidos a rápidos

• En el año 1960 los jóve
nes españoles admiraban al 
padre y a la madre de ca
rácter agradable (42 y 38 .1 
por KM), res pectivamente), 
con calificativos: «buenos», 
«comprensivos», «de gran co
razón»... Otra cualidad ad
mirada por el 38 por 100 en 
el padre era «el hombre tra
bajador»... El 25 por KX) ad
miraban al padre de «carác
ter» y de «voluntad que man- j 
tenía la disciplina», es decir, 
al autoritario Esta cualidad 
no la admiraba ni uno solo 
de los hijos en su madre, a 
la que, por el contrario, el 
31 por 100 querían «amanto 
del hogar, de los niños, y ca
riñosa». Ni uno solo de los 
hijos admiraba esta cualidad 
en el padre.
• En el año 1968, los pa

dres de carácter agradable y 
trabajadores siguen siendo 
apreciados por sus hijos. Pe
ro se observa un fuerte cam
bio de los valores juveniles. 
Solamente el 3 por 100 admi
ra cómo una cualidad pater
na la «autoridad». Si bien el 
31 por 100 de los hijos, siguen 
estimando a la madre «aman
te del hogar y de las niños», 
también el 17 por 100 esti
ma esta misma cualidad en 
el padre

• En el año 1973 resulta 
que el padre más deseado y 
admirado en el medio rural 
es el «compresivo» (41 por 
100), «el que mantiene la 
unidad familiar» (15 por 100) 
y «el que sabe escuchar» (7 
por 100). La madre ideal pa
ra estos jóvenes es aquella 
que «es buena ama de casa 
y se preocupa por el marido 
y los hijos» (49 por 100), 
«cariñosa y comprensiva» (28 
por 100) y «fomenta la uni
dad familiar» (14 por 100).
• Las cualidades que los 

jóvenes españoles atribuyen a 
sus padres, ya se trate de uno 
o de otro, se diferencian a 
partir del estudio realizado 
el año 1975 A cada uno se^ le 
asignan cualidades específi
cas. El carácter agradable y 
la comprensión se admiran 
en ambos e incluso mantiene 
la unión familiar a trav^ del 
cariño y del amor, siguen 
siendo las cualidades mater
nas más estimadas desde 
1960. Sin embargo, el rol del
padre ha cambiado hoy y los 
hijos admiran al padre inte
ligente, con educación y cul
tura, con personalidad y que 
consigue el éxito profesio
nal...

ALGUNAS
CONSECUENCIAS

Entre tantas consecuen-

samentje

LOS

cías como se desprenden de 
estos estudios de tanto in
terés y actualidad, quisiera 
resaltar hoy las siguientes:

• El modelo materno re
sulta ser más estable que el 
paterno. Mientras que éste 
luí sufrido cambios en los 
últimos años, el materno ha 
permanecido prácticamente 
idéntico. No creo que se tra
te de un dato positivo, sino 
de la simple constatación de 

que nuestra cultura sigue 
siendo predominantemente 
varonil encerrando a la mu
jer en el recinto doméstico 
y reservándose el hombre 
cualquier decisión y activi
dad.

• La inteligencia, la edu- 
cación^ la cultura y el éxito 
profesional cincelan la ima- 

. gen actual del padre por lo 
que éste habrá de esiorzarse 
iliimitadamente en cultivar-

PROBLEMA HU/M4NOS^ Escribe
Antonio 
ARADILLAS

se, ofreciéndose a si mismo 
como modelo fiable y con 
autoridad para el hijo. In
contables y graves conflic
tos géneracionaies parten 
precisamente de la incoin
cidencia de la autoridad pa
terna con su inteligencia 
cultural, educación...

• No pocos padres siguen 
empeñados en hacer pervi
vir una imagen de «bondad» 
de «comprensión», de «disci
plina», ya periclitada, tal vez 
sólo porque le siga siendo 
la más cómoda y la más 
rentable a . muy corto pla
zo..., mientras que nó les 
prestan atención a la ima
gen exigida hoy por sus pro
pios hijos...

• Tal desinterés reviste 
una gravedad, porque preci

y profundos cambios 
y su aceptación por los hijos 
^ele ser variable. La imagen 
de los padres es inestable..' 
^sta imagen la identifican los hijos 
con determinadas cualidades 
y, de un estudio serio 
realizado por el instituto 
de la Juventud, se desprenden 
los datos siguientes:

ADRES
de lo previsto por las leyes 
sociológicas. Su æriedad e

las mujeres han
identificado también en gran 
parte la imagen del «esposo 
ideal» con la que los hijos 
tienen del «padre ideal», 
complaciéndoles que sus ma- 
ridos sean cultos, educados, 
inteligentes y 0011 éxito pro
fesional, molestáaidoles o 
aburriéndoles otras cualida- 
desr—«bondad», «gran cora
zón», «comprensión», «auto
ridad», «carácter»...—que en 
tiempos pasados constituían 
la meta y el ideal del «hom
bre esposo», además de «pa
dre».

• Iiea«tualizar la imagen 
paterna deberá ser uno de 
los quehaceres sagrados más 
importantes de la familia 
de hoy, dado que ejemplar
mente tal imagen influirá 
en gran medida en la selec
ción del futuro cónyuge por 
parte de los mismos hijos. 
Si los padres se empeñan 
en seguir dándoles a los hijos 
un modelo ya superado, sin 
conexión con la realidad y 
sin capacidad de respuestas, 
difícilmente ellos podrán 
acertar ai elegir su futuro 
cónyuge.

• No hay más remedio 
que dejar bien fijo que los 
modelos, por muy sagrados 
que sean, como ocurre en 
el caso de los padres, no 
tienen por qué perdurar más

que subordinarse a su per- 
áurabilidad. Precisamente su 
seriedad e importancia ha
brán de exigirleg ser efíme
ros y no anquilosarse evi
ternamente. Un agravio, una 
ofensa y una traición que, 
con mucha frecuencia, se le 
infiere a la institución fami
liar es el intento de hacer 
permanecer un modelo pa
terno que, nos guste o nos 
disguste, perdió ya su vi
gencia,

• En vísperas de hondas 
y revolucionarias transfor
maciones en el «status» ac
tual de la mujer y que no 
se han reflejado aún en las 
características de los mo
delos indicados, hemos de 
presentir ya cambios de gran 
importancia en el <rob> fe
menino dentro y fuera de la
casa* de tal modo que 
imagen todavía viente 
queda miRy poco tiempo 
vida...

is 
de

• En definitiva, y te
niendo en cuenta lo más 
representativo de la imagen 
del padre actual se puede 
asegurar que «el padre no 
nace, sino que se hace». Es 
decir, al padre no lo hace 
eil acontecimiento biológico 
del nacimiento del hijo. No 
lo hace su capacidad de Ua- 
mamiento a la vida. Al pa
dre lo hace su preparación 
—inteligencia, cultura, per
sonalidad. educación...—, pa
ra, nacido el hijo, poder ha
cer de él un hombre acaba
do y perfecto... Ser padre 
es, así, algo tremendamen
te’ responsable y serio...

• Es imprescindible que 
se esté sensibilizado siempre 
a la imagen del padre en 
unos tiempos como los ac
tuales en los que todo es 
tan cambiante, si queremos 
ser fieles a conceptos tan 
sagrados como el de la pa
ternidad, la familia, la filia
ción, la persona... y la co
munidad...

los protestantes españoles no tenemos más remedio que serlo"

PUEBLO 3 de junio de 1077

So ha celebrado en Alicante el 54 Sínodo 
de la Iglesia Evangélica Española, habiéndose reunido 

allí delegados y pastores de las cuatro 
diócesis regionales existentes hoy en España, además 

de representantes del Consejo 
Mundial de las Iglesias, de la Iglesia Reformada Francesa 

y Portuguesa y observadores de toda Europa.
—¿Do izquierdas o de derechas?... 

Y el pastor Luis Ruiz Poveda, autor de la ponencia 
«Libertad, justicia y reconciliación, como 

exigencias dei Evangelio, nos responde:

D E izquierdas. Los protes
tantes no tenemos más 
remedio que ser de iz
quierdas en España. Y esto

es explicable hasta psicológica
mente, dado que hemos cons
tituido una minoría perseguida 
durante cuarenta años y, ade
más, la única minoría que se 
atrevió a plantarle cara al Go
bierno. Además, nuestros cole
gios no han recibido hasta el 
presente, ninguna muestra de 
simpatía efectiva por parte de 
instituciones oficiales ni, directa 
o indirectamente, por parte de 
la Iglesia católica, identificado 
con el poder de derechas impe
rante en nuestro país, en el 
que, por protestante, apenas si 
nos estaba permitido ser y e¡er. 
cer de españoles...

-¿Tendencias políticas den
tro de vuestra comunidad?

—Las tendencias socialistas . 
y centristas, eliminando, por to
dos los medios, cualquier radi
calismo de uno u otro signo y 
lado. En conformidad con nues
tra catequesis evangélica, he de 
proclamar que los puntos más 
Importantes relacionados con el 
tema de la política serían los 
siguientes! primero, necesidad

de un compromiso político per- 
sonal con obligación a votar; 
segundo, libertad para hacerlo 
cada uno en conformidad con su 
propia conciencia; tercero, ur
gencia a la práctica de la «vio
lencia del amoryy, que es- la 
única violencia admisible huma
na y cristianamente; cuarto, con
vivencia en la pluralidad ideo
lógica que se derive del Estado 
verdaderamente d e m o c rótico; 
quinto, adoptar una actitud cri
tica contra cualquier clase de 
tiranía derivada aun del mismo 
«orden establecidoyy en nuestro 
país y én cualquier otro país 
del mundo...

tica; tercera, supresión de cual
quier tipo de censura ideológi
ca; cuarta, igualdad de oportu
nidades también para nuestra 
Iglesia en los medios oficiales 
de comunicación social, como es 
la RTV. E.; quinta, exigencia 
de veracidad y de compromiso 
en el diálogo ecuménico por par
te de la Iglesia católica, muy 
inclinada a palabras y a pro
mesas, pero poco a realidades 
y a carnbios de actitudes; sexta, 
denuncia de la injusticia de la 
actual situación concordataria 
vigente todavía en España, que 
tanto nos discrimina a los pro
testantes; séptima, denuncia de

—¿Algunas 
Sínodo?

—El hecho 
es, de por sí, 
elusión. Pero,

conclusiones del

de la reunión ya 
una preciada con
enire- otras, re-

ta Injusticia que representa ins
pirad todo nuestro ordenamien
to jurídico
dad de 
sea...

una
en la confesionali- 
Iglesia, sea la que

salto las siguientes! primera, re- 
planteamiento de la ley espa
ñola de libertad religiosa, con
vencidos todos, además, de que 
no les será lícito al cristiano re
cabar para sí una libertad que 
no tienen otras personas u otros 
grupos; segunda, actualizar las 
formas de culto, adaptándolas a 
las necesidades . y presupuestos 
de una sociedad más democrá-

Hay que reconocer que los
tiempos están cambiando, aun
que no todo lo que fuera ne
cosario, parece impensable
que el próximo mes de octubre 
se publique el texto dei Nuevo 
Testamento de ia Biblia Inter
confesional, que se puede ca
talogar como el acontecimiento 
más importante en la historia 
del ecumenismo español...
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SUBEN

Coches

Pescado fresco 

Pescado congel. 
Jadías verdes

BAJAN

Rábanos

EL MURO

EL COHSU/HIOOA
H EPOCA

; G Ríanse del fabu
loso laberinto de Cre
ta comparado con este 
otro de los cien mil 
indices oficiales del 
encarecimiento de la 
vida. ¡Ríanse, amigos, 
o rásguense Ias vesti
duras, que tanto dal

G Si vieran uste
des cómo en el I Sim
posio de Protección 
Jurídica de los Con
sumidores dos ponen
tes pusieron a las aso
ciaciones de éstos y de 
amas de casa: lo que 
se dice a alumbrar, 
sinónimo más suave 
que el de parir. Con
sumidor hubo que, en 
vista de lo visto, im
ploró: «¡Santo Dios, 
que no nos protejan 
tanto!»

G ¡Hala, rumboso! 
Nada menos que me
dio kilo de café como 
regalo da boda.

G Puede desmen
tirse categóricamente 
que los nuevos colla
res de granos de café, 
lanzados por la alta 
joyería, cuestan un 
millón de pesetas; los 
hay que sólo cuestan 
999.997 «pelas».

G ¡Qué pésimos 
compradores de café 
nos han resultado los 
caballeros rectores de 
la C. A. T.! Según tes
timonios fidedignos de 
expertos en el merca
do de este artículo, 
rara vez la Comisaría 
de Abastecimientos 
compro con el precio
so olfato comercial.

O ¡Toma libertad 
de precios en la in
dustria automovilisti- 
ca nacional! No trans
curre semana sin ame
naza de subida o de 
subida plasmada. ¡Me
nuda panorámica pa
ra tal industria el día 
en que se abra la im
portación de coches!

G Quieren volver a 
subir el precio del ta
baco'. Pues, si lo quie
ren denlo por subido, 
opiniones de consumi
dores aparte.

G De Salamanca a 
Madrid hay 214 kiló
metros de distancia y 
de un kilo de cereza» 
vendido en la capital 
charra a otro vendido 
en la Villa del Oso y 
del Madroño —y de 
peor calidad— hay pe
setas 40 de diferencia. 
Diferencia en contra 
de las amas de casa 
madrileñas, por su
puesto.

G Por heladas, al
za general de la fruta. 
¡Mira que no haber- 
ños enterado de los 
fríos soportados por el 
teléfono, la energía 
eléctrica, la enseñan- 
za, el transporte, los 
automóviles y los ajos, 
enlre otras mil con
gelaciones más!

UNA PAGINA ESCRITA POR F. HERNANDEZ CASTANEDO NUMERO 21

“1 Simposio sobre la Protección Jurídica 1 EN TORNO A LA SUBIOA
del Consumidor’ Jl CONSUM DE PRECIOS

lililí I\ U llilllllillllll
B i Simposio sobre lo Protección Jurídico 

del Consumidor, convocodo confuntennente por el Instituto 
Noctonoi del Consumo y los departamentos de Derecho Mercantil y 

Derecho Administrativo de lo Universidad 
de Soiomtmeo, ha venido o proclamar lo moyorío de edad 

de la probl^ótico generad de los consumidores. 
Fueron tres jornodos de intenso trabajo, todos 

ellos con ponentes de excepción; catedráticos, como 
don Alberto Bercovitz, doña Gloria Bogué, don José Ramón Parado, 

don Enrique Rivero y don Gerhard Schricker 
-—éste de lo Universidad de Munich—; profesores, 

como don Angel Sánchez Bionco, don Rodrigo Bercovitz, 
don Ignacio Quintana y don Educado Golán; letrados, como 

don Antonio García Pablos, presidente de lo 0. C U., 
y personalidades oficiales, como el subsecretario de Comercio 

Interior, don Rofoel Dal-Re; director general de los Consumidores, 
don Jutto Osneros Palacios, y don Luis Rufílcmchos.

N el breve discurso de apertura de! 
simposio, que pronunció el subsecreta
rio de Comercio Interior, señor Dal-Re, 
dijo, entre otras cosas:

«No parece erróneo el apuntar aquí que, 
en buena estrategia, el primer paso a dar 
debe ser el reconocimiento expreso de unos 
derechos del consumidor, por dos razones: 
una, porque nuestro ordenamiento jurídico y 
nuestras instituciones deben tornár como ho
rizonte de su reforma, en este campo, la po
sible integración de España a la Europa co
munitaria, y la segunda, porque parece pre
ciso el que dicha reforma arranque —si me 
permiten la expresión— de una constitución 
del consumidor en la que se recojan los cita
dos derechos. Tal es, a mi entender, el sentido 
de la Carta de Protección del Consumidor 
aprobada por la resolución 543, de 1972, de la 
Asamblea Consultiva del Consejo ^e Europa 
y que inspirara el programa preliminar de la 
Comunidad Económica Europea para una po
lítica de protección y de información de los 
consumidores, aprobado por resolución del 
Consejo de 14 de abril de 1975

EL CONSUMIDOR 
Y LA COMPETENCIA 
DESLEAL

El doctor Gerhard Schricker, catedrático 
de la Universidad de Munich, experto europeo 
en la problemática general del consumo, dijo 
en su conferencia sobre «La protección del 
consumidor y la competencia desleal en ©1 
Derecho Comparado»;

«La protección del consumidor pertenece a 
los grandes movimientos político-jurídicos de 
nuestro tiempo, que se desarrollan en todo 
el mundo. El derecho de la competencia des
leal surgió originariamente como un derecho 
para proteger a los empresarios; hoy se con
sidera, sin embargo, que ha de servir también 
para proteger al consumidor, o que, además, 
son necesarias disposiciones legales que pro
tejan al consumidor frente a las prácticas 
comerciales engañosas o desleales. En muchos 
países, como es el caso de Suecia, la protec
ción del consumidor está absolutamente en 
primera línea. En la Comunidad Económica 
Europea se llevan a cabo actualmente tra
bajos para la armonización del derecho de.

UNA VEZ
AL ANO

W

la competencia desleal; también en este caso 
se persigue simultáneamente el doble objeti
vo de proteger a los empresarios ante la com
petencia desleal y a los consumidores frente 
a la publicidad engañosa y desleal».

CISNEROS PALACIOS,
EN EL

En la 
clausura 
Jurídica

ACTO DE CLAUSURA
presidencia de la solemne sesión de 
del I Simposio sobre la Protección 
del Consumidor, el rector magnífico

de la Universidad de Salamanca, el director 
general de los Consumidores y los catedrá
ticos Alberto Bercovitz y Enrique Rivero,

El director general de los Consumidores, 
don Julio Cisneros Palacios, en función de 
su cargo de presidente del Instituto Nacional 
del Consumo, pronunció un interesante dis
curso, del que ofrecemos el siguiente párrafo:

«Ha sido un indiscutible acierto situar este 
simposio en esta cuna del saber que es nues
tra clásica Universidad salmantina, entre cu
yos vetustos muros y en su perenne ambiente 
han impartido sus enseñanzas, durante más 
de siete siglos, unas veintiocho generaciones 
de maestros. Creo que la mayoría de los que 
hemos participado en estas sesiones hemos 
aprendido, precisamente aquí, mucho sobre 
los derechos de los consumidores: precisa
mente estas enseñanzas han de ser utilizadas 
por quienes estamos interesados no sólo en 
que sea debidamente amparado y protegido 
por la ley quien compra los bienes y utiliza 
los servicios, sino también por un mejor fun
cionamiento, del mercado.»

Dada la imposibilidad de espacio, he de 
dejar para días sucesivos la información pun
tualizada sobre cada una de las ponencias 
desarrolladas en este I Simposio sobre la Pro
tección Jurídica del Consumidor, que ha cons
tituido un relevante éxito tanto de los De 
partamentos de Derecho Mercantil y Derecho 
Administrativo de la Universidad de Sala
manca como del Instituto Nacional del Con
sumo, organizadOTes y patrocinadores de aquél. 
Como previó el dimitido presidente del I. N. C., 
José Luis Ruiz Navarro, al impulsar la pues
ta en marcha del referido simposio, y más 
tarde dijo don Antonio García Pablos, al co
mienzo de su ponencia, el consumidor —la 
problemática general del consumidor— ha 
entrado en la Universidad.

e «Zl ministro de Comercio —dijo el titular de este Departamento, 
doa José Lladó y Fernández Urrutia— se siente protagonista en el 
niov¡mi«>to consumidor, elem^to cada día más importante y decisivo 
en el juego de fuerzas del mercado.» Palabras pronunciadas en te 
sesión de clausura de la I Jomada de Derecho del Consumo convocadas 
en Madrid, por la 0, C. U. y dedicadas al crédito a! consumidor.

> «Los derechos del consumidor son una consecuencia de los dere
chos políticos fundamentales —diría el ministro de Justicia, en el 
mismo acto—. En conjunto, el Derecho español está necesitando una 
reforma en la que se dé cabida a la temática del consumidor dentro 
de la línea que se sigue ya en muchos países de Europa y que ha 
llevado al Consejo de Europa a dictar la "Carta de derechos del 
consumidor’'.»

«El consumidor desea hablar, dialogar, no ser marginado. Y. 
de ser un servidor, llegar a ser servido en el seno de una sociedad 
más justa y equilibrada.» (Antonio García Pablos, presidente de la O. C. U.)

^ «Lo más importante es que los consumidores conozcan sus dere
chos, que el Estado garantice la salud y la seguridad públicas.» (Chris- 
H.ane Scrivener, secretario de Estado para el Consumo, en Francia.)

e «El crédito ^1 consumo constituye un tema de extraordinario 
interés económico y social al ser un instrumento de doble efecto: 
regulador de la cujuintura económica y muelle flexible entre el esta
blecimiento y la inflación, entre el consumismo y el excesivo endeuda
miento, por un lado, ,y la posible pérdida de ilusión económica por 
parte de productoroe y eoosúniidoree, por otro.» (Alberto Ullastres.)

MISTERIO
<Qu« d Gobierno Suárez viene intentando 

desde hoce meses dar un ’’pucherazo” en la sublcla 
de los precios no es un secreto

pora nadie. Si alguna duda quedaba, una entrevista 
publicada en el diario ”Ya” —con todo lo pinta 

de autoentrevista y publirreportaje— con el nuevo director 
del Instituto Nocional de Estadística viene 

a confirmar que el pucherazo está a punto.» Lo 
onterior ha sido publicado, bajo el título «Pucherazo

a los precios» en el «Diario 16» del 28 de mayo posado.

QUIEN haya adquiri
do el mal hábito de 
seguir esta página, 

«El consumidor», podrá 
recordar fácilmente 
cuanto en ella se ha ve
nido diciendo, con reite
ración digna de mejor 
causa, sobre lo que po
dría denominarse «pica
resca oficial de los pre
cios». Yo no sé si.se tra
tará de pucherazo gu
bernamental o no, pero 
resulta evidente hasta la 
saciedad qüe de una for
ma un tanto irregular y 
bastante maliciosa se ha 
venido intentando ocul
tar, y ocultado, las va
riantes de los precios a 
partir de primeros de 
año. Que si el índice del 
coste de la vida —que se 
había quedado desfasado 

1 por viejo— se sustituía 
i por el más moderno, fi

dedigno y europeísta ín
dice del precio del con
sumo, que si no pasaba 
esto, que si aparecía un 
tercer índice en concor
dia o en discordia, etcé
tera. Vemos nubes y más 
nubes de humo con el 

| vano intento de que Juan
| Español y María de Es-
| paña desconozcan el im-
| presionante y escalo-
| fríante desarrollo de la1 inflación a partir de la1 primera y sensacionalj escalada de los precios
| del café, fecha 3 de enero1 de 1977.
1 Pero sigamos, si les pa- 1 rece, con el citado artícu-1 lo de «Diario 16». Repa-

social— crecerá más que 
el índice del coste de la 
vida, totalmente obsoleto, 
porque refleja los hábi
tos de consumo de los es
pañoles de hace doce 
años.» «Nos quieren ha
cer creer que los precios 
crecen menos de lo que 
dice la estadística, por
que —según el director 
del I. N. E.— el nuevo 
sistema no vale.»

Pues si el nuevo indice 
de precios no vale —agre
go yo—, ¿cómo demonios 
se estuvo trabajando, en
tonces, cuatro años para 
ponerlo en marcha? ¿Y 
cómo, pues, se cantó tan
to las excelencias del 
nuevo método siendo sus 
apologistas los rectores 
oficiales de la cosa eco
nómica? Consecuencia de 
tanto embrollo, turbación 
y confusión han sido las 
actuales e irrevocab les 
dimisiones del 90 por 100 
de los cargos directivos 
del Instituto Nacional de 
Estadística ante la situa
ción realmente escanda
losa provocada, de un la
do, por la actitud del di
rector del I. N. E. y otro 
por ese ocultamiento lato 
de las auténticas varia-

ren en estos clos siguien
tes páiTafos: «El puche
razo se prepara porque 
el nuevo índice de pre
cios al consumo —má.s 
acorde con la realidad

clones de los precios 
consumo.

En conclusión, una 
sa: que el Gobierno
está jugando limpio, o al 
menos eficazmente, en 
ésto de la obligada y pe
riódica información a’ 
ciudadano de los avata 
res de la «cesta de la 
compra», bien por malí 
cia, miedo o incapacidad 
Cualquiera de las tres 
cosas absolutamente in
justificables.

del

no
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Ün informe 
de Lázaro 
CARRERAS

NTRE otros significados, las elecciones del próximo día 15 
van a tener tres consecuencias: a) contribuir a una 
Clarificación del panorama politico español aglutinando 

a unas fuerzas dispersas, con lo que es probable 
que iras las elecciones las fuerzas políticas que 
realmente cuenten se queden reducidas a unas ocho o nueve 
form^tones; b) presentar una nueva generación de 
políticos españoles —Ias «nuevas caras de 1a política 
española—, más los nombres de aquellos que por su 
Ideología o su militancia se han sentido postergados 
en los últimos cuarenta años; c) o bien de comprobar 
quiénes tienen apoyo popular y quiénes no lo tienen de los «ex».

Predominio
de abogados

LAS primeras elecciones han traído estos nombres 
hasta ayer desconocidos. Pero más importante que su 
nombre es su programa. Sin embargo, 

hay datos que pasan más tnadvertidos al lector 
y que, sin embargo, tienen una trascendencia: 
como la profesión o la ocupación de estos candidatos. 
Realizar una estadística exhaustiva de tas 
profesiones .de todos los candidatos nos permitiría ofrece^ 
un panorama definitorio de la composición social de la 
clase política y la de cada partido. ESto 
rebasaría el marco de una información periodística, 
nos contentamos con la aproximación a la media 
de ocupación o la composición de varias 
de estas fuerzas y candidaturas.

El porcentaje más amplio 
de los candidatos —po
dríamos calcularlo apro

ximadamente en un 25 ó 30 
por 100—, lo representan 
aquellos políticos que pro
ceden del campo de la Ad
ministración. Entre ellos, 
gran número de políticos 
con una labor como minis
tros, diréctores generales, 
subsecretarios o gobernado
res civiles. En este grupo 
habría, en primer lugar, qué 
incluir a los «ex» de Alian
za Popular, empezando por 
el ex presidente Arias; Fra
ga, Silva, Martínez Esterue
las, López Rodó, etc. El res
tó de los ex ministros apa
recen en otras candidaturas: 
Unión del Centro (Calvo 
Sotelo, Pío Cabanillas, Ne
mesio Fernández-Cúesta) o 
Federación Democracia Cris
tiana CRuiz-Giménez). Un 
vicesecretario general del 
Movimiento y fundador del 
S. E U., Valdés Larrañaga, 
concurre a las elecciones por 
la Alianza Nacional 18 de 
Julio, en la provincia de 
Toledo, como Raimundo Fer- 
nández-Cuesta lo hace por 
Guadalajara. Diferentes 
nombres de ex subsecreta- 

nos, ex directores generales 
y antiguos gobernadores çi- 
viles aparecen repetidamen
te en las candidaturas de 
Falange, A. P., U. C. D. e 
incluso en la F, D. C. y has
ta en el Partido Socialista 
Popular,' donde milita Fer
nando Morán, ex director 
general de Asuntos de Afri
ca con el Ministerio de 
Asuntos Exteriores de Areil- 
za. De igual modo, la nómi
na de ex gobernadores ci
viles es también bastante 
abundánte en todos estos 
partidos.

Hay que resaltar un im
portante bloque de candida
tos que han desempeñado 
cargos en la Administración 
local, nombres de alcaldes 
o concejales qüe aparecen 
en casi todas las fuerzas po
líticas. El antiguo alcalde de 
Barcelona, Viola Sauret, con
curre a las. elecciones en 
una candidatura indepen
diente al Senado por Lérida. 
Al igual que Enrique Sán
chez de León ÍU. C. D.) lo 
hace por Badajoz. Antiguos 
o recientes concejales se pre
sentan a las elecciones como 
Angel Gómez Calle, inge
niero y ex concejal del Ayun

tamiento de Jaén, que lo ha
ce al Congreso por el Parti
do Liberal Independiente. En 
Madrid, y dentro de la lis
ta de un Partido Indepen
diente, concurre el polémi
co concejal Julio Llantada. 
Otros nombres de ex alcai
des o concejales se repiten 
por doquier en todas las 
candidaturas que van desde 
la Alianza Nacional 18 de 
Julio hasta el P. S. O. E.

• LA UNIVERSIDAD 
EN LA POLITICA

Sin embargo, la presencia 
de catedráticos y profesores 
de Universidad es comparti
da por casi todas las can
didaturas a partir de Alian
za Popular y hasta las de 
la izquierda radical. Alianza 
reúne a distintos catedráti
cos (empezando por Fraga, 
López Rodó, etc), al igual 
que Centro Democrático, Fe
deración Democristiana 
( R u i z-Giménez), P. S. P, 
(Tierno y Morodo entre los 
catedráticos y un buen nú
mero de «penenes», encabe
zados por Gómez Encinar) 
o P. S. O. E. (con catédráti-

008 como Aguilar Navarro 
y profesores como Javier So
lana). La presencia de ca
tedráticos en las listas de 
los partidos más consolida
dos: A. P., U. C. D., F. D. C,. 
P. S. O. E, P. S. P. y P. C. E. 
es muy grande. El Partido 
Comunista presenta cate
dráticos a Ramón Tamames 
o Carlos Paris (en una lista 
de Madrid), mientras que 
el catedrático Julio Valdeón 
lo hace por el Senado de 
Valladolid. Otros catedráti
cos aparecen en las listas 
del P. C. E. y un gran nú
mero de P. N. N. Uno de 
ellos, Enrique Curiel, es ca
becera de lista para el Con
greso por Teruel, y se da 
la circunstancia de ser uno 
de los números uno más jó
venes de las presented elec
ciones (acaba de cumplir 
los veintinueve años). Otro 
joven abogado del Estado, 
Antonio Hernández Mancha, 
figura en el número dos de 
A. P. por Córdoba. Signifi
cativamente, el candidato 
mayor, Dolores Ibarruri, 
también acude a las elec
ciones dentro de las can-

preseoii 
de obra fsmei
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REU
Candidatos Candidatos Totaíl

Diputados Senadores a diputeído a senador candidatosPROVINCIA

UCD(Viene de. la pág. anterior.)

COMPOSICION UNION DEL CENTRO DEMOCRATICO

POR PROFESIONES

UNIÓN DEL CENTRO DEMOCRATICO

(diplomático]

REFORMA SOCIAL ESPAÑOLA

total d© las candidaturas.

FEDERACION DEMOCRACIA CRISTIANA

PARTIDO SOCIALIST A P OP ULAR

PARTIDO COMUNISTA DE ESP AÑA

FRENTE DEMOCRATICO DE IZQUIERDA

CANDIDATURA UNIDAD POPULAR

ALIANZA POPULATE»

CANDIDATURA DE LOS TRABAJADORES

FRENTE UNITARIO DE TRABAJADORES

FALANGE AUTENTICA

11a, y en el número dos de 
la candidatura lo hace el 
catedrático Isidoro Moreno 
Navarro, que milita en el
Partido del Trabajo. Ein 
sumen, la presencia de 
catedráticos representa 
un 12 a un 15 por 100

Unidad Popular, 
mocrático de 
acuden algunos 
de Universidad.

Frente De- 
Izquierdas, 
profesores 
Por Sevi-

ro
los 
de 

del Abogados, periodistas, empresarios medios y pequeños, 
empleados, etc.

Profesionales, empleados por cuenta ajena, titulados 
medios, obreros del campo y de la industria, fuerte pre
sencia de mano de obra femenina, etc.

Técnicos, obreros, sacerdotes, empleados por cuenta 
ajena, gran número de mujeres empleadas en fábricas, 
incluso, empleadas de hogar, administrativos.

Profesionales (abogados, catedráticos, médicos, inge
nieros, etc.), pequeños y medianos ^empleados, obreros y 
empleados por cuenta ajena, escritores e intelectuales, 
sus labores, etc.

Ex ministros, catedráticos, ex directores generales, ex 
gobernadores civiles, ex alcaldes, ex rectores, altos cuer
pos Administración, abogados y profesiones liberales, em
presarios, algunos empleados por cuenta ajena.

Empleados por cuenta ajena, administrativos, pequeño 
y mediano propietario, etc.

(Catedráticos y profesores Universidad, «penenes», abo
gados, ingenieros, profesionales de la medicina o el de
recho, empleados por cuenta ajena, sus labores, intelec
tuales.

Universidad (catedráticos y profesores), pequeños y 
medianos empresarios, obreros y empleados por cuenta 
ajena, pequeños propietarios y obreros agrícolas, intelec
tuales y .artistas, profesionales de clase media (abogados, 
ingenieros, médicos, etc.), modistas y empleadas.,

Profesores Universidad, obreros, técnicos grado medio, 
administrativos, obreras del textil, vidrio, empleadas de 
hogar, etc.

Abogados, notarios, propietarios, ingenieros, periodistas, 
empleados, ex ministro.

Catedráticos y profesores Universidad, Administración, 
profesionales, ingenieros, empleados, pequeños y mecha- 
ños empleados, trabajadores por cuenta ajena, sus labo
res, ex ministros, etc.

Madrid hay el nombre de 
otro sacerdote.

Alava............
Albacete ... .. 
Alicante.......  
Almería .......  
Avila ............ 
Badajoz.......  
Baleares...... 
Barcelona ...
Burgos .......
Cáceres ......
Cádiz..........;
Castellón ... 
Ciudad R,eal 
Córdoba ...... 
Coruña (La)

4 
4
9
5
3
7
6

33
4
5
8
5
5
7
9

4 60 15 75
4 28 13 41
4 144 18 162
4 55 16 ' 71
4 27 17 44
4 77 18 95
5 66 32 98
4 627 23 650
4 48 14 62
4 50 23 73
4 112 17 129
4 - 70 25 95
4 40 19 59
4 91 19 110
4 171 18 189

didaturas de este partido. 
Otros «penenes» aparecen en 
candidaturas .más a la iz
quierda que el P. C. E. El 
Frente Unitario de los Tra
bajadores —constituido a ba
se de la L C, R.— incluye 
varios «penenes» y el nu
merario de la Universidad 
de Madrid Julio Rodríguez 
Aramberri, que también es 
funcionario del Estado. Mien
tras que en las listas de

La profesión-base de la 
mayoría de los candidatos 
es la de licenciados en De
recho. Aproximadamente, un 
27 por 100 de estos candi
datos han cursado la carre
ra de Derecho, aunque no 
ejerzan la abogacía, ya sean 
opositores a los altos cuer
pees del Estado o se dedi
quen a actividades relacio
nadas con el Derecho. Hay 
alguna presencia de nota
rios como Blas Piñar, can
didato por Fuerza Nueva en 
Toiledo. La aparición de 
otros profesionales en las 
listas está muy extendida: 
abogados, médicos e inclu
so ingenieros, salpican todas 
las candidaturas. Abogados 
hay en todas o casi todas 
las candidaturas, tanto de 
la derecha como de la iz
quierda En Madrid, el nú
mero de médicos que con
curren se acerca aproxima
damente a la decena, con 
nombres como Carlos Ruiz 
Soto (Alianza Popular) o 
Angel Sopeña (Partido Co
munista). Mientras que con 
el P. S. P. lo hace el doctor 
Donato Fuejo que ha desem
peñado cometidos relevan
tes en la clínica La Paz. In
genieros, peritos, geólogos, 
técnicos y demás titulacio
nes se repiten en todas las 
candidaturas;

Los técnicos y los traba
jadores aparecen con mucha 
más profusión en las candi
daturas de partidos como el 
P. S. P., P. S. O. E.. P. C E. 
y, especialmente, en las 
candidaturas como Unidad 
Popular, C. Unitaria de los 
Trabajadores, Frente Demo
crático de Izquierdas o Fren
te Unitario de los Trabaja
dores. En estas listas proli
feran los nombres de em
pleados de grandes empre
sas industriales, pequeños 
artesanos y agricultores.

Profesionales, artistas, obreros, escritores, empleados, 
pequeños propietarios, etc.

ALIANZA POPULAR

ALIANZA NACIONAL 18 DE JULIO

Ex gobernadores civiles, ex representantes de la Ad
ministración, médicos, abogados, diplomáticos, empresa
rios, medianos propietarios, periodista, algún pequeño 
propietario y empleado por cuenta ajena, algún profe
sor y catedrático, ingenieros, ex ministros, ex alcaldes, 
ex directores generales, etc.

(médico)
'Somos un partido

gue ha sacrificado
los pequeños 
partidismos"

ACIDO en Madrid, tiene cuarenta y 
dos años y ejerce su profesión de me
dico. Es hijo de padres y abuelos ma
drileños. Candidato al Congreso por

PARTIDO SCCI ALISTA OBRERO 
ESPAÑOL

Lo más significativo son 
las candidaturas de los 
sacerdotes. Un nombre lo 
hace por Falange, mientras 
que el resto lo hacen por 
partidos gallegos o de iz
quierda radical. El padre 
Mariano Gamo concurre a 
las elecciones por la Candi
datura de los Trabajadores 
ÍO. R. T.), en cuya lista por

^^¿pór qué se presenta a las elecciones?
—¿Porque en este momento creo que pue

do contribuir al esfuerzo común para sup^ 
rar este momento político que esta paludo 
España, y para apoyar al esfuerzo de la 
reforma.De qué grupo politico procede?

—Procedo de la U. D. P. E.
— ¿Politicamente cómo se definiría?
—Como un hombre en una poswión de 

centro, socialmente avanzado, partidario de 
la libertad de empi’esa, aunque con una 
justicia social marcada, y muchas ambicio
nes para mi país.—Si ustedes se declaran de Centro, ó don
de queda la Unión del Centro Democrático?

—La Unión del Centro está todavía por 
definir. Es un centro estrábico, que se han 
sacado de la manga. Es una especie de con
glomerado de gente de las ideologías mas 
diversas, y, a veces, ni entre ellos se ponen 
de acuerdo. La prueba es que algunos de 
sus mítines han producido confusiones en 
el electorado. El aglutinante de todo eje 
centro es el prendente Suárez. _

—¿Y cuál la postura concreta de A, P.?
—Nosotros somos un partido que ha sa

crificado los pequeños partidismos, un par-
• tido que ofrece un programa político claro. 

Aunque nos quieran echar a la derecha: 
nos sentimos un partido conservador, pero 
moderno, propio de una sociedad de clases 
medias como la nuestra.

—¿Cuál es su punto de vista sobre el pe
ríodo franquista?

—En el período del franquismo yo fui 
crítico en algunos momentos. Pero hay que 
reconocer que es un periodo que ha sido en 
muchas cosas fructífero y que en estos cua
renta años ha habido bastantes cosas bue
nas y socialmente avanzadas, y también co
sas malas, no vamos a negarlo. Por eso 
nosotros queremos la reforma de lo_ que 
sea necesario, sin necesidad de partir de

—De los otros partidos, ¿hay algún líder 
que le interese, aunque lógicamente no 
coincida con él respecto a sus ideas?

_Estoy repasando todos, y la verdad es 
que fuera de los nuestros no me acuerdo 
ahora mismo, ni me identifico con ninguno. 
Mi fórmula,política sería un nombre; Cruz 
Martínez Esteruelas. Le considero un su- 
perdotado de la política, un hombre joven, 
muy preparado, dotado de una gran m- 
telisencia, con una gran calidad humana. 
Para mí. Cruz Martínez Esteruelas es un 
hombre que está llamado para cualquier 
labor de Gobierno que pueda hacerse en un 
futuro. Es uno de nuestros políticos más 
interesantes.

—¿Qué resultados espera sacar Alianza 
' Popular en las próximas elecciones?

—Alianza espera sacar un resultado acep
table para continuar el progreso alcanzado 
en el último período; período que nosotros 
insistimos en reformar, pero sin partir de 
un salto en el vacío. Nuestro partido espera 
mucho de esa erran clase media, formada a 
lo largo de los últimos decenios y de su 
voluntad de continuar con el progreso. 
Alianza es una fuerza conservadora, pero al 
mismo tiempo una fuerza moderna. A. P. 
tiene una ideología política de parecido 
corte a la de otros partidos europeos que 
siempre han tenido un electorado muy fiel.

''Deben legalizarse 
todos los partidos 

políticos no violentos
Pérez Llorca, candidato al Senado por 

Madrid dentro de la lista de Unión del Cen
tro Democrático, es andaluz. Nació en Cá
diz en 1940. Estudió la carrera de Derecho 
en Madrid, que acabó en 1963. Es diplomá
tico, aunque ahora no ejerce. También es 
letrado de las Cortes. Pertenece al Partido 
Popular.

—Hablemos de los orígenes de su voca
ción política.

—Mi vocación política viene desde los 
tiempos de la Facultad. Nosotros estábamos 
en las delegaciones estudiantiles fuera del 
S. E. U., en una que se llamó la U. D. E. 
Allí empezó, mi vocación política. Después 
dejé la política un poco de lado, porque no 
ge podía hacer una política de centro. Hace 
dos años empezamos a hablar de una for
mación política que tuviera esas miras, que 
más tarde se concretize en el Partido Po
pular. Con este partido he vuelto a la po
lítica.

—¿Por qué se presenta a las elecciones?
—Me presento porque pienso que hay que 

aportar el testimonio de la gente de nues
tra generación en una posición moderada 
como la nuestra. Las estructuras anterio
res del sistema político no permitían esta 
participación. Ahora sí es posible actuar en 
la política.

—Se ha dicho y se ha escrito que «(Dentro 
Democrático se romperá después de las elec
ciones», ¿usted comparte esta opinión?

—Yo creo que no. Toda coalición electo
ral tiene ima voluntad común de perma
nencia y una afinidad. Será un engaño que 
sólo fuera una coalición electoral. Quizá 
esta unión no cristalice en im partido úni
co, pero sí en una serie de grupos con una 
afinidad y unos propósitos en común.

—¿Cómo justificaría la creación de esta 
coalición?

—La justificaría por su posición de cen
tro, que es lo más importante. I^ bipola
ridad no puede tener consecuencias positi
vas, sino resultados negativos. La prueba 
es que Francia está bipolarizada, tampoco 
es positiva. En nuestro caso pretendemos 
construir la democracia y contribuir a la 
estabdizacióii del país.

—Algunos partidos dicen que Unión del 
Centro no es el centro, sino lo que en cual
quier país europeo correspondería a la de
recha civilizada o la derecha liberal.

—Si es así es que aquí, en España, tam
bién debe haber una derecha incivilizada. 
Es muy difícil ver el centro desde distintas 
posturas. Desde la derecha se dice que nos
otros no ofrecemos ninguna resistencia al 
marxismo; desde la izquierda, que somos una 
derecha pura. Lo verdaderamente auténtico 
es que estamos en el centro, pero no en el 
centro geométrico, y que a veces el centro 
es más o menos escorado en una dirección 
que en otra. En todo caso, somos una fuerza 
que contribuirá decisivamente a la construc
ción de la democracia. Al mismo tiempo que
remos afrontar la solución económica, ima 
política de saneamiento y abordar el pro
blema de la Constitución. Otro próblema 
muy grave es el regional.

— ¿Qué solución aportaría?
—Es un tema muy difícil .v muy compli

cado. Por la política errónea llevada en el 
pasado se ha acumulado error tras error en 
este campo. Lo que sí es cierto es que si hay 
democracia, ésta dará una solución sensata, 
justa y moderada al problema de las re
giones.

— ¿Cree que se deben legalizar todos los 
partidos?

—Estoy a favor de la legalización de todos 
los partidos que lleven una política pacífica. 
Se debe legalizar a todos los partidos poli
ticos, que no sean violentos.

3 de junio de 197710
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Cuenca .^ ^
Gerona ........
Granada ........  
Guadalajara . 
Guipúzcoa ...
Huelva ...........

Huesca .........
Jaén..............
León..............
Lérida .........

j Logroño ........
Lugo ..............

1? Madrid .........
Málaga ........

[ Murcia ........
E Navarra ........  
r Orense........... 
(; Oviedo ... ...

FDC

4 4 52 18 70
5 4 55 16 71
7 4 77 19 96
3 4 21 , 14 35
7 4 112 15 127
5 4 50 19 69
3 4 24 14 38
7 4 98 18 116
6 4 ‘ 54 11 65
4 4 36 13 49
4 4 52 17 69
5 4 ,50 19 69

32 4 448 31 .479
8 4 112 z 21 133
8 4 ".104 17 121
5 4 " 65 27 92
5 4 40 18 58

10 4 120 20 140

FEDERACION DEMOCRACIA CRISTIANA

"El pueblo ya se está 
dando cuenta que el 
verdadero centro

somos nosotros

MCISCO EAVERON ROM
(ingeniero)

PSP
PARTIDO SOCIALISTA POPULAR 
CANDIDATURA "UNIDAD SOCIALISTA’

1^

la izquierda va

Palencia........ .. .................. ..
Palmas (Las) ................... ..
Pontevedra .........................
Salamanca ......................... ..
Santa Cruz de Tenerife .
Santander ...  ................  ,
Segovia..................................
Sevilla...................................
Soria....................................
Tarragona........................   ,
Teruel...................................

' Toledo ........; .......................
"Valencia..............................
Valladolid..................... ...
Vizcaya ...............................
Zamí^ra ...............................
Zaragoza .............................
Melilla ...............................
Ceuta ...................................

PSOE

3 4 21 14 35
6 5 66 21 87
8 4 96 13 109
4 4 36 12 48
7 5 63 18 81
5 4 60 19 79
3 4 21 9 30

12 4 180 29 310
3 4 24 15 39
5 4 65 13 78
3 4 27 23 50
5 4 40 19 59

15 4 270 28 298
5 4 65 16 81

10 4 150 21 171
4 4 28 ' 17 45
8 4 128 21 149
1 2 6 8 14
1 2 4 9 13

PARTOO SOCIALISTA OBRERO ESPAÑOL

(librero)
(Abogado) 'jguginQg g/ ptioblo

PCE
PARTIDO COMUNISTA DE ESPAÑA

la la reforma agraria 
hádehaber

expropiaciones^ pero 
con indemnización"

SÂLVM MADRID CABEZO
Nacido en Málaga hace cuarenta y cuatro 

años, Francisco Laverón se presenta en la 
lista de F. D. C. por 'Madrid. Su profesión 
es ingeniero aeronáutico, trabajando en 
Iberia. Está casado y tiene cuatro hijos.

—Estoy orgulloso de presentarme a estas 
elecciones, porque, en primer lugar, signi
fica que los españoles vamos a tomar parte 
en la determinación de nuestro futuro po- i las elecciones i Esta misma semana acaba de cumplir los i
lítico. Tengo una vocación política que noj j treinta y siete años; Alfonso es una de las |
la he podido llevar adelante porque en nada 1 | personas más allegadas a Felipe González. 1
me satisfacieran los estrecho# canees del i Fernando Béjar de Aguilar es un vete- | Guerra, sevillano y primer candidato al Con- 1 
anterior sistema. j rano abogado nacido hace sesenta y dos ] greso en la provincia, es ingeniero técnico 1

—Si consigue el escaño, ¿abandonará su j años en Salamanca, provincia por la que | y licenciado en Filosofía y Letras. Trabaja j
trabajo? 1 se presenta al Senado en la candidatura | como director de la Librería Antonio Ma- i

—Quiero hacer compatible la política con i Unidad Socialista, Fernando Béjar ejer- | chado, de Sevilla. |
mi profesión. j ce como abogado en Madrid, está casado | —^Hace dieciocho años que períenezco al |

— ¿No cree que es poco corriente que un 1 y es padre de tres hijos: un abogado, una j partido. Fui uno de los que organizaron las |
ingeniero, aeronáutico se dedique a la po- 1 licenciada en Filosofía y una estudiante 1 juventudes socialistas de Andalucía, des- |
lítica? | de Sociología. i pués de la guerra civil. En el primer año 1

—En mi carrera no hay términos medio#, j —Soy un viejo militante socialista. En j de Universidad empecé a tornar contacto 1
Creo que sólo hay dos ingenieros aeronáu- i el año nul novecientos treinto y uno me i con otros jóvenes, como Felipe González, 1
ticos candidatos en toda España. Y los dos | afilié por vez primera al socialismo. Luego | Luis Yáñez y otros. Empezamos a recorrer |

en la guerra estuve en las Brigadas Socia- 1 Andalucía, tratando de reconstruir las es- i
i listas. Después pasé por la cárcel... Gonoz- 1 tructuras del partido y de reorganizar aque- j
1 oo a Enrique Tierno Galván desde mis i Mas 0«« habían quedado desbaratadas por j

años de estudiante; somos compañeros de 1 1® guerra, la posguerra y la represión. Lo |
toda la vida en ideología. Tras acabar la I “ás significativo de aquella época es que I
carrera no pude opositar por mis antece- | estuvimos unos_ tres años trabajando de modo j
dentes y me dediqué a la abogacía libre, 1 autónomo, c^i «por libr^, sin tener con- |
en la que sigo ejerciendo. i tacto con el centro de Touolouse. Luego, 1

— ¿Cuál es su punto de vista sobre las i cuando empezamos a recorrer España, to- |
elecciones del quince de junio? i mamos ese contacto. En aquella época hici- |

_. nios un plan de trabajo para renovar total- 1
1 —Cr®® que va a la Umón del 1 mente el partido. Sin jactancia, hay que |
j Centro, que es un partido creado como | reconocer que ese plan se ha cumplido. | 
| nim especie de muro para conteur a un I —¿Las próximas Cortes deben cumplir 
| lado y a <^o de sus fuerza jwlíticas. Lo i jQg cuatro años o deben ser disueltas una 
| que hace falto es qué el Centro nos re- I yg^ redactada la nueva Constitución para 
| suite realmente un centro y no la derecha | proceder a unas nuevas elecciones?
1 pura y sample. Sm embargo, la izquierda 1 —Nosotros queremos que se autodisuelvan 
1 va a tener muchos votos en estos eleccio- una vez elaborada la nueva Constitución 
| nes. Si ganan las fuerzas auténticamente | democrática, para convocar unas nuevas 
| democráticas, de un signo o de otro, po- i elecciones. Pero esto dependerá del equili- ! 
i demos damos por contentos. Hace falto I brío de fuerzas después del quince de junio.
\ que el día quince los electores distmgan lo 1 Por lo menos, varios partidos democráticos
| que es democracia y lo que es continuismo. I coinciden con nosotros en este punto. Lo
| —El socialismo es una fuerza política | que hace falta es que lo mantengan des-
| dividida en España en diferentes opciones. I pués de las elecciones...
| —El partido Socialista Popular es un | —Reiteradamente se alude al P. S. O. E. 
| partido de izquierda y un partido respon- 1 con respecto a sus relaciones con la social- 
| sable. Un partido que no tiene nada que 1 democracia.

Ver con las socialdemocracias, sean o no | —Como definición general, el P. S. O. E.
alemanas. Somos un partido que no tiene 1 es un partido socialista, no socialdemócrata, 
ningún compromiso con ningún país- ex- | Es un partido que fue creado con una me- 
tranjero: nuestro único compromiso es el I todología marxista. Pero hoy ser sólo mar- 

“ ’ ' ~ . p^_ 1 gg jiQ ggp naarxista. Queremos decir
so- | que además del marxismo hay otros pen- 

| samientos y unas aportaciones que debemos 
de- | tener en cuenta. Entendemos el marxismo 

| desde un punto de vista no dogmático.
11a- | —También algunos partidos se refieren

a los vínculos del P. S. O. E. con la social- 
mócratas sólo de nombre... Nosotros no | democracia alemana.
somos un partido neocapitalista con la eti- 1 —^Afortunadamente, el P. S. O. E, tiene
queta de socialista. Queremos la igualación i relaciones con todos los partidos socialistas 
pacífica de las clases sociales, y que el pue- 1 del mundo, de Europa y de América, y con 
blo pueda intervenir en los gratules mono- | todos los movimientos de liberación. Esto 
polios.' | parece que no siento bien a algunos, por

— ¿Le asusta el término «revolución»? 1 úue se dedican continuamente a hablar
— El domingo pasado en un mitin, en el | de una pretendida dependencia del P. S. O. E.

que participé junto a Enrique Tierno, ex- | respecto a otros partid^. Podemos afirmar 
presé la idea de que el término revolucio- | nuestra mdependencia. Ninguno de los par- 
narío es una palabra que no debe asustar | tidos que tienen estrechas relaciones con 
a nadie, que no significa violencia ni des- i u<^tros ha pretendido la menor intrnmi- 
orden, sino todo lo contrario. El socialismo 1 sion los asuntos mternos del P. S. O. E.
no viene a destruir nada, sino a sustituir | entiende el partido el socialismo
las estructuras sociales caducas y la expío- | P^ra^ España.
tación. En este sentido, nuestro partido es | A corto plazo creo que no se puede^ ha- 
absolntamfente pacífico y responsable. 1 H” sistema socialista por la_situa-

— En algún medio informativo se ha di- { ción de la que esto saliendo España: la 
Cho que el Partido Socialista Popular po- sustitución de un modo de produ^on ca- 
dría llegar a participar en el Gobierno \

de elecciones i salive * on plazo corto, como de un ano...despues de las elecciones. i p^^^ ^^ partido socialista muy fuerte pue-
—Mire, eso no lo sé ; en todo caso sería | de conseguir en la actual situacin española 

una decisión de la ejecutiva del partido. 1 una influencia determinante para eliminar 
que sí le digo es que el Partido Socia- i los residuos de las estructuras autocráticas 

listo Popular, si es necesario, colaborará 1 que aún subsisten y para estoblecer las 
con todo aquel que sinceramente quiera | bases para un cambio social, que se irá 
abrír caminos democráticos para esto Es- | produciendo en profundidad si las circuns- 
paña que el partido entiende debe ser de | tancias nos son favorables y tenemos al 
todos y no sólo de unos cuantos. ( pueblo español de nuestra parto.

. i lo somos por Madrid: un colega que se pre- 
j senta por el Partido Comunista y yo. En 
i nuestra profesión hay mucha gento que

' | vivo al margen de la política, Y esto se 
| ha debido a una marginación de las cues-

• | tiones públicas. No podían sentirse intere- 
| sados si, aunque lo hicieran, no iban a po
lder participar.

. 1 —¿Qué papel cree que va a cumplir la 
í | F. D. C. en estas eleciones?

| —Yo creo que un papel bueno. Por en- 
' . | cima de todo lo que se diga y se escriba, 

‘ | nosotros somos el auténtico centro. Si real-
1 mente nos queremos homologar con Euro- 

; i pa hay que reconocer que el centro lo
| ocupa una alternancia de los partidos demo- 

* j cristianos, liberales y socialistas. Yo estoy 
L | hablando de un centro zonal, no puntual.
‘ | —¿Su partido está más cerea die Aldo 

| Moto o de la C. D. U. alemana?
| —Entiendo que la D. C. tiene que ser en 
| España socialmente muy avanzada Sólo 
1 nos separa del socialismo español el hecho 
1 de que nosotros no aspiremos a una con- 
| cepción total del socialismo. Pero propug- 
| names muchas reformas.
| —¿Cuántos escaños esperan obtener d« 
| estas elecciones?
| —A nivel nacional, podemos estar entre 
i los 40 ó 45 escaños, y en total la Federación 
| puede lograr un 15 por 100 o más. Algunas 
| zonas como Vizcaya, Valencia, Andalucía o 
| Barcelona podemos tener porcentajes muy 
| altos.
| —¿Cómo ven la actual campaña elec- 
i toral?

a tener muebos votos 
en estas elecciones"

español de

nuestra parte

(economista]
Salvador Madrid encabeza la candidatura 

ai Senado por Murcia, dentro de las listas 
del Partido Comunista de España. Salvador 
tiene treinta y nueve años, está casado y 
es promotor de la Unión de Agricultores y 
Ganaderos. Trabaja como agricultor en una 

, ñnca de su propiedad, de veinte hectáreas.
Es licenciado en Ciencas Económicas.

—Pertenezco al Partido Comunista desde 
que estaba en el Instituto de Cartagena, te
nia trece o catorce años. Mi vocación polí
tica viene desde hace mucho tiempo; en la 
política no aspiro a nada más que servir a 
mi pueblo y a mi clase. Mi padre ha sido 
obrero de la Bazán, y yo he podido estudiar 
gracias a las becas y a mil sacrificios. Estu
dié Económicas, en Madrid y en París, pero 
no podía olvidarme de mis orígenes. El cam
pesinado tiene muchos problemas.

—¿Ckiál es el problema número uno del 
campo español?

—Para el campo es fundamental la demo
cratización de la vida política del país, para 
poder defender los intereses sociales, poUti- 
cos y económicos de los agricultores y ga
naderos. La libertad nos es más necesaria 
que el agua para todos los agricultores es
pañoles. Sin libertad no habrá negociación 
cón los empresarios o con el Estado, sin 
libertad no podrá transformarse democráti-
camente la agricultura para que mejoren 
las condiciones de vida de ' ’ '
cultores. ,

—¿Cómo entiende usted 
reforma agraria?

—La reforma agraria la

todos los agri-

el concepto de

entiendo como

—La vemos desproporcionada de medios. 1 
Tres fuerzas, Alianza Popular, la Unión del 1 
Centro y el P. S. O. E. tiejuen muchísimos 1 
medios y están sonando continuamente. 1 
Pero hay adversidades más grandes que las 1 
económicas, están surgiendo imponderables j 
difíciles. El pasado sábado yo tenía que dar \ 
un mitin en Torrejón, y la Junta Electo- 1 
nd de la zona nos había indicado un polide- 1 
portivo como el lugar previsto para el acto, j 
Pues bien, cuando llegamos, el «polidepor- 1 
tivo» no era más que una era, y encima 1 
so estaba jugando un partido de fútbol. La 1 
Policía Urbana nos dijo que si queríamos | 
echaban a la gente que estaba viendo el 1 
partido; pero a nosotros nos pareció que | 
no se trataba de echar a la gente, sino de | 
que Jos locales fueran realmente locales... | 
Afortunadamente, en nuestrs mítines no nos | 
han recibido con violencia. La gente lo ha | 
entendido todo bien y ha mostrado una pos- | 
tura civilizada. Nosotros estamos de acuerdo 1 
en una cosa con el presidente Suárez, en | 
que, efectivamente, el pueblo está maduro, 1 
pero maduro sin necesidad de que natUe lo | 
madure artíficialmente, como nos quieren j 
hacer creer desde arriba. La postura de la | 
Federación de cara a las elecciones es muy j 
limpia: conseguir una democracia y ocupar 
un lugar de auténtico centro. El pueblo ya 
se está dando cuenta de quién es el centro 
y de quién es derecha, aunque se quiera 
hacer pasar por centro. '

pueblo español. El Partido Socialista 
pular es im partido que pretende un

. ciaUsmo de izquierdas...
—¿Es que hay algún «socialismo de 

rechas»?
—Hay algunas cosas que se quieren 

mar socialistas, conservadores y socialde-

la expropiación con indemnización de los 
grandes propieterios latifundistas, en los ca
sos de explotaciones por debajo de los niveles ' 
racionales de aprovechamiento, dedicando es
tas tierras a mejorar la dotación de las ex
plotaciones familiares viables y a constituii 
nuevas explotaciones por los obreros agríco
las que lo soliciten. Pero esta reforma agra
ria hay que contemplaría como parte de un 
plan de fomento y respaldo del cooperativis
mo y la agricultura de grupo, así como de 
la participación de los agricultores en la 
transformación y comercialización de sus 
productos.

—Quizás algunos pequeños y medianos 
agricultores tengan un cierto recelo ante 
su partido.

—De nuestro partido se han dicho las 
peores cosas, como que pretendíamos quitar 
la propiedad, ¿cómo vamos a quitar la pro
piedad al que la está trabajando y vive 
honradamente de ella? El Partido Comu
nista es un partido absolutamente responsa- 

L ble, que pretende eliminar aquellas situacio- 
| nes de injusticia y de incultura, borrar todas 
| las lacras del subdesarrollo iniciando una 
i transformación democrática y socialista de 
1 la sociedad. El P. C. E. está propugnando el 
| apoyo total a los pequeños y a los medianos 
| empresarios frente al enemigo común: los 
| grandes monopolios y los grandes «trusts», 
i Esos sí que van en contra de todos, tanto del 
| obrero como ^el agricultor.
| —¿Cuál sería su actitud respecto a los 
| que no piensan como ustedes?
| —Por mi parte habría una exposición de 
| mis ideas, pero mmea un enfrentamiento 
1 violento. Creo que soy un hombre tolerante. 
| El P. Ç. E. es un partido absolutamente de- 
| mocrático y respetuoso con las creencias 
| ajenas. Respecto a las cuestiones religiosas 
| puedo indicarle que dentro del partido, y 
1 aquí mismo en Murcia, militan muchos cu- 
| ras y sacerdotes, y otros que simplemente 
j simpatizan, y entre nosotros no hay ninguna 
| diferencia por el hecho de que unos sean 
| y de que otros no sean creyentes. Todos nos 
1 respetamos mutuamente. El campo español 
1 no puede ser un lugar olvidado de la cul- 
| tura y el progreso, la transformación demo- 
| orática de la sociedad española tiene que 
| llegar al campo. Mi partido, junto con las 
| fuerzas democráticas, trata de conseguir esos 
| objetivos. Si consigo llegar a las Cortes es- 
1 pañolas, esa será mi máxima aspiración.
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ANTE 
LA 

APERTURA
DE 

CASINOS 
EN 

ESPAÑA

Un reportaje 
de Valentín 
GONZALEZ

HACE ahora algo más de cincuenta años 
que el juego fue prohibido de 
forma oficial en España. Desde 

entonces, y en los más diversos lugares 
y formas, se ha continuado practicándolo, 
si bien en la clandestinidad. ¿Ha 
beneficiado en algo esta prohibición la 
buena marcha general del pais? Eso e^ 
algo que queda por demostrar. Por el 
contrario han sido muchos los que se han 
quejado de tal supresión y la consideran

ISP4

BINGO

casinos?Cuántos10

IOS

LOTERIA

C
UMO es natural son muchas los especulaciones que surgen sobre cuántos serán 

los cosmos y cuáles los ciudades que los albergarán. En un principio se hablé 
de siete: San Sebastián, dos en la Costa del Soi, El Escorial, Mallorca, Tenerife 

y Los Palmos. Pero ciudades como Lo Toja, La Granja y lo zona de lo Costo Bravo, 
e incluso Sevilla, quieren tener su propio cosino. Unce, en definitiva, parece ser que 
será el número de casinos que se autoricen en nuestro país. Los personas hitroduciitas 
en él ramo consideran quizá excesivo el número de no sólo once, sino siete casinos en 
toda lo nación, porque sería excesiva lo competencia peno el turismo que podrían 
albergar. Utros, en cambio, creen que es un número ideal si no pena atender o los 
visitantes, ol menos peno que los jugadores nacionales no salgan 01 extranjero, con la 
consiguente pérdida de divisas. Y ol reyerto nos viene a la mente la imagen de un 
popular cantante español, casado con uno alemana, delante de la mesa de juego del 
casino de Boden Badén, donde perdió... Pero imaginamos, como sucede en todos tos 
ciudades del nnmdo, que los hoi»t«mtes de lo ciudad o lo región donde está situado 
d casino no podrán jugar y que se necesitará despiozorse a otros zonas pora 
poder entrar «n los miamos.

Ochenta y un mil 
millones de 
pesetas

Cincuenta mil mi
Ilones (ni un |
duro para Ha- Las multinacionales del ¡uego
cienda) _ _ _ _ _

QUINIELAS
Veinticinco mil 

millones

Un punto n porte va o ser la concesión de outorizacioñes 

poro la tqjertura del casino. Como es natural, 

fuera de Son Sebastián, donde se espera que sea el 

Ayuntcnnento el propietario y explotador, como 

tradicionalmente lo hq sido, en el resto de los regiones, 

sobre todo en los de reciente cuño, como la Costo del So1, 

va a existir uno fuerte lucho poro conseguir tales autorizaciones.

CABALLOS

GALGOS

Diez mil millones

OTROS JUEGOS

¡UF!

HASTA el presente, sólo 
una organización inter
nacional se ha mostra

do interesada abiertamente 
en la apertura de casinos en 
España y ha hecho ya sus 
ofertas para encargarse de 
los mismos: se trata de una 
empresa austríaca ya mon
tada en varios países. Pero 
el juego es hoy una autén
tica mafia internacional con 
redes que se extienden por 
toda la superficie del plane
ta con sede, al menos ofi
cialmente, en el Estado nor
teamericano de Nevada, 
donde se asienta la mítica 

ciudad de Las Vegas. Y es
tas sociedades, de origen 
más oscuro que la austríaca 
antes citada, han echado ya 
anzuelo en la Península y 
mostrado su interés sobre 
todo por Mallorca, donde 
acude el turismo más selec
to de cuantos visitan nues
tro país. ' y

A nivel privado, han em
pezado los contactos tras las 
concesiones. Pero es muy 
probable que hasta el pró
ximo otoño no se conozca 
nada al respecto, porque 
aunque sean los Ayunta-

muy interesantes 
para conseguir las 
explotaciones de 
los casinos

■ Un croupier

de cien mii pese
tas al mes con las 
propinas

• Montar un 
cuesta unos 
millones de

mientos o las Diputaciones 
los propietarios efectivos, es 
de suponer que tales enti
dades deleguen las explota
ciones en organizaciones es
pecializadas.

Junto con esté problema 
de concesiones existe otro: 
la inversión necesaria para 
poner en marcha un casino, 
no siempre al alcance de 
los propietarios. Puesto al 
habla con el propietario de 
uno de los casinos alemanes, 
nos dijo que la cantidad mí
nima para poner en marcha 
un establecimiento de este 
tipo, con todos los comple
mentos y la ambientación 
que exige, viene saliendo 
por unos cien millones de 
marcos (cerca de tres mil 
millones de pesetas); pero 
que en nuestro país, donde 
los edificios, en su inmensa 
mayoría, ya existen, podría 
salir la operación por dos 
mil millones de pesetas, nun
ca por menos.

casino, 
dos mil 
pesetas

^ Cada rule-

te exige, por 
notlie,tres equi
pos de seis 
personas tuda 
uno
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nsmis!
culpable tie que durante lus añus de 
buum turístico, nus cuntentásemus 
cun las migajas, ya que a nuestra país 
únicamente acudía la familia pebre de 
la clase turística, mientras que el 
selectu, subre todu nurteamericano, el 
que de verdad tenía dineru, desviaba sus 
rutas hacia utrus países. El motivo, 
según Ius quejumbrosos, la falta de 
easlnus dentro de la Península. Por esOi 
desde que en el pasado mes de febrero

se abrió la puerta a la pusibiUdad de 
una restauración de juego en nuestro 
país, ha subido de tuno la esperanza 
de encontrar nuevos dientes a nuestra 
primera industria, la turística.
Desde entonces se ha venido hablando 
del primero de junio como fecha tope 
para la restauración del juego 
con una normativa legal para todo 
el territorio nacional

• Se esperaba que a principios 
de este mes los resultados 
fuesen públicos, pero la campaña 
electoral los ha retrasado

A jugar tojos

LA perspectiva de una inmediata apertura de casinos hizo 
que casi Inmediatamente surgiese la necesidad de creer 

ea nuestro país una escuela, como existen en eb'os, pera 
preparar a las persones que atenderán tas futures mesas de 
Juego. Estos cursos suelen ser de dos años con prácticas In
cluidas. Estas personas suelen encontrar trabajo con cierta 
facilidad, por la especialización que llevan y por ia cantidad de 
ellas que son necesarias. Por ejemplo, una mesa de ruleta 
necesita cada noche tres equipos de seis personas cada uno. 
B suelcfo normal de un «croupier» suela oscitor en torno a tos 1 
cuarenta mil pesetas mensuales, cifra que «a más que dupB* 1 
eada por las propinas que receten. 1

PARALELAMENTE a to
dos estos preparativos 
que van configurando 

un futuro inmediato, son nu
merosos los estudios reali
zados sobre la personalidad 
del español como jugador. 
Quizá sea ésta una de las 
notas dominantes de nues
tro carácter y lo que obligó 
a la supresión del juego en 
nuestro país. Las fortunas 
podían hacerse y deshacer
se en una noche en tomo a 
una ruleta, a unos dados o

Parece excesivo 
el numero de once 
casinos en el te
rritorio nacional
a una partida de póquer o 
bacarrá. O en los pueblos, 
atentos a la caída de las 
«chapas» o a juegos menos 
sofisticados, como la subas
ta, el julepe o, simplemente, 

tute.

veces^, cuadrado to euaíro j 
números y se paga ocho ve- 1 
ces), seiscena (a seis núme- | 
ros, y cinco veces), columna 1 
(un tercio de los números 1 
de la ruleta, y se paga do- 1 
ble), color y par o impar | 
íy se paga lo jugado). En j 
torno a estas jugadas exis- 1 
ten algunas combinaciones j 
que hacen descender proper- 1 
cionalmehte la cuantía del j 
premio. |

Pero a pesar de las prohi- 1 
biciones en torno al juego, 1 
en España se ha seguido ju- 1 
gando durante todos estos 1 
años. Algunos, totalmen te 1 
autorizados, como la Lo- 1 
tena, las quinielas, las ca- 1 
rreras de caballos y galgos, | 
los frontones y, últimamen- 1 
te, el bingo. Otros, semi- 1 
autorizados en casinos y 1 
círculos. Y otros, por fin, 1 
completamente prohibidos, 1 
pero practicados en la clan- 1 
destinidad. j

Hay que constatar que, de 
hecho, nunca se ha dejado 
de jugar en nuestro país, y 
que quien realmente ha sa
lido perdiendo por ello ha ] 
sido el Fisco, al no percibir, 
precisamente por esa clan
destinidad, los porcentajes 
que deberían beber estado 
autorizados.

De cara al futuro será pre
ciso familiarizar, de nuevo 
al público con las jugadas 
más sencillas del rey de los 
juegos, la ruleta. La termi
nología francesa se ha im
puesto prácticamente en to
dos los casinos del mundo. 
Esas jugadas más sencillas 
se conocen con los nombres 
de: pleno (jugada a un solo 
número, y se paga treinta y 
cinco veces la cantidad ju
gada), cheval (a dos núme
ros juntos, y se paga dieci
siete veces lo apostado) 
transversal (a tres números 
en diagonal, y se paga once

^ La (landes- 

tinldaJhabecho^ 

gue el "fisco 

dejase de ganar 

cifras astronó-

micos

Ochenta mJ millones a la Lotería

EL más tradicional de los juegos permi
tidos en nuestro país es la Lotería. Su 
institucionalización se remonta al rei

nado de Carlos III, y desde entonces ha ve-
nido aumentando las 
mios y el número de 
casi al semanal.

cuantías de los pre- 
sorteós, hasta llegar

todos los sorteos esEl más popular de ------
el que tiene lugar en los días inmediata-
mente anteriores a la Navidad. En 1876 se 
jugaron un total de veintidós mil setecien-

Las quinielas

tos cincuenta millones de pesetas, da los 
que quince mil novecientos veinticinco se 
distribuyeron en premios. Exactamento, el 
setenta por ciento de lo jugado.

Esta cifra viene a representar el treinta 
por ciento de lo que se juega al cabo del 
año, que asciende a unos ochenta y un mil 
millones de pesetas, de los que el Estado 
se embolsa veinticuatro mil trescientos mi
llones, cifra que exime a los jugadores de 
pagar impuestos sobre lo ganado, único 
país del mundo en el que sucede esto

L segundo juego más popular del 
país son lois quinielas. Se vie
nen jugando de treinta y siete 

a cuarenta jornadas por tempora
da, según las interpolaciones de par
tidos de Liga extranjera debidos a 
domingos de suspensión en la Liga 
naoionál como consecuencia, gene
ralmente, de algún compromiso de 
la selección nacional.

tn la presente temporada se han 
alcanzado las cotas más altas de co- 
tizaeión, consiguiéndose superar los

setecientos millones de pesetas. Bl 
número de semeenas con quinielas 
ha sido de treinta y nueve, a un 
promedio de unos seiscientos cin
cuenta millones por semana, nos 
encontramos que en la presente tem
porada se han jugado a las quinie
las veinticinco mil millones de pe
setas, de los que trece mil, el cin
cuenta y cinco por ciento, se han 
distribuido en premios, y el resto 
ha repercutido al Erario público, ya 
sea para promocionar el propio de
porte o para obras benéficas

La conflictiviJad del bingo

Ochocientas mil pesetas diarias se 
Juegan en un bingo mediano

el juego que fea ve-P ERO últimamente, 
nido a ocupar el _ 
los aficionados al azar fea sido el bin-

primer puesto enUe

go, la vieja y familiar lotería actualmente 
en suspenso en todo el país, debido a la 
falta de regulación del juego. Durante los 
dos últimos años ha habido una auténtica 
eclosión y en el último fue permitido de 
forma oficial en casas regionales de todo 
el país, a fin de reactivar sus posibilidades 
económicas. z,

Las autorizaciones solían venir de los 
Gobiernos Civiles de cada provincia a las 
casas regionales, y éstas concedían la ex
plotación a una empresa. A cambio perci
bían cantidades que normalmente oscila
ban entre las quinientas mil pesetas y el 
millón y medio. En una noche normal de

seis feoras de juego con cartones a doscien
tas pesetas se podía recaudar unas ocho
cientas mil pesetas, de las que el 70 por 100 
se distribuían en premios —60-65 por 100 
al ganador y 10-15 por loo al primero en 
cubrir una línea.

Según cifras extraoficiales, se calcula 
que en algunos momentos la cantidad de 
bingos autorizados a lo largo de todo el 
país consiguió la cifra de doscientos cin
cuenta, y que en números generales, las 
cantidades que debieron jugarse a lo lar
go del último año se aproximaron a los 
cincuenta mil millones de pesetas, sin que 
el fisco percibiese ni un duro, ya que los 
concesionarios pagaban exclusivamente a 
los propietarios de los locales donde se es
tablecían.
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Caballos y frontones
'la guerra civil

LOS hipódromos y los frontones han sido lugares donde se 
ha permitido el juego y las apuestas desde siempre, por

que se ha comprobado que ambos espectáculos sin la 
posibilidad de apostar decrecen notablemente en el interés del 
público. Pero ambos deportes han arrastrado cantidades de 
dinero en sus apuestas, muy inferiores a las de los juegos antas . 
reseñados.

no debe ser
un tabú"

LOS sistemas de juego 
suelen ser muy simila
res en caballos y galgos. 

Uno puede apostar por un 
caballo ganador, por un ca
ballo que llega entre, los dos 
o los tres primeros, por los 
colocados en primer lugar 
de dos carreras consecutivas 
o por los que van a entrar 
en primero y segundo lugar

• Las apuestas
cruzadas en
tre especta
dores están 
prohibidas; 
pero no se 
pueden evitar

de una misma carrera. Pa
ralelamente se pueden rea
lizar quinielas apostando por 
los ganadores de cinco ca
rreras consecutivas o por los 
dos primeros de tres. Lógi
camente, los premios varían 
según las cantidades aposta
das; asimismo varían tam
bién por las posibilidades de 

Los incontrolables

FINALMENTE conviene señalar una serie cíe deportes en 
los que se cruzan apuestas privadas entre los presentes, 
e incluso entre los mismos participantes, como los aizco- 

laris, los levantadores de peso, etc. Pero no conviene olvi
dar el juego privado, póquer, bacarrá, etc., que escapa total
mente al análisis y del que es imposible establecer cifras 
ni siquiera aproximadas.

En conclusión, es fácil deducir que durante los cincuenta 
años en los que el juego en España se ha visto reducido a 
la clandestinidad, en nuestro país se ha seguido jugando. 
Su regulación era algo que se venía pidiendo desde tiempo 
atrás, y que con las últimas disposiciones no se ha hecho 
más que abrir una puerta a los futuros visitantes del país, 
para los que de esta manera se crea un nuevo centro de 
interés.

Al principio del bingo era necesario hacerse un carnet 
especial que iba a parar a la Comisaria, por lo que el ju
gador quedaba, en cierto sentido, fichado. Estos tiempos 
también han sido superados y esperemos que en el futuro 
se pueda jugar sin ningún tipo de objeciones, excepto, como 
es lógico, para los habitantes de la región donde se esta
blezcan los casinos. Esta norma es universal, pero en Es
paña. por suerte o por desgracia, aún seguimos siendo di
ferentes.

los caballos según un bare
mo establecido. Por ejemplo, 
un caballo favorito que ga
na puede, aportar dos pese 
tas por cada diez jugadas. 
En cambio, un caballo o un 
galgo no favorito que gana 
puede dar más de cien pe
setas por cada diez aposta
das.

Las cantidades apostadas 
varían según los interesados 
por lo que es muy difícil de 
terminar qué es lo que al 
cabo del año se juega en los 
hipódromos y canódromos.

En los frontones suele ocu
rrir algo similar. Madrid, por 
poner un ejemplo, cuenta con 
cuarenta y tres pelotaris, de 
los que treinta son mujeres. 
Se juega todos los días del 
año, excepto el mes de agos
to y cuatro días en Semana 
Santa. En este deporte exis
ten muchas apuestas priva
das entre los presentes, al 
ser sólo dos equipos los que 
compiten. Este tipo de apues
ta cnizada está penado, ya 
que el ganador no cotiza a 
Hacienda, y los propietarios 
del frontón deben dar por
centajes tanto ai Fisco co
mo a los Ayuntamientos.

La cantidad anual que se 
suele jugar en los canódro
mos, hipódromos y frontones 
de todo el país puede fijarse 
en unos diez mil millones 
de pesetas, de los que el Fis
co percibe su parte propor
cional.

• Desde 
este año 
el 
certamen 
pasa 
a Ilamarse 
“SO años 
de España”

• Parale
lamente 
comienza 
un mievo 
concurso 
de novela 
dotado 
con cien 
mil pesetas

• “Yo 
quiero 
ayudar 
al autor 
español 
y conseguir 
que 
publique"

Ya está casi en puertas el fallo del premio 
literario Larra en esta su quinta 

edición, en la que el nombre de «Memorias 
de la guerra civil», imperante durante los cuotro 

años anteriores, ha sido sustituido 
por el de <50 oños de Espiño», dentro de ese afán 

generalixodo en el país de dar lo guerra 
por terminada de una vez, que ya es hora. Y 

es que la editorial Gregorio del Toro 
ha considerado que la ontigua denominación 

del premio que patrodna imponía límites o Ice 
memorias personales, til tener que circunscribirse a un 

período de tiempo determinado, 
lo que hada inviable la concurrencia d 

eortamoa do personas que no hubiesen vivido 
lo guerra. Y la otra noveidad que 

la edftoridi presenta es la aeoción de un premio 
de novela, que desde este año comienza a fundonor.

METIDO en la recta fi
nal del premio —«aca
bo de recibir hoy mis

mo otros cinco originales»—, 
es Gregorio del Toro, el edi
tor, el que opina sobre las 
novedades que en tomo al 
mismo se vienen produ
ciendo:

—En este momento son ya 
cincuenta y nueve los ori
ginales que han llegado. Es
tamos a la espera de unos 
cuantos que tienen que ve
nir por correo. En fin, que 
calculo que al final habrá 
de sesenta y cinco a setenta, 
más o menos.

—¿Por qué el cambio de . 
nombre, Gregorio?

—Hemos querido ampliar 
la temática. Solía ocurrir 
que, al ser antes estrictas 
memorias de la guerra civil, 
se mutilase algo el campo 
expresivo de los participan
tes. Asi habrá, sin duda, mu
cha mayor amplitud...

—¿No es algo escaso el 
número de obras?

—Sinceramente, esperaba 
que hubiesen llegado más. 
Creo que hay gente que pen
saba concursar, pero ante el 
momento politico actual han 
preferido esperar. Sí, que no 
se atreven a mandarlo has
ta que no vean lo que pasa 
en las elecciones. No se quie
ren significar...

Entre los originales reci
bidos, aparte de bastantes 
seudónimos, los hay de nom
bres conocidos. Ahí está 
Juan Beneyto con su obra 
<^La iden tidad franquista». 
O ese eterno finalista que es 
Santos Alcocer —lo ha sido' 
en las cuatro ocasiones— con 
i^400 días preso del S. I. M.». 
Y Julio García Durango, que 
repite por segunda vez, 
igual que Gregorio Gallego. 
O el periodista Femando P. 
de Cambra. Han llegado ori
ginales desde Canadá y Lon
dres, incluso. El fallo está a 
la vuelta del verano: el 20 
de septiembre. Y el jurado 
todavía no está totalmente 
perfilado...

—No está nombrado aún 
—dice Gregorio— porque he 
preferido esperar a los re
sultados electorales. Pero de 
todos modos se diferenciará 
poco de los de años anterio
res. Lo presidirá el director 
gerierál de Cultura Popular 
y estarán Ricardo de la Cier
va, Jaime Delgado, Luis Ma
ría Ansón, Emilio Romero... 
El resto queda pendiente 
hasta que el panorama polí
tico se aclare, y así poder 
escoger a las personas más 
idóneas. El total será de nue
ve jurados, entre los que 
también estaré yo. Siempre 
elegimos un número impar 
porque el sistema de vota
ciones es el Goncourt. De to
dos modos, la primera criba 
que pasan las originales es 
la del comité de lectura de
la editorial, que está forma
do por tres personas. Este 
es el que se encarga de ir 
eliminando originales hasta 
dejar un número de diez fi
nalistas, aproximadamente, 
que son los que se dan a leer 
a los miembros del jurado 
definitivo. Entonces en cada 
ronda se eliminan los que 
quedan en último lugar, has
ta que sólo queden los dos 
finalistas...

Seiscientas mil pesetas es 
la dotación del premio Larra 
de este año, cien mil más 
que cuando comenzó.

—Y yo creo que está bien 
—apunta Gregorio—. De to
dos modos, te diré que el 
premio en sí no es rentable. 
Y no lo subo porque al ins
tauraría no pretendí, y sigo 
sin pretendería, mantener 
pugilato económico alguno. 
Como novedad, quizá este 
año haya un accésit para el 
finalista...

—¿Qué crees que hasta 
ahora ha aportado el pre
mio?

—Su trayectoria ha sido 
algo complicada. Cuando fue 
creado vivía Franco todavía, 
y los problemas eran mayo
res. Incluso con el nombre. 
El enfoque y los objetivos 
son inquietos, pues la temá
tica incide en una época que 
hay que aclarar, desentra
ñar... Pienso que cuando un 
problema se conoce en su 
totalidad es cuando deja de 
ser problema. Hace años, la 
gente se asustaba cuando se 
hablaba de la guerra, y no 
hay motivos. Cuando se sa
que todo a relucir ya no ha
brá miedos, ni tabúes. ¿Por 
qué nadie habla ya de la 
guerra de Cuba? Porque es 
algo que está superado. Y es 
que no debe haber nada 
oculto. Nada de lo que no 
se pueda hablar.

—¿Con cuántas cortapisas 
te has encontrado?

—Cuando Franco vivía, los 
jurados no se atrevían a vo
tar a libros que por sus te
mas podían llegar perfecta-

mente a la final. Y es que 
estaban mediatizados por sus 
cargos. Por eso ahora oreo 
que las votaciones se harán 
con mayor libertad. Vamos, 
que el premio sigue en mar
cha, y cada vez con más 
fuerza...

Pero la novedad en este 
año estriba en la creación 
de un premio Larra de no
vela, que discurre paralela- 
mente al del premio mayor. 
Se falla el mismo día, con 
el mismo jurado y mediante 
el mismo sistema de elec
ción. Su dotación es de cien
mil pesetas, y la idea de 
Gregorio es aumentarlo en 
otras cien mil más cada año 
que pase. El tema es libre y 
ya han recibido más de cin
cuenta originales...

—Sí, el jurado será funda
mentalmente el mismo, aun
que a última hora se incor
porará algún crítico litera
rio. También puede ser que 
haya accésit...

—¿Será rentable ese nue
vo premio?

—Yo pienso que los escri
tores españoles son muy ren
tables. Más que los extran
jeros, salvo los superdotados, 
a^ que espero que sí, que 
sea interesante. Quiero dar 
a la luz nombres nuevos y 
aumentar el número de lec
tores. Promocionar autores 
españoles. Y vender, claro.

—Pero otros premios más 
dotados te quitarán partici
pación...

—Lo que yo no quiero es 
luchar económicamente con
tra otros premios. Quiero 
ayudar al autor español. Esa 
es mi lucha. Naturalmente 
que, de modo independiente 
al premio, si considero que 
hay libros que merecen ser 
publicados, los publico. Sin 
ir más lejos, el año pasado 
fueron publicados ocho dé 
los libros que concurrieron 
al Larra. Pero te repito que 
el premio, en sí, no es ne
gocio, porque hay muchos 
gastos de montaje, propa
ganda..., la cena... Luego to
do se compensa con las ven
tas de los otros libros que se 
publican. De esa manera sí 
se consigue rentabilidad.

Queda poco para el fallo 
Otro premio Larra, 'además 
de la novedad del de novela, 
pasará a hacer compañía a 
los cuatro que ya han con
seguido el galardón: «A és
tos, que lOs fusilen al ama
necer», de Domingo Pérez 
Morán; «Chantaje a un pue
blo», de Justo Martínez 
Amutio; «Asturias, catorce 
meses de guerra civil», de 
Juan Antonio Cabezas, y 
«El Alcázar», de Rafael Casa 
de la Vega. Y falta un libro' 
en el concurso de este año 
—«su autor quiso publicarlo 
sin someterlo a aspirar a 
premio», dice Gregorio—, que 
seguro que se venderá tan
to como el triunfador: «Me
morias de un luchador», de 
Enrique Lister.

Lino VELASCO 
Fotos José RUBIO
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Informe 
del doctor

PEBALTA
SERRANO r-''V

TRATAMIENTO

SINTOMAS

¿EXISTE RIESGO 
DE QUE SE HEREDE?

homólogos (21/21), el 100 
por 100 de los hijos serían 
enfermos.

de la piel de manos y pies, 
dermatoglifos.

EL DIAGNOSTICO 
A LOS PADRES

Si tenemos en cuenta 
que anualmente nacen

Si la traslocación se pro
duce entre cromosomas

d mongolismo regular o trisomia primaria 
del par 21 de los cromosomas humanos, 

es la más frecuente de las anomalías 
cromosómicas compatibles con la vida. 

Desde el punto de vista clínico se 
caracteriza por: enanismo, que se pone 

de manifiesto a medida que avanza la edad 
del paciente; debilidad mental y fades 

oriental (mongoloide); y una serie 
de anomalías del desarrollo más o menos 
Importantes, pudiendo ir en su intensidad 

y gravedad, desde 1a incurvación del dedo 
meñique (clinodactilia), a una 

grave lesión congénita de corazón-

DESDE el año 1950 se 
sabe que la causa del 
mongolismo (síndrome 

de Down, 1866) es una 
alteración de los cromoso
mas humanos, consistente 
pera el 97 por 100 de los 
casos en que en lugar de 
46 cromosomas hay 47, 
siendo el cromosoma extra 
correspondiente al par 21, 
ee decir que en lugar de 
dos cromosomas en el 
par 21 hay 3, por ello tam
bién se denomina triso
mia 21, (Domo consecuen
cia del aumento de la ma
sa cromosómica total se 
produce un mal funciona^ 
miento global de los cro
mosomas y por ello surgen 
todas las anomalías (des
balance oromosómico).

ser; coa verdadera alegría 
hemos podido comprobar 
cómo dando las suficientes 
explicaciones y consejos 
han sido aceptados en el 
seno familiar y muchas 
veces más queridos que el 
resto de los hijos. Induda- 
blemente es el médico, con 
una actitud humana y 
comprensiva, explicando 
las consecuencias de la 
enfermedad, quien más 
puede hacer por la familia 
que tiene un hijo con mon
golismo.

Con relativa frecuencia 
los padres preguntan una 
serie de cuestiones, entre 
ellas: ¿cuál ha sido la cau
sa? Siendo obligado con
testar con habilidad y no

La frecuencia del mon
golismo es de entre 1 por 
600 recién nacidos a 1 por 
450. La incidencia de mon
golismo, indudablemente, 
guarda relación con la 
edad materna, así: de quin
ce a veintinueve años, es 
de 1 por 500 recién naci
dos; de treinta a cuarenta 
años, es de 1 por 800 ré- 
cién nacidos; de cuarenta 
a cuarenta y cuatro años, 
la frecuencia aumenta a 
1 por 100, y si te edad ma- 
terna es superior a cua
renta y cinco años, enton
ces te frecuencia se eleva 
a 1 por 50 recién nacidos. 
Así, pues, el peligro de te
ner un hijo mongólico au
menta con la edad mater
na, siendo el riesgo muy 
fuerte si sé pasa de cua
renta y cinco años de edad; 
por ello se recomienda la 
amniocentesis (punción pa
ra obtener líquido de te ca
vidad uterina) durante te 
gestación de toda mujo: 
que sobrepase los treinta 
y cinco años de edad, con 
objeto de descartar que el 
fruto de su embarazo pue
da padecer un mongolismo, 
que en países en que el 
aborto está legalizado, 
constituye una indicación 
concreta de aborto, putea- 
to que el estudio de los 
cromosomas de tes célu
las contenidas en el líqui
do amniótico, resulta ser 
éxacto en el 99 por 100 de 
los casos.

contestar de modo taxati
vo, que «ha sido el óvulo 
que aportó te madre, que 
al estar envejecido ocasio
nó te aparición del mon
golismo», puesto que esta 
contestación puede crear 
una cierta sensación de 
culpabilidad a la madre. 
Por ello se demorará tal 
contestación hasta que am
bos proganitoras hayan 
salvad ei estado emocio
nal iniciai. También son

Se debe informar a la fa
milia en aquel momento, 
que el médico considere 
que, psicológicamente, la 
familia va a aceptar tal 
diagnóstico. Si en el perío
do neonatal se está com
pletamente cierto, es acon
sejable comenzar a decir- 
solo al padre, para, una 
vez de acuerdo ambos, y 
preparada psicológicamen- 
le la madre, decírselo a 
ella, explicándole la reali
dad. Con objeto de conse
guir la motivación adecua
da en el ambiente fami
liar, es aconsejable qué, 
dentro de las primeras se
manas ya sepan la reali
dad ambos progenitores.

No es infrecuente que 
algunos padres presenten 
actitud de rechazo hacia 
el nuevo hijo, pero hemos 
comprobado cómo la ma
yoría aceptan al nuevo

preguntas frecuentes: ¿qué 
grado de retraso sufrirá?, 
¿cuánto tiempo vivirá?, 
¿será conveniente inter
narlo en una institución?, 
¿llegará a ser normal?, 
¿tendré algún hijo más 
igual?, ¿hay tratamientos 
para curarlo? ¿qué hará 
cuando sea mayor?..., en 
fin, numerosas cuestiones, 
que resulta lógico sean 
preguntadas por los pa
dres, ante las que es muy 
importante que él médico 
mantenga una actitud 
comprensiva y humana, 
apoyando sobre todo a la 
madre en las primeras se
manas, porque una vez 
sobrepasados los primeros 
meses he podido compro
bar con alegría cómo los 
padres, conscientes de la 
inferioridad del nuevo hijo, 
le aceptan y aman tanto 
o más que al resto de hi
jos, cuando se trata de una 
familia numerosa.

unos 700.0(X) niños con ano
malías de sus cromosomas, 
siendo, por tanto, portado
res de una anomalía cro
mosómica el 5,67 por 1.000, 
esta alta incidencia justi
fica la pregunta de si se 
hereda el mongolismo.

Existen casos en que el 
mongolismo se puede he
redar; son aquellos casos 
en que se producen unas 
traslocaciones. Así, pues, 
si el padre es portador de 
una traslocación equilibra
da D/G ó 21/22, la fre
cuencia con que el síndro
me de Down, en su des
cendencia, es entre el 10 
y 20 por 100. Si es la ma
dre la portadora de una 
traslocación equilibrada, 
hay un 50 por 100 de posi
bilidades de que te des
cendencia sea portadora 
de una traslocación equili, 
brada. Si el padre es el 
portador, hay un 39 por 
100 de posibilidades de que 
el niño sea normal y un 59 
por 100 de que sea un por
tador de una traslocación 
equilibrada.

En los casos de trasloca
ción cromosómica existe el 
riesgo evidente de tener 
una descendencia afectada 
con síndrome mongólico, 
por lo que es aconsejable 
un estudio cromosómico 
prenatal, como medida 
preventiva, ante todo nue
vo matrimonio, único mé
todo para detectar dicha 
anomalía.

El síntoma más llama
tivo es el aspecto de la 
cara, que por recordar a 
la raza oriental mongóli
ca ha sugerido la denomi
nación de mongolismo, si 
bien en los últimos años 
se aconseja otra denomi
nación, la de síndrome de 
Down. En conjunto, se ma
nifiesta por un acorta
miento del cráneo en sen
tido antero - posterior, el 
occipital está aplanado, la 
separación entre los ojos 
está aumentada (hiperte-

excepciones, como son los 
casos de mongolismo por 
mosaicismo. En estos ca
sos no están afectadas to
das las células del orga
nismo por la trisomia 21, 
sino que hay también cé
lulas normales, lo que qui
zá explicaría el tener una 
inteligencia algo superior

La adaptación social es 
en general buena, ai bien 
en un 13 por 100 hay difi
cultades que se manifies
tan por fobias y actitud 
agresiva.

La pubertad es complete 
en la hembra, que es fértil, 
y así se conocen hijos de 
madre mongólica, que en 
el 50 por 100 son mongó
licos. En el varón hay in
fertilidad por presentar 
atrofia testicular más o 
menos intensa.

La talla final del síndro
me de Down no sobrepasa 
los 136 centímetros, si bien 
ello depende por un lado 
de las características he
reditarias de la talla fami
liar y, por otro, de la in
tensidad y gravedad de tes 
m a 1 f o rmacitmes qua se 
acompañen.

Desde el punto de viste 
de las malformaciones, es 
la lesión congénita de co
razón el problema mayor, 
y debe ser tratado como 
todo niño normal. También 
hay gran tendencia a loe 
catarros. El síndrome de 
Down tembién se mani
fiesta por una marcada 
disminución de la fuena 
muscular, son niños que 
tienen una marcada hipoto- 
nia, aunque tampoco es 
constante en todos ellos.

En las manos hay rasgos 
muy característicos, como 
es el pliegue simiesco, y la 
incurvación del meñique 
(clinodactilia) ; estos datos 
se denominan, en el caso 
dei estudio de las créster

lorismo), la raíz de la na
riz está hundida, la lengua 
está aparentemente agran
dada, pero en realidad es 
que el maxilar superior es
tá poco desarrollado y en
tonces la cavidad bucal re
sulta pequeña, y por ello 
la lengua, la hendidura de 
la apertura palpebral está 
orientada hacia afuera y 
hacia arriba. En conjunto, 
constituye una faoies ca
racterística que induce al 
diagnóstico clínico con la 
simple observación del pa
ciente.

El otro problema grave 
entre los síntomas es el 
del deficiente desarrollo 
intelectual. Se comprueba 
cómo el niño de pequeño 
es vivaracho y alegre, ri
sueño, y poco a poco se 
va estancando su desarro
llo intelectual y no se va 
acompasando con la edad 
cronológica (edad real). 
Así, pues, hasta los tres 
años de edad, el cociente 
intelectual (C. I.) es supe
rior a 50, pero desde los 
tres a nueve ya se com
prueba que es inferior a 
50. Puede haber algunas

Se deben tratar las mal
formaciones congénitas de 
acuerdo a las normas ge
nerales de todo niño nor
mal. La duda surge en re
lación si el tratamiento pe
dagógico debe realizarse 
internando al niño en una 
institución especial o si. 
por el contrario, se debe 
tratar y rehabilitar den
tro del ambiente familiar 
Para nosotros no hay du
da de que es en la familia 
donde en niño va a en
contrar más apoyo huma
no y cariño, y por ello va 
a adquirir un mayor nivel 
intelectual y funcional. Si 
las circunstancias familia
res no permiten el tratar 
miento entre la fswnllia, 
entonces debe ser enviado 
a un centro especial para 
niños con defectos genéti
cos y/o malformaciones.

También se han utilizado 
medicamentos que mejo
ran el tono muscular, pero 
hay dudas de su eficacia.
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BAlRBHA Streisand, uno de los volcanes del cine 
mujer temperamental donde tas haya, 
ha abierto su corazón, en la medida que una mujer como ella 

puede abrirse, para recordar un poco 
cómo han sido los amantes que han compartido 
sus sueños. No todos, claro, sólo aquellos que el público conoce, 
personajes célebres como ella del mundo del espectáculo. 
Su voz, una de las mejor timbradas del mundo, 
no en vano es la cantante me jor pagada de América, 
no se ha vuelto susurrante con los recuerdos; 
simplemente ha sido el instrumento con el que 
se ha limitado a narrar una serie de aventuras pasadas, 
que no han dejado huella en su vida.
El amor.

de amor

LOS DEMAS

Después 
larga serie

de Gould, un» 
de hombres han

pasado por la vida ie Barbra 
Streisand hasta .^i punto de 
que se ha ganado fama poco

^0»iii; Shaníi es <i 
Ms pe haillon mucho 
fe no hocen tanto”

til ^

—La virginidad es una en- 
fermedad infantil que se sue
le curar con la adolescencia. 
Sólo cuando te has curado 
completamente te conviertes 
en mujer.

Quien habla es Barbra 
Streisand, naturalmente. Y al 
tocar el tema de su vida eró
tica lo hace con el desenfa
do y la desenvoltura habi
tuales en «Ha, sin darie ma
yor importancia.

Cree recordar que su pri
mera aventura sentimental 
se produjo cuando tenía al
rededor de los diecisiete años 
y trabajaba como vendedo
ra en una casa de discos.

—Un muchacho estupendo, 
fabuloso. El físico de Bock 
Hudson, los ojos de Montgo
mery Clift, la simpatía de 
Clark Gable, la clase de Da
vid Niven.

Cuando aquella maravilla 
viviente entró en la tienda se 
dirigió a Barbra, pidiéndole / 
algunos discos de música clá
sica.

—Yo perdí literalmente la 
cabeza, pero él fue gentil, 
comprensivo, y al final, co
mo era la hora del cierre del 
establecimiento, me invitó a 
comer algo en un «snack» 
próximo. Le mandé al diablo, 
¡Cómo un tipo como él po
día interesarse por una po
bre chica como yo!

Pero él, que se llamaba 
Joey, la esperó á la salida 
y consiguió convencerla. El 
fue quien la ayudó en sus 
primeros pasos corno cantan
te, facilitándole su primer 
contrato en un cabaret de 
«travestís» del Greenwich 
Village, de Nueva York. Por 
un año, Barbra vivió en me
dio de los travestidos, y sus 
primeros «fans» fueron los 
homosexuales que pululaban 
en aquel lugar. Gran parte 
del público creía incluso que 
era un hombre, como casi to
dos los demás.

—Mi «love story» con Joey 
terminó de manera grotesca 
—cuenta Barbra—. Me había 
preguntado con frecuencia 
cómo un muchacho maravi
lloso como Joey me había 
preferido a todas las mucha
chas estupendas que podía 
tener, y no había encontrado 
una respuesta convincente. 
Si tardé tanto en descubrir 
a cruda realidad fue porque 
>ntinuaba siendo de una

• <Redfor(l, 
corno no le 
hice caso, 
en las

Zafiro-

, TO todo te 
qoepodía»

ingenuidad espantosa. Joey 
me había preferido a las 
otras, más bellas que yo, por 
la simple razón de que a él 
las mujeres le interesaban 
muy relativamente; más 
bien, nada. En general, pre
fería «partenaires» de su 
propio sexo. Así que cuando 
descubrí la verdad sentí ga
nas de matarlo.

En la primavera de 1963 
—Barbra tenía veintiún 
años— eUa y Elliot Gould 
unieron sus destinos y los 
pocos dólares que tenían; 
exactamente tres y medio, 
después de pagar cinco por 
la licencia matrimonial.

Con tres dólares y medio 
lo más a que podían aspi
rar era a una cama matri- 
nial en un hospedaie de ín
fima categoría. Buscaron 
una libre deseperadamente, 
pero a las tres de la maña-

na no la habían encontrado 
aún. Así que buscaron refu
gio en la casa de un pintor 
amigo en Greenvich Village, 
donde se celebraba una fies
ta que lo mismo podía du
rar dos o tres días. Había 
gente que bailaba; otra, que 
se emborrachaba, y otra que 
hacía pacificamente el amor 
delante de todos.

Elliot y Barbra, agotados 
por el cansancio, se durmie
ron en un rincón tendidos 
en- el suelo, cogidos de la 
mano. Nadie les hubiera he
cho caso si hubiesen hecho 
el amor, pero renunciaron 
porque les hubiera parecido 
una profanación.

Después ya sabemos lo 
ocurrido. Mientras tuvieron 
problemas y dificultades se 
mantuvieron muy unidos, 
pero el triunfo vino a se
pararlos y el matrimonio se 
deshizo. Para «justificar» su 
unión con Elliot, Barbra di
ce que «era joven, cretina, 
pobre y. por añadidura, vir
gen».
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to fortuna de

/> Í^ ^

una mezcla de divis- 
antidivismo. No se 

ser las dos cosas al

—Es 
mo y 
puede

"Era un muchacho estupendo, 
fabuloso, con el físico de Rock 
Hudson/ los ojos de Monty 
Cliff, la simpatía de Clark Ca
ble yia clase de David Niven"

menos que de abeja reina o 
ninfómana.

—He tenido muchas rela
ciones sentimentales, es ver
dad—dice—. Pero nunca en 
la vida he traicionado a mi 
hombre: sólo lo he cambia
do. cuando llegaba el caso. 
Si un hombre me gusta, si 
siento amor por él, trato de 
tomarlo. Eso es todo.

—Hay que hablar, na
turalmente, de Omar Sha
rif, su «partenaire» en «Fun
ny Giri».

—Refinado, romántico, te
nebroso, fascinante a pesar 
de todo. Me decía que que
ría raptarme sobre un ca
ballo blanco, aunque des
pués me esperaba en un 
Rolls Royce. Pero su encan-

to era «sultana!»: Omar ha
ce sentirse a cada mujer, só- 
con una mirada, como la 
elegida, la favorita; pero se 
olvida que además de la fa
vorita los sultanes tienen 
también un harén bien sur
tido. Su infidelidad es natu
ral, crónica, diría que sin 
malicia.

Al final, Sharif desapare
ció de la vida de Barbra, 
«escápó», según ella. Dijo 
que quería una mujer, no 
un tomado, y se fue. Hoy 
la actriz guarda de él un 
recuerdo agridulce.

—Es uno de esos que ha
blan mucho pero no hacen 
tanto.

El actor, por su parte, dice 
de ella:

luchar

4 /ff Streisand se le ha llamado 
abefa reina, ninfómana y 

mesalina, pero...

SÎ^W « l ¿ 1 s

mismo tiempo. Es un mons
truo fascinador. Creo que su 
mayor, problema consiste en 
que quiere ser una mujer 
y quiere ser guapa, y no es 
ni una cosa ni otra.

Con Yves Montand, la 
Streisand rodó otra película 
y, por supuesto, inició otro 
romance. Es, para ella, un 
capítulo aparte.

—Un capítulo delicado, 
muy delicado, porque Yves 
tiene todavía una mujer ca
paz de ir a reunirse con él 
en América cuando cree que 
su unión peligra. <Hace bien, 
porque cuando se tiene la 
fortuna de envejecer junto 
a un hombre como Montand 
hay que luchar a brazo par
tido por él.

Y así, con Yves, terminó 
todo antes casi de empezar, 
cuando cayó en Hollywood 
Simone Signoret, a los pri
meros síntomas de alarma.

Cuando rodaba «¿Qué me 
pasa, doctor?», con Ryan 
O’Neal, los comadrees se 
desataron inmediatamente 
Se acusó a Barbra incluso de 
ser ,1a responsable de que 
se deshiciera el matrimonio 
de Ryan con Leigh Taylor- 
Young; pero dicho matri
monio se hallaba deshecho 

t desde tiempo atrás. Por 
aquel tiempo entonces Ali 
McGraw, casada con el pro
ductor Bob Evans, andaba, 
al parecer, enamorada de 
O’Neal, con quien acababa 
de rodar «Love story». Se 
dice que hubo algunos en
contronazos entre Ali y 
Barbra por culpa de Ryan.

a

—Ryan era tímido com< 
un colegial, y me amenaza 
ba con hacer una barbari* 
dad si no le daba el sí Er# 
de un romanticismo de ado 
lescente. Tipos copio él no s# 
soportan por largo tiempo si 
no se tiene un instinto ma
ternal tremendo. Después de 
algunos meses me parecía 
tener un hijo a quien cui
dar, no un «boy-friend».

Con Ali McGraw volvería 
a encontrarse Barbra algún 
tiempo después, cuando ro
daba Una película con Ro
bert Redford. Barbra asegu
ra que con éste es quizá «el 
único de mis «partenaires» 
con el que sólo tuve relacio
nes profesionales». Robert le 
hizo la corte e incluso plan
tó a la mujer asegurando 

i que se iba a casar con Bar
bra.

—Como yo no le hacía 
caso, en las escenas de amor 
se aprovechaba apretándome 
cuanto podía.

Otro episodio importante 
en la biografía erótica de 
Barbra Streisand es el quo 
lleva por nombre el de Geor
ge C. Scott, quien ya antes 
había protagonizado con Ava 
Gardner un idilio que se hizo 
famoso por las fenomena
les broncas que los dos orga
nizaban, broncas que en al
guna ocasión motivaron la 
intervención policial. En su 
relación con la Streisand 
reincidió en el mismo «esti
lo», y como la actriz no tiene 
vocación de víctima, el cho
que entre ambos caracteres 
fue sonado.

—George y yo no quedába
mos satisfechos una jomada 
si no nos arrojábamos algo 
uno contra otro. Yo suplía 
la diferencia de peso con la 
astucia. Trataba siempre de 
xogerlo por la espalda, sor
prendiéndolo.

Pierre Trudeau, el primer 
ministro canadiense, atrajo 
a Barbra por su clase, por 
sus modop exquisitos. Pero 
un hombre que logra siem
pre controlarse, que se com
porta invariablemente según 
las reglas, acaba por falsear 
la propia naturaleza y resul
ta frío, distante, falto de fan
tasía. Y esto, obviamente, no 
va con el genio de la Strei
sand.

Ahora Barbra se halla sen
timentalmente ligada con e3 
ex peluquero Jon Peters. Y 
está batiendo récords de du
ración, indudablemente, pues 
el idilio dura ya tres años.
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MITAD
UNIVERSITARIOS

DE BARCEIDNA 0 CERCANIAS

CON FINES MATRIMONIALES

a lo espiri-

SOLTERAS, EXCLUSIVAMENTE

PARA FORMAR UN HOGAR

Cortes, se deberá, sim-

DE LA REGION ARAGONESA

SOlLTEROS 0 VIUDOS

EXIGE SINCERIDAD Y RECTITUD

í(í)íítí(í)íííí(í)jtít(í)ía lo int e lige' nocibles
antecedencias. No tiene

nador. 
logos 
mayor 
jer es

fila de las 
dades de la

¿Cuál ea

belleza y la 
complicada por 
la lingerie se 
conmueven con

desnudez 
la tela o 
afinan o 
er revue-

responsabili- 
nación.
la razón por

mi ver, se 
quienes an-

•Industrial, de treinta años, con aspiración de for
mar ün hogar donde reine el amor, busca una mujer, 
soltera como él, de cualquier categoría social. Ramón.» 
(M-3.862.}

Por eso, a 
equivocarían

Sicólogos y soció- 
tienen razón; el 
enemigo de la mu- 
la mujer, y jamás

•:Viudo. de sesenta y dos años, sin problemas fami
liares y buena educación, desearía relacionarse con 
señorita o señora viuda, de cuarenta y cinco a cin
cuenta y cinco años, residente en la región aragonesa. 
José.» (M-3.864).

«Señorita sevillana, simpática, de buena formación 
moral y amante del hogar, solicita correspondencia 
con señores solteros o viudos, de cuarenta y cinco a 
cincuenta y cinco años, residentes en Sevilla o en 
otras ciudades de Andalucía. María.» (M-3.865),

«Universitaria católica desea conocer caballeros 
universitarios, de Madrid o ciudades cercanas, si es 
posible, entre cuarenta y cincuenta años. María.» íM- 
3.859).

WTAIE À TI MISMA, 
VOTA A UNA MIUEI

[ROTISIMO, URCULO

Todovía existen en el mundo un buen porcentaje de 

mujeres que siguen diciendo, como si fuese 

una exquisita gracia femenina que a ellas «no les 

interesa la política» y hocen la observación con 

un acento porticuiormente mojigoto, como si 
quisieran decir «o mí no me interesa la 

pornografía», «a mí no me interesa lo droga», «o mi 

no me interesa el poleolítico inferior». Muchas 

mujeres hocen esto observ(KÍón de que no les 

interesa la político desde cierta altura, como si ellos 

estuviesen muy por encima de esos bajos fondos 

«sólo para hombres». Existe otro tipo de mujeres, 

los que dicen «yo no entiendo de politica», 

y lo dicen con infinita modestia, con un enternecedor 

complejo de ínferiorídod, como si la política fuese 

los siete trabajos de Hércules y sólo los 

maraviliosos y musculosos hombres tuviesen fuerza 

para cargórseios ol hombro.

LA política, que ridas 1
amigas, no es un <
ente abstracto «sólo 

para hombres», como el 1
coñac; tampoco es una i
bebida maldita sólo para 
caballeros, eso sólo se les 
ocurre a los machistas 
de la televisión.

La política es toda la 
vida de la familia, de la 
ciudad, de la provincia, 
de la región, de las rela
ciones internacionales. 
De la política depende 
ese bien supremo que es 
la paz; la política es res
ponsable del mercado del 
trabajo, garantiza el or
den, ha de resolver los 
problemas de la vivienda, 
tiene que planificar los 
transportes, es responsa
ble de la salud pública, 
de la ordenación urbana, 
de la recogida de basu
ras, de la disciplina y el 
precio de los mercados, 
de la enseñanza pública 
y privada, del reparto de 
las becas, de los seguros 
sociales, de las soluciones 
de la tercera edad, de las 
jubilaciones y pensiones, 
de las instalaciones de
portivas, de las condicio- , 
nes y la higiene del tra
bajo. de la justicia social, 
de la cultura de les pue
blos, del nivel de vida, 
etcétera. Todo depende 
de la política .

Como verás, amiga 
mía, todos los problemas 
de tu familia, de tu ciu
dad, de tu país, de tu vi
da privada, como de tu 
vida de ciudadana cons
ciente, dependen de la 
marcha de la política-

Asentadas esta,s ideas, 
veamos el asunto desde 
otro ángulo. Las mujeres, 
que, como queda dicho, 
no podemos marginamos 
de la política, porque se
ría como desinteresamos 
de la vida llevamos años 

| y años quejándonos de la 
| ausencia casi total de la 
| mujer española de las ta- 
1 reas políticas. Cada vez 
\ que aparece en el pano- 
1 rama internacional una 
i Mrs. Thacher, jefe del 
1 Partido Conservador in- 
| .glés; una señora Gandhi, 
| hasta hace poco. Jefe de 
1 Gobierno de la india: 
| una madame Bandera- 
| naike, primera mujer 
E asiática Jefe de un país: 
1 una madame Simone 
1 Veil, ministro francés de 
1 Sanidad y la más popular 
1 de todos los políticos de 
1 Francia, o una G old a
■ Meir, «la abuela de Is
il rael», alzamos nosotras.
■ las españolas, el grito v
■ la protesta, y nos senti-
■ mos humilladas, al ver
■ que de nuestras filas 
■ surge la española con 
1 suficiente fuerza de cho- 
■ que político como pa- 
■ ra situarse en la primera

la que la española no ha 
conquistado una cartera 
ministerial desde los 
tiempos de Federica 
Montseny, la cenetista, 
en la II República? Ima
gino que el general Fran
co, fuente de todo poder 
en los últimos cuarenta 
años, no era muy procli
ve a este tipo de nombra
mientos; pero se da el 
caso de que las cosas han 
cambiado en España y en 
una democracia el poder 
se delega por medio del 
voto, depositándolo en las 
urnas. Quiere esto decir 
que hoy el poder políti
co está en manos de las 
mujeres en nuestro país, 
donde representa el 52 
por 100 del electorado. El 
único voto inteligente, 
consciente, válido, res
ponsable de cualquier 
mujer de las que- llevan 
años abogando por la ne
cesidad de que las mu
jeres participen en la vi
da política del país es el 
voto femenino. Hay que 
votar a las mujeres; mu
jer vota a la mujer, vo
tara una mujer es votar
te a ti misma.

Nuestro suplemento del 
pasado viernes ponía per
fectamente el dedo en la 
llaga, nosotras somos ma
yoritarias, con más del 
52 por 100 del censo elec
toral, si no somos capa
ces de llevar un buen 
plantel de mujeres a las

plemente, al más grave 
pecado femenino, del que 
constantemente nos acu
san los hombres: nues
tra insolidaridad. Pro
testamos incesante m e n- 
te de nuestra margina
ción, pero sólo de boca 
para afuera; a la hora de 
elegir médico, arquitecto, 
abogado, notarios y has
ta peluquero o modista, 
elegimos al hombre en 
perjuicio de la mujer; na- 
txiralmente, esta injusti
cia contra nuestro propio 
sexo la cometemos toda
vía más seria a la hora 
de elegir diputado o se-

tendremos derecho a pro
testar de nuestra margi
nación política si no lu
chamos contra ella del 
modo más fácil: votan
do a favor de una mu
jer. Tampoco se nos exi
ge un acto heróico, ni es
pectacular, ni se trata de 
salir en manifestación con 
oancartas; se trata de lle
var el máximo número 
posible de mujeres a las 
Cortes, de votar feme
nino.

Entre los revisiones ontológicas a que rnteligentemente 
se mienta lo galería Multitud, ohora 

le corresponde tumo o Eduardo Urculo. Cualquier 
coso, menos un «pintor maldito».

En primerísima instancia, un plástico de dominado oficio 
técnicas actuales, enorme alegría colorista 

y gustoso utitizodor de los efectos decorativos 
del acrílico y los tintas planos.

Con todo eso hoy trigo mas: en cierto momento, Urculo 
pudo ser un ortista escondalizador.

De su exposición madrileña en diciembre de 1972 
hubieron de ser retiradas tres obras 

por «orden superior», que los consideraba «otentotoricK 
a la moral y los buenos costumbres». No era ése, 

que noche sepa, el propósito de su creador.

J» LA

EN Urculo se paraleli- 
zan dos intenciones 
vitalistas y cami

nantes. Una le conduce 
hacia la plenitud armóni
ca de la decoratividad, 
desprendida del juego ín
timo de gayos cortinajes 
y suaves carnes femeni
nas. E^ el resorte de la 
composición donde el ver
dadero pintor demuestra 
que lo es. Por sabido, que 
el artista vasco no reúne 
figuras para remedar, con 
quietud fotográfica, cual
quier momento imagina
do de la Historia. Le bas
tan esas medias figuras 
do mujer cuyo rostro no 
vemos ,y que a veces su
planta una tela en vuelo, 
echando las piernas por 
alto y mostrando desnu
deces que resultarían 
procaces de no aparecer 
dichas con transparencia 
y suavidad artística ale- 
.jadora de toda sombra do 
obscenidad. La otra in
tención del pintor le lleva 
a proclamar la evidencia 
de los cuerpos, su vigen
te atractivo dentro del 
enorme y atrayente con
cierto de las formas de 

.la naturaleza, en un go
zoso canto que arranca

nada que ver con la pin
tura galante de Boucher 
o de Watteau. Y, no obs
tante, está muy cerca 
—yo diría que dentro— 
de las teorías freudianas. 
Como todo verdadero 
creador, en Urculo hay 
un fenómeno de anticipa
ción. El pintor encontró.

de lo pánico 
tual.

te la obra respetable y 
valiosa de este pintor sin
tiesen indignación pare
cida a la de aquellos va
rones de la Congregación 
del Concilio de Trento, 
que en 21 de enero de 
1564 ordenaron hacer cu
brir todas las partes obs
cenas del «Juicio Final» 
pintado por Miguel Angel 
Buonarroti en la Capilla 
Sixtina. Triste menester 
—parejo al de aquel cen
sor de Prensa que orde
nó pintar camisetas a las 
fotografías de unos bo
xeadores de desarrollado 
tórax—que correspondió a 
un segundón de la pintu
ra llamado Daniele Ric- 
ciareUi da Voilterra, quien 
pasaría a la Historia del 
Arte con el burlesco so
brenombre de «el Bra- 
ghettóne».

Las desnudas formas 
de Urculo se compaginan 
admirablemente con las 
brumas del sueño. Parece 
como si nos planteasen 
una adivinación de con
tenido onírico. Sus muje
res —sus medias mujeres, 
sus fragmentos de muje
res, sus piernas de muje
res...— constituyen siem
pre un enigma. Jamás se 
ha planteado el artista el 
problema de Leonardo: 
hacer eterna una sonrisa. 
Y, sin embargo, la sonri
sa, la alegría se instalan 
en esa atmósfera nítida 
donde flotan los cortina
jes o se erigen las Colum
nas sustentadoras de lo 
eterno femenino.

La obra de Eduardo 
Urculo está dentro de la 
tradición de1 arte si bien 
supera, por cuanto hace

tema y fórmula hace 
años, cuando su mensaje 
tropezaba con escandali
zados aspavientos. Rom
piendo barreras, consi
guió expresarlo y mos
trarse, En honor a la ver
dad, la prohibición de 
que hablo al principio 
sólo representa una anéc
dota, por fortuna no re
petida. Esto ha servido 
para que Urculo no se 
vea obligado a autocen- 
surarse, cosa importante 
al evitar las soluciones 
de continuidad. La carre
ra del pintor no significa 
frivolidad ni capricho. La 
seguí de cerca y recuer
do, casi seguidas, sus tres 
primeras exposiciones in
dividuales, en la galería 
Quixote, de Madrid, en 
los años 63, 65 y 66. Des
pués de dos salidas al ex
tranjero —Copenha gu e 
y Frankfurt— ofrecería 
su «muestra» definitoria 
el año 70 en nuestro Mu
seo de Arte Contempo
ráneo. Aún, hasta llegar' 
a la que Multitud ha sig
nado bajo el poético epí
grafe de «En campo de 
estrellas», nos daría 
Urculo dos exposiciones 
más —72 y 74— en Ma
drid, colgadas en las ga
lerías Kreisler y Sen, res
pectivamente.

Sería en una colectiva. 
«Eros y el Arte actual en 
España», celebrada en 
1971 por la galería Van- 
drés. donde Eduardo 
Urculo patentizaría la 
motivación erótica de su 
pintura. Para E. Wester- 
dhal, este erotismo se 
traduce en «furia dioni
síaca». Yo lo entiendo en 
un estadio superado y su- 
perador del tracto vital 
de la pasión. Donde la

lo de un ala de maripo
sa. También, en lo inten
cional, alienta —y es ca
mino advertible más re
sueltamente que en 
«muestras» anteriores en 
la de la galería Multi
tud— un propósito sim- 
bológico, llevado desde 
los frutos freudianamen
te alusivos, a la esplén
dida estampa de la vaca 
de ubres nlenas v luesro 
sacado a la intemperie 
oara obtener un sorpren
dente efecto de superpo
siciones, Aquí los ámbi
tos urbanos ven transfor
marse sus habituales mo
numentos en femeninos 
fetiches magnificadores 
de esa parte del cuerpo 
donde —dicho sea con e1 
eufemismo modosito de 
las colegialas de antaño— 
la espalda nierde su ho
nesto nombro.

«Soy viudo, delgado y más bien alto, de cuarenta 
y cinco años, con profesión y viviendas resueltas, con 
tres niños, de cinco, ocho y siete años. Desearía en
contrar una señorita buena, que le gusten los niños, 
para (si nos gustamos mutuamente) rehacer mi vida 
y dar una madre a mis hijos. Preferiría que sea de 
Barcelona o provincias próximas, a fin de tratamos 
durante algún tiempo prudencial, antes de pensar 
en al9o definitivo, J. l. F.» (M-3.860).

<Deseó correspondencia con militares solteros, sin 
, vicios, sinceros, buenos y formales, amantes del hogar 

y de los niños, de edad comprendida entre los treinta 
y treinta y seis años. Mis fines són matrimoniales 
exclusivamente, y no me agradaría perder el tiempo. 
Soy soltera y muy sencilla, con las mismas caracte

rísticas que exijo. Andrea.» {M-3.86Ï). !

«Mi deseo es encontrar un caballero soltero o viudo, 
culto y sincero, entre cuarenta y cincuenta años, con 
propósitos de formar un hogar feliz. Soy viuda, sin 
hijos. Carezco de cualquier tipo de problemas. Pero 
me encuentro muy sola y me gustaría encontrar la 
felicidad de nuevo. Contestaré todas las cartas. Pé
rez.» (M-3.863).

•^Soltero, con vida resuelta económicamente y piso 
propio, desea encontrar una muchacha física y mo
ralmente agradable, de veintiséis a treinta y cuatro 
años, residente en Madrid o zonas limítrofes. Exijo 
sinceridad, rectitud de intención y fines exclusiva- 
ment'' matrimoniales. Angel.» (1^-3.866).
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CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE PRIMERA DIVISION
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dad 
12:

mejicana. Consonante.—
Ciudad de Rusia, en la

región , de Chkalov. Dicese de 
ciertos monjes jerónimos.—13: 
Matrícula española. Vocal, Is
la del mar Egeo. Figurado, 
tuesten ligeramente.

HORIZONTALES. - 1: Ciu
dad de la india, en el Estado 
de Bengala occidental. Rio de 
los Estados Unidos que des
agua en el Mississippi.—2: Gé
nero de plantas aroideas. Con- 
sonante. Constelación ecuato- 
rial.—3: Anticuado, dinero. Hi
jo de Júpiter y de Antíope. 
De ésta manera.—4: Pintor 
griego, contemporáneo de Ale
jandro Magno. Ciudad de

Francia, en el departamento 
del Vienne. Vocal.—5: Con
junción latina. Rio de Hondu
ras que desagua en el océano 
Pacífico. Siglas de cierto Mi
nisterio español.-6: Figurado, 
extirpar. Al revés, que está 
allende los montes. Consonan
te. Preposición inseparable.— 
7: Vocal. Departamento 'n 
provincia de Tucumán, en la 
Argentina. Asteroide número

85 de la serie. Pueblo de la 
provincia de Navarra.—8: Fa
milia de plantas dicotiledó- 
neas.—9: Volátil, pájaro. Río 
de Polonia. Vocal. Consonan
te. Asteroide número 954 de 
la serie.—10: Apellido de un 
periodista argentino, cofunda
dor de la revista inicial. Al 
revés, hija de Júpiter y esposa 
de Vulcano.— 11: Tribu de in
dios norteamericanos. Divini-

VERTICALES.-!: Apellido 
de un escritor español (1849- 
1894). Aire popular cubano.— 
2: Apellido de un escritor me
jicano (1869-1920). Palmera de 
la Guayana, de frutos oleí
feros. — 3: Anticuado, cierta 
poesía. Pueblo de la provincia 
de Segovia.—4: Comitado de 
Hungría. Apellido de un mé
dico inglés (1827-1895).-5: In
terjección., Vocal. Al revés, je
fe superior de la ciudad de 
la Meca.—6: Municipio de Ve
nezuela, en el Estado de Su
cre. Municipio de Bélgica, en 
la provincia de Luxemburgo, 
Al revés, ciento uno. —7: Ape
llido de un prelado v e.scritnr 
chileno <1800-1 SOS), 
de anfibios anuros.—8: Vocal. 
Pez marino acántopterigio. Vi
lla del Brasil, en el Estado de 
Ceara.—9: Antigua ciudad es
pañola, en la Gallaecia. Fuer
za a la que Reichembach atri
buía la causa de lag sensacio
nes.—10: Vocal. Escuchar. Per
cibíamos un aroma.—11: An
ticuado, galantear. Vocal. De
partamento de Honduras. —12; 
Consonante. Símbolo químico 
del radón. En Medicina, debi
lidad excesiva.—13: En plural, 
parte del río donde llegan las 
mareas. En Chile, cierta plan
ta bromeliácea. En plural, 
poema dramático breve.—14: 
Asteroide número 221 de la 
serie. Al rqvés, dio tersura 
y brillantez. Al revés, prepo
sición. 15: Río de Suiza. —Mu
nicipio de Filipinas, en la 
provincia de Negros occiden
tal.

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS DE SEGUNDA DIVISION (SILABICOS
HORIZONTALES.-!: Isleño de jirones de 

ropa muy usada. Dios moabita. Símbolo quími
co del tántalo.—2: Hurtáselo con engaño. Nom
bre de letra. Asteroide número 783 de la serie. 
3: Nota musical. Llaneza y confianza en el tra
tó. Prefijo inseparable que significa dos.—4: Fi- 
gurado, valor, estima. Familiarmente, llanto 
largo y sin motivo. Armadura de cuerpo a 
modo de jubón.—5: Háblala. Municipio de la 
provincia de Pontevedra. En Andalucía, gitano. 
6: Púlela. perfecciónala. Nombre de una ilus
tre familia de Venecia,—7: Quitaría la hume
dad. Hacen fuerza con la respiración para 
arrancar del pecho lo que les molesta. Fami
liarmente, gesto, mueca.—8: Introduje. Iterará. 
Infusión.-9: En plural, natural de cierta isla 
de Oceanía. Venciera, ganara.

VERTICALES,-A: Contraveneno. Tiene pa
recido.—B: Suceso capaz de interesar y con
mover vivamente. En femenino, que cambia o 
sirve para cambiar.—C: Nombre propio de mu
jer. Planta cariofüea de tallos erguidos y hojas 
lanceoladas. Símbolo químico del neón.—D: En 
los animales de matadero, capa muscular que 
se extiende por entre las costillas y los lomos. 
Nota musical. En plural, animal vacuno.—E: 
Envolveremos, ataremos. Estorbo, impedimento. 
F: Pasmará de frío. Aplicase al niño mal cria
do y muy mimado.—G: Carril del tren. Entre
gad. Prueba una fruta. Al revés, observa.—H: 
Negación. Figurado, irascible. Símbolo químico 
del sodio.—I: Palito colocado al extremo de la 
cincha. Municipio de Italia, en la provincia de 
Catanzaro, en Calabria.

2

3

4

5

6

7

8

9

CRUCIGRAMA PARA AFICIONADOS 
DE TERCERA DIVISION

HORIZONTALES. — 1: 
En femenino, falto de lo 
necesario.—2: Inflamación 
del órgano del oído. Gra
cia especial para hacer al
gunas cosas.—3: Al revés, 
paraíso terrenal. Usa inde- 
bidamente una cosa.—4: 
Terminación verbal. Pun
to cardinal. Al ravés y en 
germanía, ver. mirar.—5: 
Paseo, excursión recreati
va, Una de las islas Cicla- 
des, donde los argonautas 
edificaron un templo a Jú- 
piter.—6: Mancebo, ado
lescente. Al revés, clarión. 
1: Pájaros fringílidos ame
ricanos. Matrícula españo
la.—8: Asteroide número 
1.566 de la serie. Demos
trativo.—9: Isla británica 
del mar de Irlanda. Loca
lidad de Argentina en el 
departamento de Maracó. 
10: Singulares, insólitos.

VERTICALES.-A: Cada 
una de las noventa par
tes en que se divide un 
todo.—^B: Convertir en és
ter un alcohol.—C: Figu
rado, hombre fuerte y va
liente. En germanía, cel
da.—D: Al revés, diminu
tivo de planta crucifera 
hortense. Consonante,—^E: 
Nota musical. Al revés, fi
gura de una falsa dívini- 
dad.—F: Asteroide núme
ro 364 de la serie. Núme
ro romano. Al revés, ne
gación. — G: Consonante. 
Nombre que se daba en 
Hungría a los gobernado
res de las comarcas del 
remo. Espuerta sin asas.— 
H: Loas, alabas. Río espa
ñol.—!: Distribúyele la 
cantidad de una medicina. 
J: Anticuado, cantidad que 
se paga por una cosa. An
tigua moneda romana.

SOLUCIONES A LOS CRUCIGRAMAS
DEL VIERNES ANTERIOR

AL DE PRIMERA DIVISION:

SOLO HORIZONTALES. —1: Samaritana. Azar.—2: 
Eludir. Laminaré.—3: Ru. Avisáramos. B.—4: Odorato. 
Esat. La.—5: S. Na. Ibis. Gatos.—6: Ibi. As. P. Pelota. 
7: Dócil. Timonel. R.—8: Anótemelas. Er.—9: Difamad. 
Residir.—10: Foládidos. Naco.—11: Cirineo. Mitones.—12t 
Cocer. Cabárala.—18: Ososas. Salesas.

AL DE SEGUNDA DIVISION (SILABICO)

SOLO HORIZONTALES.-!: Tunecino. Rami. Re.-2í 
Nisa. Malacolita.—3: Ce. Pamela. Dérmico.—!: Laguna- 
seca. Mota.—6: Berdejo. Brete. De.—6: Tenería. Acora
zase.—7: Meto. Ba. Lepía. Ca.—8: Ro. Retirara. Cera. 
9: Someteremos. Sepamos.

AL DE TERCERA DIVISION

HORIZONTALES. — !: Malacitano.—2; Anudar. Rob* 
S: Miza. Icatú.—4: As. F. Salís.—5: Loca. Arefe.—>8: Ota
ra. Sir,—7: Gitanos, Ca,—8: Ilota, Asa,—9: Cas. Calado. 
10: Aseladeros.

VERTICALES.-A. Mamalógica.—B: Amisófilas.—C: 
Luz. Catóse.—D: Adafarat. L.—E: Ca. Anaca.—F: Irisa. 
O. Ad.—G: T. Car. Sale.—H: Arales. Sar.—I: Notificado. 
J. Obusera. Os.

ACERTANTES

AL CRUCIGRAMA PA
RA AFICIONADOS DE 
PRIMERA DIVISION DEL 
20-5-77 (última relación):

Andrés Zaplana Marín, 
Cartagena (Murcia). Ma
ría Piedad Díaz Vigil,

Madrid. Tomás Gómez 
López, Cartagena (Mur
cia). Santiago Miguel Pé
rez, Torrejón de Ardoz 
(Madrid).

AL CRUCIGRAMÀ PA
RA AHCIONADOS DE

PRIMERA DIVISION DEL 
27-5-77 (pri mera rela
ción) :

José Ortells Marqués, 
Cocentaina (Alicante). 
Emilio Fernández Martí
nez, Cistierna (León). 
Marcelino Ruano, Tarra

gona. Félix Villanueva, 
Lerma (Burgos). Gonzalo 
Peribáñez Fernández, Ma
drid. Francisco Pérez de 
la Torre, Andújar (Jaén) 
Antonio Ramos Solís, Lo
ra del Río (Sevilla). An
tonio Torres Burgu e ñ o. 
Albacete. Marcelino Iz
quierdo Adán, Logroño. 
Vicente Antúnez Martín, 
Béjar (Salamanca). Juan 
Butiqué Buñuleneo, Es- 
porlas (Mallorca). Edel
miro Feliú Gutiérrez, Ma- 
drii Ramón Carrasco Gi

les, León. Gonzalo Fer
nández de Córdova, Ma
drid. José T. Ramírez y 
Barberó, Zamora. Eleute
rio Pérez Calvo, Madrid. 
Ignacio Santos Crespo, 
Bilbao. Juan Abril Tudu
ri, Palma de Mallorca. Je
sús Méndez Pérez, Ma
drid. Juan Ferrá Bauzá, 
Esporlas (Mallorca). Cué
lebre, Gijón. Nicolás de 
la Carrera y del Castillo, 
Madrid. Amadeo Martí
nez y Sánchez-Algaba, 
Puertollano (Ciudad

Real). Emilio Arias Mar
tínez, Madrid. Inmacula
da Hernández, Lumbrales 
(Salamanca). Emilia Pé- 
-ez Morales, Madrid. José 
uis Pérez Eusebio, Ai- 
noguera (Guadalaj ara), 
4aría José Donoso -Bra- 
o, Don Benito (Badajoz), 
afael Gutiérrez Gordillo, 
an Femando (Cádiz). 
)sé Maria Gómez Ruiz, 
eus (Tarragona). Gre- 
orio Vadillo Gutiérrez. 
Jadrid. Trinidad Salazar 

Sánchez, Málaga.
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un

gatito
Yun

de vez en .cuando.

poeta
frustrado

...è:

allí, amigo.
sigue haciendo poe

sías?
-Sí,

de toda violencia. ' Soy 
gatito.

— ¿Y qué más es?
—Un poeta frustrado.

dos?
-Ni

CITA
EK

TO ÏNTRÏVISTA
DI
J. M. AMILIBIA

Steve Forrest, 
el teniente Harrelson, 

es lili mocetón alto 
y rublo, 

que se ha dejado mía
breve barba, 

que estrecha mi mano 
con cordialidad, 

que se arranca 
a hablar 

un poco de español 
—«porque yo soy 

de Texas, ¿eh?—, 
que se pide un 

whisky con soda 
nada más sentarse, 
que habla, habla y 

habla, envolviendo al 
reportero en en nube 

de cordialidad...

—Me he llevado una gran 
sorpresa al venír a ISsi^üía. 
Me habían dicho, hace unos 
meses, que aquí tenía un 

. gran éxito; pedían muchas 
fotos mías de España, pero 
nunca me imaginé que fue
ra {Mira tanto...

— ¿Tuvo tanto en los Es
tados Unidos?

—La serie fue muy popu
lar en los seis primeros me
ses; luego la cambiaron de 
hora y el éxito ya no fue 
tan fuerte como al principio. 
Ya no se hace esta serie.

—¿Por qué?
—Salía muy cara.

—¿Tienen ahora Steve Fo

rrest un más amplío camino 
para el cine?

—Tengo más ofertas, pero 
la calidad de lo que me 
ofrecen es riempre la mis
ma...

Tiene Steve una voz gra
ve preciosa. Y fuma sin 
parar.

—Porque, ¿sabe usted?, lo 
que hacen falta son histo
rias. He vertido a Europa a 
ver historias, a ver lo que 
hay por ahí... Sí, la historia 
es lo importante. Una mala 
historia es imposible salvar
ía ni con un gran director
ni con tm brillante actor...

ira an
Un largo trago. El largo

—= __ pierde en su
JW .^iiieiwi:»»

vaso casi se 
enorme mano, 
les claros.

—Se habla 
Violencia en

Los ojos, azu-

mucho de la 
la televisión.

—¿Ha visto «Networte»?
-Si.-
—¿Qué le ha padecido ese 

mundo de la televisión que 
nos ofrece el filme?

—Hay mucha verdad y 
mucha exageración. Pero, 
de cualquier forma, es una 
exageración de la realidad, 
de la verdad.

—^Se siente usted tam
bién utilizado?

—Sí, en cierta forma.
— ¿Y no trata de esca

parse?
—Solamente los que no 

quieren triunfar pueden es- 
capayse. Los demás somos

esclavos de las estadísticas. 
No, no tongo ganas de es
capar. Hace poco aún he 
interpretado una novela ‘en 
tres capítulos muy intere
sante, muy de t€»timonio; 
y ahiv tongo momentos en 
los que me siento franca
mente bien.

—Una especie de premio 
después de mucho trabajo...

—Sí. De vez en cuando 
cae una rosa que me gusta 
hacer realmente: por ese 
momento merece la pena 
ser actor. Xisto es lo único 
que da un poco de sentido 
a esta profesión.

¿Qué dice usted?
—Que la hay. Pero mi se

rie no es violenta, como 
ilicen; tiene mucha accióh, 
y eso es lo que confunde... 
Pero, fíjese, nunca se-ve 
sangre, y la cámara siempre 
muestra a quien dispara, no 
a quien recibe los impactos. 
Siempre he tratado de qui
tar violencia. La serie me 
parece a mf que es muy 
moralista. Y* muy real.

—¿Por qué dice que es 
muy moralista?

—Porque los criminales 
n o ganan nunca,

—Y digo yo, si a usted a 
veces no le da pena que no 
ganen los malos...

—No, no me da pena. Es 
muy peligroso tornar simpa
tía a un criminál, hacer de 
él un héroe.

pude ver más que una pe
lícula: «Key de Beyes».

—Ya decía yo que usted 
tenía facha dé bueno...

—Gracias, gracias.
— ¿O no será que, de tan

to verle hacer el bueno me 
lo he creído?

—Ja, ja, ja... Eso me pa«<i. 
hasta a mí. También* he 
hecho de malo. ¿Quiere que 
diga algo muy curioso?

—Soy todo orejas.
—Pues a veces, cuando es

—Sí,' claro, 
¿por qué hay 
de policías?

—Hombre:

Y, dígame, 
tantas series

es la eterna
lucha del bien contra el mal, 
¿no? Y es una profesión 
que siempre está en acción.

—Bueno, ¿es la TV. tan 
culpable de la «ola de vio
lencia» como dicen algunos?

—Yo creo que el aburri-

tamos rodando, tongo 'envidia 
del que hace el papel de 
malo, porque, generalmente, 
el personaje del malo es más 
interesante para el actor. Lo 
difícil es hacer de bueno.

— ¿Qué va a hacer ahora?
-Estoy leyendo dos guio

nes-piloto para dos nuevas 
series.

—¿Y qué hace cuando está 
así?

—Me voy a la playa y jue
go al golf.

—Dichoso usted.
—También tengo cinco 

paneles de abejas que cuido 
personalmente. Cojo miel 
para mis amigos y para mí.

—Oiga, que me han dicho
que la jalea real 
bien para...

—Yo la tomo 
pero nada... Ja,

viene muy

para eso,
, ja, ja. Lo 

que si hago es una bebida es-

como un
miento genera más violencia 
que la television.

—Y usted, ¿es violento?
—¡Ohí Yo estoy en contra

Vivir para ver. Me he que
dado de una pieza, y Steve 
se ríe a sus anchas ante mi 
asombro mal disimulado. 
Asombro porque este caba
llero texano puede tener 
pinta de todo menos de poe
ta, Palabra.

—Sí, ti, a los dieciséis años 
no hacia más que escribir 
poesías... Pero de eso no 
hay quien viva.

— ¿Ni en los Estados Uni-

Pero ya me siento un poeta 
frustrado. Tampoco soñé 
nunca con ser actor. Mi pa
dre era pastor baptista y 
decía que el cine era pecado. 
Yo no podía ni hablar de ser 
actor en casa. Por eso penáé 
que nunca Pegaría a serlo. 
Estando vivo mi padre no

pecial para cuando trabajo: 
café, leche y miel. Da mu
chas energías.

—También sirve para...
—Hombre, yo, por ahora, 

para eso no necesito nada. 
Voy muy bien, gracias a 
Dios.

— ¿Siempre dice la ver
dad?

—Siempre.
—Dígame, ¿le cuesta mu

cho trabajo serie fiel a su 
mujer? .

—Mí mujer, amigo, tiene 
una cuerda muy larga y muy 
flexible.

—Así, cualquiera.
—Y es que llevamos trein

ta años juntos, ¿sabes? Eso 
quiere decir algo.

—Sí: que a lo peor éstá a 
punto de divorciar se...

—Ja, ja, ja... No, no, pero 
tiene gracia.

— ¿Y qué quiere ser cuan
do sea mayor, Steve?

—Viajero. Estamos ven
diendo la casa grande para 
comprar otra más pequeña 
y así poder cerraría y viajar 
con más tranquilidad. Tene
mos tres hijos mayores que 
ya no son ningún problema. 
¿Sabe?, cuando yo hacía la 
serie, mi mujer se aburría 
mucho, y entonces se puso a 
trabajar en una inmobiliaria. 
Ganó mucho dinero y me 
compró un gran coche... 
Mire;, aquello ho me gustó 
nad^ Ya no trabaja más; 
prefiero que esté siempre a 
ni lado...

Y es que Steve es muy 
.nacho.
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